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axláaafxxxmamsffax x
- Mami . . .Mamacita . . .

Déjame ,Suéltame! - Dania Flor* enciende ahora › voz . -áMe

vas a soltar o gritol

- Grita, pues . . .

Miguel Alvarad® tenía la desgraciado particularidad de ser u n

rufián con un admirable rostro de tal . Apenas si inició un geste de

esfuerza detenida .

- De verdad, Miguel . Voy a gritar.] Grito . .l~Suáltame . . !

- Mamacita, afloja la lana . Te juro que estoy en la lame . Y tú

no puedes dejar a tu papi en la calle como si fuera un corrompida . .

Miguel Alvarad® aflojó sus brazos can excitante suavidad .

- Está bien . .11ágame a la case que tengo mucha sueño .

- Sube al taxi . . .

- Te he dicha ~ue no subiré más nuca a tu carro en donde ha s
~

	

pd c w A . . .

montado a es a

Miguel Alvarad® la retiene can una ligera presión de los dedo s

en sus blandos músculos sin acabar de patarla . Las carnes de Denla F

Flor eran coma sus canciones sembradas de temboreras y tunas que

noche tras noche cantaba en el Cabaret El Nappy-Land . La cara redon-

da . Agresiva .

	

/ Eabellos largos y negros . Nágrisimos . Al fila de

la noche que toda la hace masa, sus largos y negras cabellos alar-

gaban el matiz de su expresión redonda, con un acento menos juveni l

aque{ udaba frente a las pantallas ddl uscenaria del cabaret .

Denla Flor se sentía atraída por Miguel Alvarado con una gra -

I o
cia envenenada . Y nos era que le atrajera su elegancia ramplona d e

conductor de taxi y gigoló . Una combinaci5n de animador de espectá-

culo de cabaret y .t

	

tte

	

~ti~. Lo hubiera amado servil y sea -

bornadamente lo mismo si hubiera tenido %U rastro espinosa y no pul -

dramente afeitado y empolvado como lis piernas de una mujer . Su com-



portamíento era de una il;liíiliilir irritante . Amaba su manera de ha-

blar ten artificial como la

	

de sus cabellos aplachaodos co n

un esmerado aliset en fría . 4.ldlylselrDL-5 extrafías,como Dania Flor qu e

viven engolosinadas con4personajes que dicen palabras que significa n

otra cosa . Muchas veces, ha bastado un gesto, un señal de cautela pa -

ra que Miguel haya comprendido que Donia Flor se haría acompañar has—

ta su cuarta por un cliente que no satisfecho con sus caricias en l a

mesa, insiste en extendarlilfhasta su ,p~~ cama . Entonces,él escuch a

esas palabras tan especiales que dicen los hombres que llevan diner o

en su bolsillo . Cuando el acompañante va a pagar, ella insiste en que

el chofer se quede con el vu,2ltº . Un chofer que escucha estas cosas

tan pintorescas que hablan las clientes de su mujer, en donde expre-

san toda la admiraci0n sensualmente alcohólica por su mujer * debe de

sentir un desprecio4articular por todos los hombres que lisonjean a

una mujer que Al, sin misericordia # sube dejarle caer la mano, cuan —

do no la entrega el dinero complete que ha ganado .

Adrede hemos repetido la palabra mujer porque pareciera que Dania n o

lo fuera . Hubo ocasiones en que Miguel ! la zarandeé) de verdad, arreba

tado de la ira ; y todo porque el cliente le metió un perro muerto a

Dania . Es decir, que lo dej6 caer con a elegancia de los humbresátien

entrenados, un billete de a un dólar, diciéndole con afectuosa segu-

rida d ridad de borracha que eran veinte dülares Jl4wmyyáwoowwowoo~ pia-

ra que no se dejara engañar a para que no la engañara con esa mism a
k"e a iii~etl-j *

historia, Miguel amorató sus carnes suo vpsw ~aexquisita forma de

expresarse en los excesos cariñosas1 nada tenían que ver con la s

otras formas de p.ducci6n. Pero Dania aceptó sus golpes como una de-

rivz-cl6n de sus caricias 9 hecha que una mujer madernav Indopendíen-

te y educadal jamás aceptaría .

Para los matrimonios carnunes y corrien,es debe ser incomprensible



que un hombre lleve a su mujer hasta su propia cama con un aman —

te de ocasión y que no se ofenda . Y que no sienta celes . Sin em-

bargo, Dania Flor se ofende, con la magnitud de un furor indes-

criptible cuando conoce que en la vida de Miguel existe otra mu-

jer . Sentimiento que expresa un cabalaw conocimiento del derech o

de dominio y posesiSn que le otorga su dinero .

Una mujer que todas las noches se acuesta con un hambre distint o

no tiene derecho a tener celas de que su marida se acueste, a s u

vez, con una chica que no sea su amiga . Sin embargo, de acepta r

esta decisí6n, ningún hambre hancrable, seguidor de las regla s

de la sociedad, tendría que ofenderse si el siendo ocasianalmen -

te infiel, no le otorga esas mismos derechos a su cónyuge .

Pera :p ea por lo que fuere, pese a todas %s luchas °"eta intimidad)

la pareja de Dania y Miguel seguiar juntal. El por su dinero y

ella par su amor, una simbiosis incomprensible para los que no

conocen la complejidad de les relaciones enl,re hombre y mujer .

Entre Dania Flor y Miguel. En el amor de ellas .

El amor hay que entenderla como un eran admiracién . Pero hay al-

go más . Existe un tipaje espiritual, si esta puede identificars e
asi
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recibir sangre de un tipa igual . De la misma ma-

nera yse puede decir que las hombres vibramos en función dd tipa

de sangre espiritual que pasea nuestro complementa . No basta que

sintamos una gran admiración por alguien ;se requiere esa misterio-

sa ingrediente espiritual que sea afín can nosotros . Se reconoce

en el aliento que a uno le gusta, en el tono de la voz, en un sen-

timiento de arraigo y compenetra~ión .

Sin tratar de ofender a Dania Flor, una de nuestras glorias nacio -

nales de la televisión y la radio, podemos asegurar que ella era
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en materia de amor, en la forma que la gente pudorosa la entiende ,

una especie de "dador universal" . Un 00" Negativo . Podía ella col—

mar a los hombres más exigentes en cuestiones de satisfacer la car-

ne y el espíritu. Aún mas, el enorme entusiasma que ella siempre h a

despertado en un público que la idolatra es porque,gstamos seguras ,
e~ ,Y~ tual~d ~

sü

	

d es la de un dador universal . Su fama, unida a es a

sutil y obligante neEesidad de prodigarse por el placer, <nada más.de

la complacencia, no debemos interptetarlo como una actitud inmoral .

Conocemos muchas mujeres y muchos hombres que se prodigan0 in sabe r

por quá extraña fuerza de aceptacién son empujados . Sencillament e

se dan ; pero no son ni inmorales ni amorales .

t

	

Este es el casa de Denla Flor y aMiguel Alvarads, ~ gañán de

	

s u

mismo tipaje espiritual y moral .

Algunas veces se hace incomprensible la decisíén de una adora-

ble señorita de nuestra sociedad que acepta un notoria patán, en ve z

de la selecta fila de apuestes y distinguidos pretendientes ue se

le presentan rque le ofreceyun partido inmejorable . Para todos ella

expía con esa patán su falta de talento . Sin embarga, una estadís-

tica nos llevaría a conocer cuán feliz ella

	

con su gañán, que

no hace ningún esfuerzo por ocultar que el le pega

	

` o

0
Por estas mismas razones, el diálogo entre Dania Flor y Míguel s eran

meras férmulas convencionales de comunicacién . El sabia perfectamen-

te que Denla cedería en ui~tá humillante pma , 0 rendición incondicio-

nal . Podría escapar, gritar, patear y revolcarse en escenas paco

edificantes . Pero Denla volvería siempre a su llamado . Algunos le lla-

man a este brujería ; pero no es cierto. Dania Flor, como toda dador

universal, séla puede ser compensada por alguien de su propio tipo de

sangre espiritual . Es inGtil que apelemos a valores morales aceptado

par la sociedad . El dador universal es un personaje que pertenece a

un Club muy exclusivo que solo ellas se compensan entre si .



Cuando el doctor Larent se levan tg de su lecho de cartone s

la seMarita Dania Flor ya había aceptado subir al taxi de Miguel

Alvarado ; pero con una repugnancia muy característica de la mu-

jer celoso que huele a la distancia el olor de otra mujer, se per-

mitid empapelar muy acuciosamente el asienta en dende, es de pre-

sumir, Miguel había sentado a esa "otra" que influía de una ma-

nera tan alarmante en todas las wtitudes de Dania, que como todo

buen dador universal, es sumiso y dócil •

El doctor Larent enjuagó su boca con e* s .liva . Sus hueso s

con cristales reumáticos traquearon cuando pasó el taxi con la li -
~~ b ;ó 1

cencia numera C-39047 . Larent 4 como el auto se detuvo unos bre-

ves instwntes~coma si sus ocupantes no llegaran a ponerse de acuerdo .

Luego prosiguíá su marcha lentamente . Dobló la esquines . Y la noche
Í
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siguié prendiendase y apagandose en el anuncia de PEPSICOLA .

El doctor Larent sabia que era de noche	

La oscuridad en la Plaza 0 5 de Mayo" se hace evidente en el reu

de peaje de las autobuses que dividen la madrugada barriendo co n

sus luces las ladrillos irritadas de rojo . Río Abajo . Pueblo Nueyo.

Las luces rojas de los omnibus se hacen más rajas cuando frenan .~

-dttrprp~& Se encienden las parecjes . Las columnas griegas . La luz

riela por las paredes de lasgdificios y desaparece . Todo queda os -

curo . Sola la constante prolongación de las anuncias de ozono des-

pabila el perfila del obelisco . AP . SLOPY JOE . No es que las luces

se encienden y se aparquen . Es que la as0uridad invade la luz porqu e

la luz no es la neblina que se suspende en el aire . El doctor Larent

ama la luz ~qou% es una magia intermitente 90

	

9
la ascuridadlque se come

el destello que olvidamos;que la oscuridad es la constanteJy que e s

mucho mayor el tiempo que estamos sumidos en la oscuridad que el tiem-



po en que tenemos conciencia de reconocer el relieve de las co-

san . Aun, en las horas de vigilia cuando limpiamos el crestil d e

la retina, el colear que es luz lo recibimos en fracciones de se -

gundo . Es clamo si la vida fuera un parpadea entre las sombrar . Y

que las casas hay que verlas una vez y otra para saber que exis-

ten . Por esa misma y extraña razón, el doctor Lorent volvió a re -

correr los lugares que le eran conocidos tan minuciosamente . La

calzada que daba acceso a la verja de hierra . Les furgones . Los

desposeidos que alineados come plátanos se tendían a la larga de

la calzada ,,en pendiente que llegaba hasta la entrada de la* de pri -

mera clase . Las paredes blancas del HOTEL INTERNr+CIONAL Y DE L A

CUMPMÑIA INTERNACIONAL DE SEGUROS . 1aé Anuncios rapaces cortado s

por la oscuridad . El ruido de la noche que sube par las columna s

de la estación del érrncarril y se dispersa por los capiteles has -

ta redondearse en la hora del reloj . El golpe en cadena de los fur -

gones . La voz de uno, dos tres, m les de traganiqueles . El violín

cuT,,bierow que trae la sal de la bahía y de los sarretilleros que

duermen alineados en la noche rapaz que devora todos los colores .

El doctor .Lorent cruzó la plazuela y la sinti0 alegra= debaj o

de sus zapatos ratos y sin suelas. La puerta del Cabaret Happyland

alía a talco de mujer . Algunas choferes cíe taxi se quejaban del ne-

gocio . Las mesesres se habían ido temprano . Cuando pasaba un auto ,

adelante iba*t .el punzón de las--faroles y luego la oscuridad . Arri-

ba en el cielo, la noche dejaba abiertas el estrecha espacio d e

la eternidad . En tal PEPSICOLA las luces neSn imponían domina® ,

sin embarga, a un largas de su dominio, ya no se distinguían los

caminantes contaminados de oscuridad.

El taxi C-39049 echó marcha atrás . Miguel Alvarado se limpia-

ba con una servilleta las huellas del Met c >iup.



El doctor Lorent se detuvo en la acera y siguió las luce s

rojas . Eran dos pececitos rojos en las aguas de la noche . Fueron

dando vuelta y se perdieran ascendiendo hacia la Avenida 4 de Julio

en la Zona del Canal .

1 Miguel, por qué no me dejas . Tú eres muy mala conmigo . Yo

no tenga por qué vivir así como vivo . Tu eres mala . No te vas a

componer . No quiero seguir cintige .

Danis Flor rechaza a Miguel que la acaricia con un dedo .

- Tu sabes mejor que yo que te quiero .

- Entonces, por qué no te compones ?

- No le hagas casas, deje que la gente murmure ; pero acuér-

date que te quiero con tristeza.

- No Miguel . Siempre llega un momento en que una mujer puede

decirle a un hombre que yo te quiera ; pero no podemos seguir vi -

viendo juntos . Yo sélo vivo trabajando para ti .

- Pero es que quiera que te des cuenta . Que estay en la lama ,

achurran como un platilla en los rieles del tranvía .

- Tú tienes tu taxi que lo compraste con la plata que me gané

can el 07

— Pero es que la situación esté mala . No hay negocio y tú se—

bes que me pasé un tiempo sin yimear porque tuve que hacerle un o-

verjal al carro .

- Y a la mujer que ahara tienes, también le tienes que hace r

un averjal. .? — Dania pregunté ofendida e iracunda .

- Te juro que nada más fue un vacilón . 5i tG estés sola en

la concha .

- Dile a ella que te dé la plata .

- Eso na más fue un vacilón .

- Y yo que soy? La maquinita de hacer plata,verdad?



- Eres mi mu'sr " ~ u~irmu~ MlguaI x c/ter~firloo °

- Si sG y tu mujer, entnOoao t6 aras el que m~ d~zbos mantener ,

~ Uanin v ml amor. Tir-,nes que comprender~ Estoy en 1 ,3 lmmE-i .

En la cama de Ios perros " Ten~jo muchos onmproml~o~ ° Si tu no m e

ayudas v3y n tener que mntFrmo m

- 0o te daré~ ningnn diner o » aunque te ven murilfidote.

La afírmool1n de Danlav por esa sutil quiebra del ton o

do la vez, denotaba la flaqueza de su oarIoter °

- Tienes que darte mejor cuanta de lo que me estA pasando .

Tienes que manlfoatarto ° EotAs dura conmigo y ya siempre estab a

suave oonti
^
m ° Estoy sin ropa *

- Nunca te he negado nado . Nada¡ Diste? Pero mí plata no

la va a coger esa mujer .

- QuI mujer? T6 ares mi ag amor .

Ta repito que no te darl plata para otra mujer y n o.

me digas m9s que soy tu amor ,

- Puro bochinche de vida ajenas, ,

- Ya lo sI . Me aalA en la prueba de la baraja . A t í

no te amlo bien" - Es lo dijo con preocupada ternura .

- Claro est g . Ya no me quieres, .

- A mi me sala muy bonita . Tu ooIee atmrmentado ° La 'us-

tiol@ este entra nosotros deo ° - Denla hizo uno pausa y prmal-

gu1 6 ° - No me lleves mIo la^u a » da la vuelta y IleVoma a la o@s a "

- Estamos paseando .

- Vamns a la casa . .

- Tw me chifeoa paro que me vaya a acostar cnntiga .

- No te darl nl media ,

Miguel alvarada se indigné s6bitamente . Deprim i g el acelerador



del auto que alguié avanzando sin impulso. Arriba del carro Ancén

brillaban tres luces rejas, midiendo la neblina. Todo aquella era

un mundo quieta . Nada se mnvfa a las das y media de la mañana . Lo

oscuridad la escondía todo . No se presentían las ruidos lejanos . U-

na nube nimbada de respaldar, aurselaba la ciudad detrás del ca-

rro . Estaban an Diablo Height . La luz de los faroles hace el cés -

ped verde y negro . P la Izquierda * el especie macura del Aere-

puartQ militar de FaxtxQ*aVion Albrank Field .

- Par qué te has detenida?

Los árboles son negros ,

- Den¡@ . Necesito veinticinco papeles .

- Ni medio . Ha dicho :N%- Por haber dicho no, Danta insist e

en nogarga ,

- Dama la cartara l

- [li t

- Arranca al carro . Vgw.n ;-.as 1

En su insietuncia habla un dejo suplicant e

- Afloja la cartara j

- No sé par qu1 tienes qum venir hasta aquí para decir -

me estas casas casas,- r9clam6 Danta, respirandw la ira de Miguel,

~ Aflaja la lana,, ha dicho .

Miguel quedé a la wapactat1va sin forcejear. Era curiosa . Se-

bía qua ella a3taba decidida a ccmplacarlo ; para insistía en su

negativa. Estaba asustada . Ya no tanta que amunazarla . DRbía arru-

llarla con la vez. Para Us que se saben podurasus alardwan de s u

dominio con la brutalidad, precisamente cuando ya no tienen necesi-

dad da hacerlo .

Miguel ha debida guardar un minuto de silencio,



A nadie le duele la sangre, pero a Dania Flor le parecto qu e

la mebrana de sus vanas se quemaban con el dolar de su sangre . Mi-

guel le puso su dedo rígido en la cuenca del ajo izquierda . Y ella

no supo que mas sucedió. Recuerde al, que Miguel le repitü la mis-

me can la yerra del indice en el ojo .

- Necesita el dinero para ponerle una senda a la mujer .

Den¡* se espanté de su fuerza feroz ente la cínica confusién .

La revelacién brutal la hizo retorcerse . La simple idea de una ene—

miga preñado por su marido la envené. Hay palabras que espantan a

las mujeres ; pero ya Miguel había revelado la peligrosa verdad.

— Canalla§ Maldita ¡

Miguel Alvarado perdis la cabeza . Fue como el el estallido

de Denla reacionara en su propia conmaciin . Fue violenta y fue bru-

tal . Le pega en el estémago . La arañé . La mordía. Le repitié la s

golpes en los senos . Ela se dable . Y sigillé gritando . Después ya

no pudo contenerse . Le sigui& golpeando como el niño que golpe a

contra el suelo, el juguete que más quiere . k

Cdsonddl pera todavía con la rabia en el cuerpo, le arranca

la cartera ; abrí& la puerta del auto y la empuja, fuera del ca-

rro . La sintlé golpearse contra el pavimento . Contra la oscuri -

dad . Entonces tuvo miedo de ese ruido de la carne contra el pavi-

menta. De los gritas de Denle.

- policía. Policía! Me meted . Me matan :

En el silencio su grita era un estruendo . Miguel echa a andar e l

auto que no ace11& los gritas de Dania Flor . Verdaderas selamaa de

odia . Ella se agarra de la puerta y el volví& a empujarla . Ace-

lera . Entonces ella senegarré a sus gritos y a la nacfje .

Miguel Alvarado fue interceptado por un "Radia Petrel" de l a

policía zoneíte antes de llegar al cruce de la Avenida 4 de Julio .



Cuando el guardia rubia le coloca el caen de su revólver en l a

nuca, temblaba par dentro cama el *«%ere carne de tertug a

A las cinco de la mañana cuando Naemí Salemenca esperaba el oa-

nibús de la Pan American Airways que debla conducirla al Aeropuert o

de Tacumen, acompañada de su madre¡ Denle Flor concluía ente el oficial

de turno, en la Policía de Balboa.su acusacién increíble .

Bajo la acusaclén de roba e mano armada, violaciín, rapta y

ultraje can premeditacién, alevosía, nocturnidad y ventaja, Miguel A -

varado fue encerrado en la celda de hierra . Miguel Alvarada estaba de-

masiado sorprendido para defenderse . Los gringas la señalaban. Y él

les tenía miedo . las uñas de Denla se hablan hundida en su carne co-

ma otrora sus besas . Sus cabellos demasiadas liana ofendían en aexz i

rígido desorden . Séla había bastado una llamada de un vecina a la

policía de Salbas para que el instante fuera detenido . Tado había cam-

biado de pronto en la vide de Miguel Alvarado .

Denla la vil marchar espesada, rumbo a su celda . La miré con *id

odio. Dijo que ella hable tomado el taxi de "ese hambre" y que est e

la abligé a que le diera la cartera y que la quiso violar . Miguel Al

varado no pudo negar que la cartera que llevaba no era de ella . Danta

hubiera querida hacerle más daña . Al apearse del "Radio Patrulla" e n

en limite musité can un tranquilidad .

Ahora, qua venga la otra a sec$rlo 	



El Doctor Lorent. 5 : 20 . A^

Sutil y tenue,

	

neblina se columpia en las_~Postrer aé~

de unas sombras que

	

in c wNsu desvanecimiento. Ya no ./£P-
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~-adivinan las fronteras estelares . Las lu es

~,.~

	

sombrss~ mía allí de donde son presentida Dos mujeres, madre

e hija lcortejan sombreadas

	

el desliz de un sopla matinal.
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14A4Su silencio na~r¿~agz un sólo grita a losTtaxis que a las

y
5 :20 de la maMena empiezan a

	

~aQ.

Aun ando a~ noche no a Ocambiado 4 color, & doctor

Larent d̀espertó!con el nueva temple de la plazuela triangular .

La luz presentida esplendia sin proyectarse más allí de la os-

curidad. Había dormitado en el angula derecho de la quinta co -

lumna . Inmóviles, des grandes meletab vigilaban la propercii n

de José El Abandonado . . Entonces el doctor Larent, con un frá-

gil amar marginal se llevé las manos el pecha para escrutar s u

estetoscopio inoxidable y auscultar el lomo de la redonda co -

lumna para detectar los ruidos de la noche que ya dejé de ser .



Noemi Salamanca, muy ofendido y fastidiada se había plan -

tado en la esquina diagonal el Hotel Internacional . Llevaba

una maletín de lanas VUELE A MIAMI POR BRANNIfF .

fca~s Sumadre la interregá en silencia .

	

: porque las
G9

madres negras tienen mucho cuidado_ regañar a sus hijas

blancas cuando estén en la calle g r.decirle una palabra, en-
c,Ow

cendü un cigarrillo

	

críala sJabt1L"manifestar

su desagrado . Luego se pregunté así misma ; pero la suficien-

temente alta para que Noemi la oyera .

- Estás segura de que el bus de la Panamericon pasa po r

aquí a las cinco y media de la mañana? Recuerda que el avié n

sale
Hd'

las 7 y 10 de la mañana .

	

Noemi no promovié ni un

	

.c c -v zc

	

A .

Lo única que has aprendido a hacer estro contestar cuan-

do tu mamé te pregunta algo .

Noemi estaba acostumbrada a oiipp- misma siempre .

- Por qué no cruzas y llamas par telefona en la cafeterí a

del hot~el * &?i

El doctor Larent volví s~pe~rcétarse® de que las columnas

nunca revelan sus secretes 5 S

	

G ~

	

con atis-

bos de una claridad insobornable. Misteriosamente las casa s

empezaron a tener contarnos . Alqrgé la mirada para ver e l

mundo de la plazuela 5 de Mayo . Todo estaba en arden . Nadad

ÍOhabía cambiad Madre e hija se

	

r.!a,̂c.n las somb a

desvanecida

	

el amnibe

	

no hac su aparición.

De pronta el doctor empezé a escuchar extraños ruidos

que ascendían en las brezos negras de su estetosApio .

"Por qué no me hablas dicha nada? "

El doctor Lsrent entanrn6 les rajas . N€ami estaba sentada,



en una silla muy pequeña . La luz azul de la Baite Taba l̀a ha-

cta muy diffcil ver las estrellas dentro de un vaso de jaibol .

La mesa es pequeña. El local es pequeña . Hugo Mantavani insis-

tió en hacerla la pregunt a

— Par qua me habicha nada?

-1-49 U~blaxa siempre parece* ignorar las situaciones qu e

haifprovocado . Se acuesta can una mujer y es el primero que s e

nJ"A aorprendd~cu ndo ella l e eÁẑ~'~que va a tener un hija mema

siempre tuvo la impresión de que la gente se especializa en pre -

guntar por las cosas que ya se

	

A las 16 años

dej su banca manchada de tinta en el Li es de Señorita s 9 a,pe-

ss

	

a d les alumnas miss distinguidas

	

na era ubico

para que i todas las noches can los muchach a
)

	

s dí tertirse.

En cierta acasión1la sorprendieron con tres compañeras nn el

paseo de Las Bóvedas. El Guardia perversamente los acusa ante e l

Gficial de Guardia de atar realizando actas inmorales a las

	

y~~
f

	

bu

	

r•Crr)
doce de la noche . Su madre y su padrastro fueran llamadas . P a

la multa y las iras, muy justificadas de su madre, quedaron

marcadas en su cuerpo con la carros redonda de la móquinjin -

ger que4,a más de servir para estas castigos, servia para move r

el pan que entraba en la casa, ya que su madre ara madista.,¿J j-vv u •

Ye marcada, Noemi concluya; amargamente

	

las diversiones

y ramances con las muchachos de su edad. La bella comba de su

frente revelaba una mujer demasiado inteligente e interesada pa-

ra esperar algo con muchachos de su edad que apenas si cenocta n

los atisbas de la vide fácil ; adebás, eran tan pobres que no iba n

más allá de los
WWYES

Jadolescentes, remedando un aire mundan o

e igualmente f1cil .



Entonces lleº Hugo Mentavani a cumplir su contrato con

la compaMía de Pastas Allinenticias de los hermanos Marrana . Hu-

go, un hombre de cuarenta aRss, llevaba en la sangre la agrsi-

vidad siciliana de un joven de veintisela . .5us ojos eran muy se-

nos, llenos de vida . Ojos claros y dominantes . La chiquillería

del barrio de Calidania rodea a las herreros y Hugo los espant é

echandole maldiciones hasta que tropezd con Naemf Salamanca, hi-

ja de Gay Sullivan, una criadla de belleza monumental y un espa-

ñol, gallega, de labios finos aque€ia estatura que murié alegre-

mente por echarse el mar, sin saber nadar . Ahora Gay estaba casa -

de con Ascé, así nada mds :Aseé que tiene un sueldo de un dóla r

la hora como fontanero en la Zona del Canal .

La rejilla de hierra enrollable de la fábrica de pastas ali -

menticias Las Delicias, fue colocada con un pGblico de chiquillo s
operarios

espectadores que divirtieron a los Magastaodszsa porque Hug• Monto-

van¡, exudando el gozo del sudor y el trabajo comprendié que ésto

era más encantador con le figura de Noemf a su lado . Entonces com-

partid las sedas con ella ; luego llevé les chiquillos a pasear e n

al Pick -up de su propiedad y en la medida que iban terminandos e

el contrato se fue aproximando más y meas hasta invitarla a toma r

helados en El Rizzo, invitación que ella acepté, no sin antes pe-

dirle un dólar para comprar unos chances de la laterfa .

Era por todo esta que Hugea Montavani le había preguntado, a

las dos de la mañana en la boite El Tabarfs, por qué razdn ell a

no le había dicho nada. Hay hombres muy decididos y agresivos que

se confunden apenas una mujer les dice que van a tener un hijo .

Por la regular, el hombre quiere tener una mujer ; pero no una fe-

milla . El asombra de Hugo frente a Nuemí de que pudiera ser Ll

padre de

	

criatura de su vientre no es de e7xtrafiar . Hugo era



un hombre casada .

No obstante la alegre y hasta casual facilidad con qu e

Huga realizó la conquista de Noemí, ella siempre constituy ó

un misterio para él . El hombre siempre duda de le lealtad y

fidelidad de una muchacha que no le costado ningún trabaja.

Piensa, con muy buenas razones que se comportará igual co non
~

otras hombres, olvidando que la fácil en el amar, es la qu e

es dificil para los demés . Pero dominado Huga por su pasión

y por -el impacto que produgía su presencia con una adolescen-

te

	

, tuvo el

buen cuidado de dotarla y servirla con un esplendor que se pu —

diera comparar con su cariño y la envidia que lograba exci-

ter entre sus amigos y cano idEs.

iIIle tYgk a Hugo que le pagara las estudios noc-

turnos . a hablan salido varias veces . La primera vez él se

comportó muy bien. Ella aceptó sus regalos y finalmente sus

caricias . Le gustaba verse revuelta en su cuerpo que la besa— ~

ba toda . Era como si fuera un ose que Mera un peca a

	

—

e da~ueyr

	

y a colonia 4711 . Además, Hugo tenia un poten-

te Chevrolet y se perdía con ellapero no adelantaba mucho .

En cierta acasién le dijo .

— Acompáñame a casa de una familia . Quiera presentártele .

La llevó a las afueras . Dieran vueltas entre casas negras

metidas entre la noche . Subieron y entraren al cuarta . Ella

se di& cuente de que

	

p

	

~á
no valla la ena tantos`

	

, sobre toda

cuando en Calidonia sus amiguitas hacen la mismo debajo d e

las zaguanes .



- Na te

	

r

	

- le dijo Huga Mantovení a Noamí Sala -

manca .- No entiendo para qué quieres seguir en la escuela .

- Si quieres seguir conmigo, tienes que pagarme la escuel a

por la noche .

- Pera para qué quieres ir a aprender costura .

- Ya no quiera ser costurera . Yo quiera acabar mi bachillera -

to en un colegio nocturno .

- Tú la que me quieres es quemarme . Estar libre para andar

con otra .

Noemí lo miré can una profundidad ten irreversible que Al se

sinti6 en el fondo de ella como si fuera una culebra aplastada

en la carretera .

- Si te quisiera quemar, la haría durante el día .

Huga no contesté, pera le paga el colegia y se acostumbr é

a buscarla en las horas de la noche en que concluían sus clases .

Noemí, la silenciosa adolescente de redonda mirada y exhuberantes

formas, demostró que una chica braquic6fala es siempre una chic a
094.0„ O_í1

Inteligente .
ruea

mejor de su clase. Hugo se asombraba de ella.

y retañaran en sus in fintas varoniles nuevas motivos de justifi-

cada admiracién . Su propia hija, pese a todas las esmerados cuida -

dos de un hogar pudiente, jamás logró recibirse . No quiso segui r

en la escuela . Sin embargo, su amante le impuso su educación como

un requisito básica para prolongar su posesión . Y fueran dos afine

de felicidad a su lada, mientras ella estudiaba can ahínco y afá n

Pero ya no como una obligaciónpsina como un placer . Un día le di-

jo .

- Quiera graduarme con el primer puesta porque quiera segui r

una carrera de sicóloga .

Huga se eché a reir y de nueva se descubri5 en el fondo de



sus ojos como una culebra aplastada .

- Ya quiera conocerme e mi misma . Quiera saber las casa s

que me pasen par la cabeza .

- al quieres seguir conmigo vas a tener que dejar le escuela .

N©ami hizo un gesto de fastidia que Huga interpreté com o

un

	

de seguridad . Y él se sintió muy real den -

tro de si mismo, porque la misma iracunda amenaza le había he-

che3a su hija Silvia de no complacerla más, si insistía en n o

volver a la escuela . Pera también Hugo presentí

	

la experimen-

tab#que entre ella y ál se iba levantando una barrera invisi-

ble compuesta de nuevos conocimientos, nuevas tentaciones inte-

lectuales . Nueves problemas . Y nuevos amigos can quienes dialo-

gar . A veces llegaba a comprender por qué Noemí le decía

- La vida es un largo diálogo . El matrimonio es igual . Un=

largo diálogo entre personas que hablan el misma lenguaje .

Hugo fue comprendiendo que ya no hablaban el mismo lengua -

je y que la distancia entre ambas era irreversible . No tuvo

quejas de su fidelidad ; pero día tras día, empezó a odiar su es -

cuela, a sus profesares a sus compañeros de escuela que le encen-

dían los celos romanos con un impetú incomprensible . Pero nao eran

celos per la pasesién del cuerpo apetecible de Noemí . Era par la

que ella era y expresaba distenciandose defAnitivamente . Un día

fatigado le propuso .

- Deje la escuela . Estay aburrido de irte a buscar . Voy a

dejar a mi mujer y lee iré a vivir contigo . Te voy a emaablar un

apartamento .

Noemí, la adolescente la miró con lástima y le dijo .

- No . No hagas ese Hugo . Ya voy a graduarme con el primer



puesta de honoP .

- No te daré más dinero .

- No me imparta . Sólo me faltan ocho meses . De alguna ma-

nera la haré .

- Pero si la escuela no sirve para nada . Pera meterte a lbas-

bajar en una oficina del gobierno . . .no ganas plata . .

Noeml la dej5 hablar y se encerró en su silencio carác-

terlatico . Además, ella sabia que ese sutil velo de la ilusión

primera ya se habla des9anecida . Lo vela como un hambre que per-

tenécía a su intimidad ; pera la fuerza de la intimidad es siempr e

muy deleznable . Par más que un hembra y una mujer se hayan acos -

tado juntos ,Ono es óbice para que un día se separen sin que le

intimidad cuente para nada . La intimidad es el subproducto sór -

dida de* la ilusión y des seres se espera cuando se interrumpe e l

diálogo .

El apueste Hugo Mentevani, veía en ella la bandera vencedora

de un hombre dominante. Pero ya no había nada . Porque el diálega

se quebró con la berrera intelectual de dos eñes y media de estu -

dios superiores . El se aburría con sus lecciones y ella no podí a

soportar de forja y herrería; Por esa misma razón, Huga insistió

en beber . Iban todas las noches a las boites y cabarets * una vida

que ejercía en Nueml tanta fascinación como la escuela . Pana ella

le era muy fácil amanecer y estudiar de día . En absoluto

	

nio —

gGn momento su vida sensual fue un obstáculo para sus ambiciones

personales . Lo que no sucedía con Hug® que s is sentía el peso de las

*latos nocturnales en que sustraía a Neemí de su otro mundo y d e

su otra alegría .



Pera aquella vez en que el doctor Lmrent detecté a Nos —

ml en la incómoda silla de la Salte El Tabaris >las casas pu-

dieran haber confundida a los que presenciaran la escena .

Hugo le había reclamado ya de diferentes modos a

- Por qué no me la hablas dicho.

- Nunca me habla pasado

- Los negocios andan mal . No puedes tener un hija ahora .

- No sé .

- Conozca varias maneras de que te haga venir la casa .

- HGscalas pues . .

De pronto en el estetoscopio del doctor L+orent se oyeron ru-

mores. Eran las dos de la mañana . Noeml escuchó con atención una

voz muy conocida . Demasiado conocida .

- Vamos a sentarnos acá .— Sc~vt,v ~ ti~ .

Eral la seismo vez . Era él . Su profesor de literatura . Une

extraña exciteclán c nenzá a sacudirlo . A media luz9 Hugo y Noemf

es comunicaron . Ella estaba helada y no era el vaso de jaibal .

- Dios mío! Es mi profesor .

- Y qué . .pues . . ?

- No entiendes . .Es mi profesor . Vámonos

- No. Por qué ?

- Me voy. me voy. .

- Cualquiera creerle que es tu marido el que te ha sor-

prendida .

- Algo peor . Es mi profesar. Que va a pensar de mi .

- No te vas a ir.

- Déjame . Me voy.



Era evidente que Neemí estaba confundida y que no querí a

de nin g una manera, verse sorprendida en un lugar que era todo
la contrario el mundo del saber, el conocimiento y la buena re-

putacién. Hugo Mantovani habla acertado con toda precisién

el comparar su asoramiento can el de una esposa infiel qu e

se estremece al oír la voz de su marida0el encontrarse en los

brazos de su amante. Y este conviccién de que su dominio so-

bre Nosmí se hallabaresquebrajado le hizo temblar El nade

más era el dueña de la carne. Nada "As era el amante ; alguien

mucho más poderoso que él era el dueño de la calidad inviai-

ble dei. 14ww1x~ Naemí. Para él, ese actitud era mis-

	

wvt,R.,~ V.

	

3-~l f prj-¿-0--
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terco : podía Ose, 481 dueño d s carne y ele la carne de ba

deseos y pasiones ; pero elle entera no le pertenecía, no er a

el dueño de su conversacién .

Nuemi escapé como la cenicienta . Mentovani, el herrara me -

cónico acostumbrado a hacer contratos muy jugosos, observé e l

grupo de profesores que llegaron a la Boite . No se habían acastuo-
brado a la oscuridad y rebotaban entre las sillas estrechas . Una

de ellos definió el local.

Ifia boite es un lugar pequeñito, con mesas pequeñitas y

sillas pequeRitad, en donde las hombres
141e

vend grandes

y en donde nos apretujamos con todas las incomodidades pare go -

	

zar dey aire acondicisne de 5 ~m jj

	

yv~~

! Incomodidad par ldcual--tene!pas que

	

mar-

	

bleo ese-

otra.

Hugo Mantovani llamé al mesero y pago con desprecio . Nadie

lo podía ver en su propia oscuridad .



Qué nos dicen les historias de las casas malos y de la s

cosas buenas . Qué recomiendan las tratados de las hembras sa -

bias que conocen ese mancha de tinta que vaga imprecisa en l e

profunda y oscura noche de nuestras mentes . Cuín difícil es co-

nocerse a si misma ; conocer de nuestras combustisnas química s

y nuestros desajustes apasionados . Palzue/somos tan iguales e

igualmente ten diferentes! Huga Mentavani expl

	

éstas pre-

guntas en ung séla respuesta .

- Nsemi~iempre andel barrenando huecos en el agua .

Y

	

un sentimiento análogo IM IM se formaban de ella

que la habían conocida, jugando a papá y mamó, debajo de lo s

zaguanes .

Nosmí pudo vivir una vida igual sin cambiar de escenario .

5610 podía diferenciarse porque Mantaveni la vestía mejor . Pe-

ro nada podía hacerla diferente de su misma gente . Ui los co-

nocimientos separan la gente . Separan las mentes . Nos hace hablar

lenguas diferentes sobre cosas aún más diferentes .

El mes de febrero llega con su cargamento de notas y aun

regalas de promociones y sus castigos de fracasos . Yo en el mes

de diciembre.,los primeros síntomas del embareza hicieran eru p-

ción en el metabolismo de Noemí era una sensación de desdobla -

miento total, incomprensible para las varones, presentida po r

las señoritas y secretamente anhelada por las mujeres que ya l a

han experimentado . La mujer huele diferente .

Huga Mantovani sin que mediara ninguno explicación, se ale -

jó de ella cuando conoció de su nueva estado de desdoblamiento .

Tampoco quiso ayudarla e pagar el último semestre de su escuel a

y sufragar los gastas de la graduación . Fue muy peca noble para



saber cumplir hasta el final . Apelé a todas las recetas conocida s

para provocar el aborta . Y fracasé . En el fondo de su orgullo

herida„ Mentevani es sentía ofendido, creyendo sincerament e

que Neeml le era infiel can una realidad invisible que se sim-

bolizaba en un profesar de literatura que reprochaba el paga d e

una servida en una boite . Pera Nsemí se gradué can el primer pues —

ta de honor en la Ñecuela Modelo para Adultos.

Los borradores de su discurso era ten incomprensible que su

profesar la ayudé a redactar un discurso can ncional y necesa -

rio para todo acta de este naturaleza .

Neemí habla dicha que las mujeres deben aprender paga poder

amar a Lados las hambres ; que los hambres eran muy egoístas qu e

tenían miedo de que les mujeres estudiaran porque entonces ya n o

las podían mandar . Y que las mujeres educadas no se debían casa r

can hombres incultas . Ademas dijo casas tan absurdas como que la s

mujeres debían casarse varias veces para saber la que el matri -

monis . En fin 7una sarta de locuras coma aquella40fique las mujeres

educadas que es casan con un polictapdeben engañarlas y serles in—

fieles pArque ellos persiguen a las muchachas y muchachas que s e

entretienen en romances en las lugares solitarios .

El emnibús de la PAN AMERICAN AMAY5 se detuvo en la squi-

quina de la estación del ferrocarril. Madre e hija subieron . La

mañanra era Tresca . Las empleadas de la compañía muy atildados

vestían el uniforme de la compañia . Pantalón azul, camisa blanca

y corbata negra .



El doctor Larent las vis ascender al ómnibúa . Estaba tan

acostumbrado e ver partir a la gente que las conocía y podía

adivinar su ventura .

Misia Gay se enseñareb en el asienta, al lada de su hij a

para repator las airadas varoniles a una chica que ha extre -

mada su arregla personal, al momento de viajar . Y además, para

dar a conocer que, a pesar de wr ella negra, esa encantadora

figura de mujer era su hija.

- Estés segura que traes las tiquetes del vuela?

- Tú las tienes en la cartera.- replicó mumaradí~Neemí .

- Así no se le contesta a su mamó . . . - hizo una pausa y con -

nuí.— en la oficina de la Pana-American dijeran que doblemos

estar a las seis y media de le maRano en Tecumen .

Naemí recordó las mismas respuestas irritantes de Muga Mon -

tovani.

- Todavía no te ha venida . . ?

- No.

- y teaaste las pastillas que te d i

No puede ser. Me aseguraron que san efectivas .

Tú tienes mas miedo que ya de un escóndalo .

- A ti no te importa . A mi sí .

- 51 no te sirvieran las pastillas usa estas inyecciones .

Una diaria se llamen astigmine. Tienes que salir de esa barriga.

Después podremos tener un hijo .

La mañana avanzaba plácidamente hacía Tocumen . Mente y ment e

a cada lada . 5i . . .fue la noche de la graduación . Era casi un com-

promiso salir con él. . . .Se había portada tan bien . . .



El profesor Ricardo Sandaval
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mienta como profesar, siempre fueran intachables . Era realmen

te un profesor que sabía motivar sus clases ; por esa razón ae

le respetaba más que e las otros educadores . Nosmi la recorda-

ba con la devoción puesta en su discurso . Ella podía hablar ;

pero no escribir . De esa conárantación nació el diálogo lím-

pida y sin aprehensiones .

- Si profesar, ya lo vi en le boite el Tabaris.

- Usted t

Si . Llegó acompañado .

- Ah si . Eran las das de la mañana . Ahora recuerda . . .

- Ya salí huyendo y grite . Viene mi profesor. . .

- No me di cuente .

- Estaba muy oscura . Ya no sabia que a usted también le

gustaban las bastes .

- De vez en cuando . Dime . .con quién andabas . .

- Suena.- Naemí dudé unos instantes y prosiguió .- Anda-

ba con mi amigo . El que me ha pagado las situdias .

- Seguramente que él vendrá para la graduación .

- No. Estamos de pelea . El quiere que yo aborte .

Ricardo Sandaval no pudo reprimir su sorpresa, mezcla de

interés, compasión y malicia no exenta de perversidad.

- Si Al na te quiera . . .par qué le tienes que parir .

- El hijo no quiere salir . Yo no tengo la culpa .



- Ahora este yes fácil . No debes arriesgarte de perder un a

beca .

Ahora Noemía se sorprendió seda . No había pensado en esa .

- Las otros estudiantes que están debajo de tí, pueden in -

disponerte en el ministerio para que te quiten la beca .

- Es cierto . Me da miedo . .

- Seria un escándalo . Y una mala reputaciSn para lea s

muchachas del colegio .

- Acaso no son a d@l.tas 1
- -Si . . .para

p
túns estás casada . .

- Si no hubiera sido par ese amigo no llegó a graduarme .

Una mujer~ló debe dar siempre # a /hombre .

- Te jura que te quitarán la beca .`

- Ayúdeme profser .

Si voy a ayudarte . Tu no puedes escribir . sicslogicamen -

te no estas preparada .

- Quiera seguir en la Universidad la carrera • de sicóluga .

Pep aquí no hay esa carrera . Quiera saber parque actGo diferen-

te en iguales circunstancias

- Bueno Naemi . . No lo pienses más ya tomaré un discurso de

leas apios anteriores y hará mi encaramilla ly ssldrás adelante con

tu discurso .

- Gracias profesar . Usted es muy bueno .

- Sigue mi consejo . .abortee . . .

- Si profesar .

Por esa misma razón, la noche de la graduscí6n, casi por

compromiso sal¡& a celebrar su gteda con el profesar Sandeval y

otras compafieras .



t£i de el mundo durado de la juventud huciP. 1¿-1z3 tinip'íjljs da

un ¡uundo llenar; da piDalbilidzjde g y
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cs~ 21 eutudiante se 5errita la casadia de divulgai, su t6cnica

pLra cuplr:~rse, las formulas pnr¡j distraeril° : .~ pr .-)f , s :ires y

la calidad de las excusas . Adomilís as parA te .1 íbre-4 ;iLritc,, nini -

tir juicios sobre su, profa—irres y el respete t~ue le nere-

cen . La--e

	

un -,iund- nrw-

nízanto LUe repite sus verJ-3, 4,es, ante:~ dr, partir y en don-

de los profesores i;ue ncowturibran a c2lebror uon 'z :3us

nna, llegan tumblán s
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de 35 cA ,_,s .

	

~;n su criplís nuti

	

luis

-3c-r ir.

El hombre, ne) importa su c,.,ducac!6n, gi=s un uním;A Inte-

resado . Es Incapuz de hacer un favor o una mujer sin que la

exija una rendición horizontal . El prifegor de littz;ratura no

era una excepción . Ya N¿¡am1 1n

	

adivinado en esa nuev a

dimensión de picardía que Riez~rdG c,3ntLah-3 €31 hablarla corsa

recinvini1ndola de que, despu6s de tGd9, n2 cbstante su índi-

ce acad&mico su din6mica Intoligencia,,w'& #IlEi tnmbíh le gua-

taba: el dulce . La noche que r g =ibi ,-f, su Jipl2no brindaron en

16 bita Casino, Tempe y concluyeran en la Boite Ch2rlí9's e n

las Efueras . En la mediCa que RicardLA, ~iba aumentundu

1— 9. brindis se fua haciendo ¡As agr~°.!ziiva en su ce.nver7,-~-,cí6n

en su manera de comportsrse ,

Las despedidas de graduación es Elgc, caí c_,mn al trGIÁnsi -



en el grupo . iodo su interés estaba descaradamente concentra-

da en Nuemí que sabía alegrar una noche . Pero es increíble

que una reuniSn en dende la sama conversación empiece par la s

lúgares altos, concluya en los Urdidas arrebates de un profe-

sor excitado por el alcohol . Evidentemente fue una ruina . Un a

humano ruina pedeg$gice . Ricardo Sandoval bailé une vez y otra

vez can Nnemi . Ella no lo sentía baila sino apretarse a su

cuerpo con una falta total de sensibilidad pare hacerla reaccio-

nar . Llegó un momento que elle le dije .

- Profesar, no comience 10 que no ha de acabar . Además to-

dos na están viendo . qué van a decir de le reputacién de las

muchachas de la escuela

- Ya ustedes son graduadas . Y tG eres una mujer moderna

haz¡ la que te digo . Sécate ese chiquillo y vete a Méjico a

estudiar sicalcgia

quizá fue por este consejo que Nnemi lo soportó . Vale
t

decir que la pago, soportando las abusos exhibicíonista de

un un hombre que era incapaz de manifestarse can la audacia

de un Hugo Mantoveni, tan inquietantemente tierno y desaper-

cibido en la intimidad ; tan varonil y rsspetuasa en público ,

pese ü que ambos nn hablaban ya el mismo idioma . Era una lás-

tima,,Je hubiera gustado tener a Huga conk.le conversación de

Ricardo Sandaval que ante el estupir de la media luz, tuvo l a

osadía de quitarle los zapetns blancos para besarle las pie s

y seguir ascendiendo por su piel de nylon . Ella la empuj ó

con repugnancia ; pero no se di6 pir vencida . Clareaba . In-

dignaba se levanté furtivamente y salió, embarcándose en el



primer taxi que pasó .

Habla cesado la horrible noche . Pera ahora habla pasada un la

taxi veloz y detr9s, pidiendo canche un autos reja mandarín

rugid con los motores calientes . Era Hugo . Era su estilo de co-

rrer a 65 millas por hora . Sus pupilas se dilataron . Y miré

a su mamá que 1e habla dicha lo que le dicen las mamás a todas

las hijas que han dado un mal pase :

— Ya te le habla dicho, que áso iba a pasar . . !

Pero cuando una chica viste y lleva dinero a su casa, y a

no hay motivo para que exista vergusnza y escándalo en la familia .

Sus a excusas son aceptadas y sus ausencias se llegan a desco-

nocer como si dijeran : "bueno, ella sabe la que hace" . A veces ,

la que en una chica es motivo ale vergusnza para sus pariente s

en

	

es le condescendencia de hacerse de la vista gorda

frente a la que la sociedad ha llamada el pecadn . Ahora ha

pasado rauda el auto rojo que su madre odia . Hugo la estar á

esperando desafiante en el aeropuerto. Seguramente le impadi-

rá la partida . Tiene miedo .

Perdóname, Nnemi l

Nuemí Salamanca se sorprendib . El vis an sus ejes cOmO

esa horrible distancia que lo convertía en una culebra aplas-

tada se didnlvla pera extrañarle . Si hubiera sido un profesar

de literatura hubiera dicha que sólo los astros en la profun -

da noche de sus ajos taladran huecas en el aire . Huga viste

su ropa de trabaja . Es hPrmasa cama un galán de novela de te -

levisión . Sus gruesas cabellos sicilianas describen caracole s

en su cabeza .



- Gracias; por haber venido a despedirme .

- Tú sabes que no podría dormir.

- Mi mama esté en la ventanillo de TAC A

- Por qué no velaste can Pan- American

- No tenía plata . Mi padrasto pag& el viaje

- Y. . . qué has hecha

- Allí está .

- Escúchame Nsemí . Teme trescientos dñlares . Aquí

tengo la direcciSn del doctor Herminio Berrocal Berrocal .

Colonia Roma Sur multifamiliar 46, apartamento 57 .

Noemí medité un rato muy fugaz . La imagen de Ricardo

m
'

Sand®val

	

1®s tubas de su imaginación. Los hombres

son malas . El era el único que sabia que ella estaba embara -
por la

zada, razén que quiso abusar de ella . Ahora estaba ofendido .

Lo había visto en el Ministe in de Educación . Y le había

quitado la cera con indignación, coma se le quita la cara a

~ Á Wo

	

~ di- ~

	

-

	

oQ-euna prostituta que nos a ofendido . L1egé a la conclusién

que su mas cercana rival seatostaríe con Ricardo

	

si

91 le revelara el secrete y hasta la ayudaría para arrebatar-
Tontas

le la beca . í§» infamias se han visto en estas casos . Sus

ajas se llenaron de légrimespálenandose de astros que abrían

huecas en el aire, y, abrazándose a ~ Hugo, llar& sobre

sus hombres .

- Adios Huga . La haré . Tengo que hacerl o

- Te estaré esperando . .

- Adias Hugo . . .Arrivedercci

►aie besaran largamente para sellar definitiva-

mente úna conversación que ya se había rota muchas meses ha . . .



Bajando la cueste, después de pasar el h®tel le Siesta ,

Huga le da gas a su patente chevralet de un reja mandarín . El

aviin de TACA cobra altura platinada, el auto cabra velocida d

y Hugu se siente, inexplicablemente liberada .



El Doctor Earant f:40 A^

De Panamá a Colín, del Pacifica el Atlántico, el viaj e

en tren es sobradamente corta. Los viajeros no tienen necesi-

dad de saltar una lágrima de despedida para comunicar sus sea-

timI entos . El doctor Larent nunca ha vista llorar a nadie en

ésa estación. Como era su costumbre esperó la llegado de la s

pasajeros con la indiferencia del vendedor de tiquetes . Sin

embargo, can su acostumbrada displicencia pudo descubrir l a

impaciencia del hindostán Taurmal Pwrsuani que se mostraba mu y

inc&mado en la amplia y alta sala de espera de los pasajeros de

primera ciase . Si el tren salta exactamente e las 7 :10 no era

explicable la impaciencia de Pwrsuani que estaba acostumbrad o

a viajar a la ciudad de Colón y conocía el afilado silbato qu e

anunciaba el abordaje al tren .

Las anchas columnas que sostenían los capiteles dórico s

de la estación dd.ferracarril marcaban guiones para interrum-

pir las sombras da las autos y buses que transitaban interml -

tentes, sorteando la luz de las ventanas de cristal .



Mistar Pwrsuani observé con atención a cada una de las pa-

sejeras . La calle de ladrillas rojas, par la acción de los

reflejas incendiaba las rastras y el plafin del Inmueble pública .

Pwrsuani miró su reloj . 6 :40 de la maRana . Toda la gente parecía

de muy buena apariencia . Viajantes, comisionistas # funcionarias

públicas, elegantes cabaretistas y amas de casas, empleados ru -

bios del Panom6 Canal . 5e inquiet6 por unos instantes comprome -

tedores al observar el extraordinaria parecida de un cabeller a
c

con el de su abogado el licenciado Nelson arr

	

Era rubia co-

ma aquel, pera # en realidad, no tenia ninguna razón para in-

quietarse ni para recordarla mal ; a menas que su presencia le a-

trajera malos pensamientos . Mantuvo todavía un dejo de rencor

al sostenerle la mirada que aquel personaje mantenía con in-

sistencia . El caballera cambio la direccién de su rastro y

Taurmal Pwrsuani le di& con las talanes a su maleta de cuer o

de lagarto.

El doctor Lorent se acercé a mister Pwrsuani . Llevaba en

al cuello un estetoscopio negra y un lazo negra como braza-

lete en el entebraza derecho. Completaba su figura inquietan-

te un garra roja de rabina # hundida hasta la mitad de la k_

frente

- Hella mister Pwrsuani . . 1

El hindostón na pudo reprimir un gesta de inconformidad .

Pero acostumbrado a saludar replicó acuciase y lleno de moti-

vos can un saludo no revelado en una fingida reverencia .

- Finel Final



- Le lleve las maletas al tren?

- Dh, no . Thank Vou . . . -

Pwrsuani se guardó rápidamente los boletos en el belsi .

lla que habían estado dando vueltas en sus manos gorditas .

El doctor Lorent la miró abandonado e si mismo .

La mañana clarísima esperaba todavía el sal . Campanas

de tren repican lentamente balanceando en la testuz de las

locomotoras de diesel . Pwrsuani volví& a taconear su volumi -

nosa maleta de cuero de lagarto y asegurarse que estaba all í

a sus pies . El mudo silbato penetra en el aire inflamado de

ladrillos rojas . Como pudo, sostuvo entre los dedos su para -

guas negra ya bastante enferma de tiempo .

El doctor Lorent la vi& levantarse trabajosamente, tra-

jeado con un costsso vasttda casimir negra de manufactura in -

glera . Era un hambre rechoncho, Pequeño de estatura . El bigote

parecía comprimida entre la nariz y el labio superior . Los ca-

bellos negrísimos, la piel aceitoss . De azafrán . 4us nalgas

tan redondas como su barriga . Agobiada por el peso d e

su monstruosa maleta, descendió la calzada hasta llegar a l a

verja de hierro que separa la estaci6n del andén .

Entregó su boleta con la presteza de un niño y ascendi ó

trabajosamente con su voluminoso cargamento, en donde parecíe-

ra llevar toda su familia de incognito . El doctor Lorento hacien-

do balancear su estetoscopio, se acerca de nueva a miste r

Pwrsuani y le dijo .

- I know you, mister Pwrsuani . . .Let me help you . . you

know . .give a dime.

- Dh na . . .nn . .Let me alune . . .



Mister Pwrsuani entregó su burleta y volvió s repeti r

la maniobra, pateticamente ridícula, de recoger su malet a

de cuera y su paraguas con toda la ingrata gracia de su re-

choncha anatomía . Sin embargo, cuando el hindastán pasé a l

lado del empleado que recogía los boletaas, éste le saludó

muy cortésmente . Su compañera subrayó el cortés saluda cua n

esta gbservaciónt

	

¡p~

	

p

	

f~
— Allí va mister Pwrsuani . Ese culi si tiene plata¡1t.a I.,w

El doctor Larent lo vio ascender trabajosamente la es-

calerilla de hierro .

El tren vclvib a balancear su campanad,aciceteanda a

los últimas retrasados . El boleteras em ezó~a cantar la s

WI

	

a

boletas . El sol pees se abría pasa por

	

MaraMín. De re—
'%__-

pente j bufé la máquina y eché a andar . Las campanas del crucexd

de Calideania anunciaron que les dos travesaños blancas

can advertencias negras iban a detener el trámsita9 de auto s

Desde lejos parecían cuatro grandes palillos de dientes.

El doctor Larent conoce muy bien a Pwrsuani desde la s

días de 1906 . Fue en la sale del Silver Roll del hospital Gar-

gas . En aquellos tiempos no era una bolita de carne, sino un

insignificante culi asustado, ridículo y pequeñita que rugí a

de la fiebre de 42 grades que 10 quemaba hasta torcerle lea s

ojeas amarillentos de la bilis .

Era una sala muy anche como el salón de espera de l a

estación de ferrocarril . Pero quizá, más grande y no tan alta .

Las paredes blancas . Leas hombres tendidos en las .camas se

ponían rejas y verdes . La sala parecía estar llena de relaaa-

pagcos invisibles y de vómitas elásticas de flema



Cuando un trabajador queda~atitiesa el doctor Larent lle-

gaba con una sábana y es la echaba encima y la sacaba en l a

camilla . E

	

ce

	

era un bella enfermara de rastra adolescen-

te que le escribía las cartas a las que iban a morir . Se

había educada en Mohago Bay, en Jamaic a

Durante las noches, aunque no lloviera, íos relampago s

entupan por una ventana y salían par ntra . Mientras las ham-

bres'"morían, Larent estudiaba les milagros de la medicina . E—

ra su pasién. Amargas y sedientas las hombres morían . Y las dec-

tares se desesperaban. Aun después de muertos las hombres se—

guían sudando . En la mañana había que aderezar los muertas y

meterlos en las cajss, rumba el cementerio .

El doctor Larent recuerda que el culf Puirsuani hizo u n

pacto con su amigo y paisano,Patel . La Gltima noche en que

Pstel empezó a perder fuerzas de tanto estremecerse de la fie-

bre que entra con tanto fria, Pwrsuani también deliraba . Cule-

brinas azules y verdes traspasaban la sala . De repente, Patel

se estiré sin moverse més . Lag paredes de la sala estaban un-

tadas de una lucecita nardiasera de la medianoche, Murié Pa —

tel. Ardiendo de fiebre y codicia Pwrsuani desenrollé el cin-

turén de blanco lino que apretaba la cintura del muerta . Lue-

go solté el suya y en la penumbra palpé les monedas de oro ,

delirando de le fiebr5para hacerla suyas enterrandolas en su

propia cinturén .

Pwrsuani cumplié el pacto.

Las fiebres condescendieron y todavía agobiado de la ma-

larca mala regreso muy débil el campamento de Culebra par a

proseguir su lucha tenaz de abrir huecos para sembrar explo—



sivos . Pera un día se escapé del campamento . Entre tantos tra-

bajadores ni siquiera notaron su desaparicién, a quité no l a

reportaran a las autoridades del canal. Frente a la vieja est a-

clán del ferrocarril instaló una cantina la que llamé *FRANKY BAR" .

Un establecimiento dedicada exclusivamente a la clientela de r u-

bias norteamericanos que pagaban con monedas de ora . Cuando un

obrera de calor entraba el establecimiento a solicitar un trag o

o un vaso de agua, Joseph Raach no se la negaba nunca, per o

ente la viste de toda la clientela rubicunda estrellaba el vas o

contra un recipiente especialmente colocado en un rincén, de aa-

nera que todos los blancas comprobaran que un gringo jamás bebía

en esa cantina, en un vaso en donde hubiera puesta su bemba un

negra . PWrsuani prosperé con las monedas de ora¡ más una noche ,

un negra llamada Sea maté de una pufialado a Joseph después

que este le rompió el vaso en donde habla bebida . Taurmal no pu -

de encontrar otra negro Joseph que humillara a sus hermanas y

61 personalmente era demasiado cobarde pata hacerla, arriesgan-

do una puñalada que lo privaría de su oro, ávidamente acumu-

lada . Cerró entonces su negocio y se dedicé a prestar dinero,

a comprar bienes raíces y .mis torde.al negocia de autobuses

de madera¡ pera esta ya no la podía saber L.arent que habla

perdida el cursa de sus inmensas riquezas .

- Este culi no vale menos de un millón de délares .

Tiene una línea de buses en la Zona del Canal . Es dueña de

muchas depésitas de madera . 5e entiende con los generales en

los grandes negocios . Ni él mismo sabe a cuánto asciende s u

fortuna .



— Dicen que tiene mucho dinero invertido en banos de l

Gobierno de los Estados Unidos .

- Tiene tanto dinero que no sabe linde lo tiene .

R*xxaadadaaxdaxda
El empleado recolector de boletos hablaba de la fortuna de

Pwrsuani como ®i parte de ella fuera suya . Presiguii a erguir con -

tando los boletos, sin mostrarse interesado en el doctor Lorent .

— Yo conozco muy bien a esa cutí . Lo conocí desde que yo

manejaba chivas . Es muy duro con la plata . Siempre quiere su

cuanta el día . Por eso tiene tanto plata . El empazi el negoci o

cen una chiva vieja y ahora es dueña de la ruta . Pero claro, á l

no le daba de comer a ninguno . Toda lo hacía ál . -

Lorent le enseñé, suplicante, un dedo sucio .

— Si . Yo le conozco . Bien, muy bien. Tiene una mujercita

que la ha preñada nueve e veces y todos los hijos le salen pa-

recidos a él . .porque el culi siempre pinta . Son como los chinos.

— Bass . . .Un real nada más para el café . . .

— Yo lo conozco .— insistid el empleado .— Yo sé lo que te

digo coc . .Cualquiera qua lo ve por allí ea piensa que a un mata-

do . 51 tú fueras a su casa en el Chorrillo verás que él, la mu-

jar y los hijos viven en una casa que nada más tiene dos piezas .

Ese si, con el servicio adentro. Yo conozco a la mujer . Le dicen

Linda, pero ella se llama Celinda y el hermano de ella trabaja par a

el culi . Ahora yimaa en la ruta Chorrilo—Río Abajo . La mujer que

tiene ya debe tener los hijos grandes, ereu que el mayor deba



tener diecisiete eños . Yo las conozco a todos . Y fíjate„ssa

mujer era una real hembra . Celinda era linda, linda de verdad .

Pero las mujeres son locas y creía que porque el culi tení a

plata ella iba a vivir bien. Ya la conocí cuando era una pelasa . .

Pero eso culi le ha dado muy mala vida . .y con toda su plata

nunca tiene nsaa . . .Sélo los nueve hijos	 Eso es una cana -

llada . . *

Lorent 1e acabé de escuchar con esa su manera ton altiva

y soberbia de mostrarse indiferente . Lentamente se saca los bol-

sillos y

	

los dejé afuera coma si fueran dos lenguas sucias ,

- El culi Pwrauani acabé con esa muchacho . Do lástima ver-

leí Si ya fuera ella, con toda la plata que tiene ese culi aj e

la pasaría viajando ; pero 91 le mande la plata a su esposa qu e

tiene en la India . En vez de andar cargando ese maletín vieja ,

me compraría un carro y contrataba un chofer para que me las car -

gara por todas partes .

Larentécongié

	

hombros. Le enseRa las cinco dedos y

la lengua sucia de los bolsillos vacíos .

- Tu sin un media y el culi podrida en plata . Así es la vi-

de doctor. Así es la vida .,# „

El doctor Lorent cerré las labias, bien apretados y le mos-

tré los cinco dedos sucias .

- No hay plata doctor . . . .Cuando el culi se mueralas hijo s

se quedarán con la plata el son vivos . . .Adíes doctor ya tengo que

ir a trabalar . . . Tú . no . . .

El rreepbor de boletas se alejé aOespldiéndsse . Lorent quedé

distraídamente en posicién da chaplinesca, apoyado en su bas-

tón. El andén estaba desierta, pero de El Marañón venia gente



en patrulla que había detenido el tren.

Mister Pwrsuani contempla can la nostalgia de un hombr e

prosaico las Gltímas casas de madera vieja de Celidenia, entes

de que el tren empiece e internarse en la Zona del Canal . Casas

castigadas por el sol, la lluvia y el humea. Antes las casas

de Panamá no eran así. La record& la vez primera que intranqui-

1 la vi& a sus pies . Esas casas viejas de madera arruinada ha-

bían reemplazado un caserío de pencas Plamado Pueblo Nuevo .

El puente era de piedra y el tren pasaba par debajo . El panora-

ma sérdidea de una ciudad en ruinas no mejor& la visión de Qam-

bay, su ciudad natal en donde a los quince años arrastraba un a

vida de intocable. Una moche fue raptado en una de las barrio s

m¿ pnpulnsos . La dejaron caer dentro de

	

bndsga de un bar-

co que mugió varias veces entes de partir .

En la vida de Taurmeal Pwrsuani hay un siglo extraño per-

dide en la oscuridad que se desplaza de la India hasta el Istm o

de Panamá. Es une eternidad metido dentro de la bodega de un

barca el que nunca le canso&& nombre, en donde el golpe del agu a

salada bamboleaba la histearia de hombres que se apiñaban como

fieras que no pueden ver el sal .

Ahora Pwrsuani parece ir delante caen lo máquina .

Navegaran largas días y cuando abrieron leas bodegas el

sal jamaicano hirió sus pupilas hasta haced as llorar . Entonces

le dieran afirmar con una cruz . Había cesado la larga noche de

un hombre que bajaba\c€an dmnpling de harina y mantequilla y

una jarra de ajo agua,



Días después desembarcaban en Aspinwall .

Hubo pacas preguntas y la cuarentena. Les hicieran cunea-

cer que eran enganchadas que iban a trabajar en el canal y que

iban a ganar buena plata . En la cuarentena había gente de Colombia

y de Santa Lucia, Barbados y Martinica . Españoles e italianas.

Días después lo embarcaron en eligen que las llevó al campamento

de Emperador en dende le enseñaron a trabajar crin las agruas que

mueven las canteras .

Pwrsuani siempre consideró que fue una gran suerte par a

él que lo hubieran secuestrado para traerlo a una tiara en don-

de no era un intsacable y que podía recoger las monedas de ore d e

las dueños rubieas # siempre y 4tuanda que supiera hablar in§l&s .

Las panoramas de tierra y agua se sucedem como figuritas qu e

se desplazang después que la potente lacomotaara cobra velocidad

después del alto en la estación de Balboa. Atrás quedó la A
pp
dmi-

nistratieen Building . Allá leas muellES,Lol:ntre los manglas pa °

dones marineras . Acá Fprt Claytun

	

donde dse cena an loas e-

vienes militares . Nunca le había gustadas viajar en,*Vicanes y

su eversiSn par las viajes atraes revelaba cuan apegado esta-

ba a la vida y a sus riquezas acumuladas pacientemente . Parque

aunque decían que era millonaria # no ere cierto~, , gera si era

dua5o de une fortuna para vivir caen seguridad . (,'Citra caartísima

parada en p adre Miguel . El largo viaje par el camellón 4as

cruza el lago Gatún en dando aun asomaban las troncos de ar-

bolas que poblaron una selva que nadie nunca ser humano re -

corrió



A las 1 : 25 de la mañana Tourmal cabecea can inefabl e

tranquilidad de conciencia. El hierra patWando encima de

los railes de hierro es un ruido grato que la acerca el Marc a

Palo, fondeado en el muelle de Cristóbal, en el Atlántico .

La distancia es tan carta, pera tan carta que a las 9 : 45

cuando despegue la nevef aún estará fresca la mañana .

A les 66 años de edad, Pwrsuani

	

CSae redonda

pera juvenil . Sus negrísimos cabellos y su cutis aceitase de

grasa animal lo califican bien . Piensa casarse con una paisa-

na de sedeños series en dende envolver sus pesadillas de ju-

ventud. El doctor Nelsan Barriga, un eficiente abogado de l a

ciudad había resuelta, durante mucha tiempo todos sus proble-

mas, ahora, gracias a sus servicios y las honorarios cobra -

das que incluyen todas las dádivas y sabernos a lus más al -

tos funcionarios del Registra civil, del Registra de la Pro -

piedad y de Migración y el Departamento Nacional de Investi-

gaciones, todos sus papeles estaban en arden, proesa que ha y

valorarla no per el valor de los funcionarios vanales, sin o

por le aud*cia constante de reunir una fortuna que convirti é

a un oscura esclava de la bodega de un barca en un hombre cu-

ya nombre era identificado con el dinero de las poderosas . No

ara ésta la primera vez que a viajaba a Hombay, Era la cuart a

vez en veinte años . Generosa can las cónsules, fina y atenta

can las que tenían poder, Pwrsuani pudo ir y volver coma el mi s

respetable de las ciudadanas de su patria a su país, en dond e

había legrado reanudar contacto can sus parientes que aún n o

se habían disuelto en el Ganges .

Siempre había viajado en barco, era más largo, pero infini-



tamente més seguro . El rechoncha cuerpo de mistar Pwrsuani

se estremecía sólo con oler aquellas fotografías macabras de ama -

sijas de muertas entre regueros de maletas y restas retorcidos

de aviin. Para un hambre de fortuna la muerte siempre es una i-

dea deseladoro . Muchas veces Al pensó que sus dineros y pose-

siones nada más eran un sueña y que volvería a desperta~ en

las calles de Bombay . loo!

teenssux Iba entrences a la refrigeradora y se tomaba un buen

trago de Whisky . Se asomaba al bale&n de su casa en el Cho-

rrillo y respiraba el aire fresca del cerro Ancón . Estaba ro-

deado de largas inmuebles en donde se hacinaban la gente pobre

Pero allí Al había prosperado y sus hijas, su familia, era respe-

tada como gente rica, aunque vivieran una pobreza disfrazad a

y comprometida en la fanática avaricia de 91 . Pera sea por la

que fuere, Tourmal era poderosa, sin elevarse a otras estra-

tos sociales en dende hubiera sido respetado igualmente por

la capacidad de adorecibn al oro que pasee el wr humana en

cualesquiera situación . Nada hace más respetada a un hombre

que dejar prosperar la leyenda de que puede girar cheques e n

cualesquier banca del mundo y Pwrsuani que tenía depositados

todos sus haberes en el Chase Manhattan Bank se creía con el

derecho de asegurar que él ere poderoso .

A las 66 años, el hambre tiene que viajar a la tierra en

donde nació y a realizar en ella los sueños que nunca prospe-

raron. Pensaba seriamente en casarse con una mujer joven y d e

su clase . Tener tierras y mansiones y oírse alabado en su pro-

pia lengua cuando son más significativas les lisonjas . Por esa



razén había ida liquidando todas sus haberes y pertenencias .

Las fue vendiendo entre sus propias paisanos . El licenciado

Barriga f hizo las transacciones en el mayar silencio ; y, a-

demás, las compra y venta de bienes muebles e inmuebles jamá s

se publican en el Registro de la Propiedad . Convertir sus liba

propiedades en dólares fue una tarea fastidiosa porque lo s

tratantes siempr comprometerse con hipotecas ; pero también

en los bancas existen adoradores del era, y o* aun cuando no

se levanten moribundas a robar las monedas de ara de los muer-

tos, se dejan comprar con ese término menos humillante que s e

ha denominado "una comisién" .

Ahora, el Marca Polo saldría de Cristabal a las 9 :45

de la mañana. Ni siquiera su mujer y sus hijos sabrían d e

su partida, mestumbrados siempre a verla marchar a Colón .

A las 9 :45 zarparía el Marca Polo, vía La Habana-Génova . De

allí a Port Gaid para hacer un trasbordo al Gsaka Maru qu e

viajaría a Japón, haciendo escala en Bombay .

Nadie el verla contemplar plácidamente los verdes pai -

sajes del íl Istmo, pudría presentir sus pensamientos y sus

inquietudes que lo perturbaban plácidamente por la Impacie n-

cia de v .lver u abordar el Marca Pula . Sarbin con un ruido

dessgradable lus maces de su nariz y taconeó nerviosa su ma -

lata de cuera de lagarto para comprobar que todavía era un

hombre que puede a perer a vivir largos añas~sin las agobian-

tes torturas de un mañana sin dinero .

- Linda! Lindal Ven pronta .



- Esperame un momento . . .

- No ven, ven pronto . El paisano Bandarón ha venido can

un abogada para hacerse dueño de todo .

Linde bajó de das en des las esCalenes . En el Garage de

enfrente, el hindestón acompañado del abogada Nelson Barriga

haca el inventaria de los bienes . De la cantidad de gasolina

P
en y el numera de las motores del equipo rodante ,

- Qué es lo que sucede .- reclamó linde confundido .

- Hemos venida a hacer el inventaria de las bienes d e

Tearmal Pwrsuani, replica el abogada con un gesta durísimo

de amenaza .

- Mi marida no está aquí .

- El mismo vendió toda este sedara .

- Vendar . . ?

- Si señora .- replicó con ese estudiado geste amenazan-

te de las abogados cuando tienen quehacer misione desagra-

dables .- Mister Pwrsuani hizo un contrato de venta de todas

sus bienes y ya he venida como apoderado del señor 8andarán.

- Pera, no era usted el ahogado de mi marido ?

- La era señora . . .Pero ya no sé si usted la sabía . El

se marchó pare la India .

- Mentira . No puede ser. El durmió conmigo anoche .

% me dijo nada .

- y. . .la casa . . . también la vendió . . . ?

- Hizo una venta colectiva . Todas sus bienes, incluyen-

da esa propiedad, a menas que usted tenga una oscritura d e

ella a su nombre.



- Na . No la tengo .

- Y cuando se casaron ustedes? .- pregunta el licencia-

de Nelson Barriga cun la malicia del hambre que ya conoc e

la respuesta y quiere hacerla resaltar.

- Nunca nos casamos . .Pero ya envejecí junta con Al y

trabajamos juntas para tener la que tenememas .

Nelsan Barriga un* entorné las ojos can un gesta d e

piedad. Sus cabellos rubias y su rastro recién quemado de

un día de playa coloreaban el rastro de un hambre perversa

y despiadado que gracias a esa "comisién* generosa de Pmrsua-

ni había dejado en la miseria aM a aquella mujer y sus nuev e

hijas . Sin dejarle siquiera el techa en donde hablan naci-

da.

- Sangre, ya soy un profesional que me tenga que ganar

la vida. A mi me pagan por hacer estas casas .

Celinda no lo ola . Estaba fria . Helada. Cama un cero

que le han dado un garrotazo en le cabeza . Su hija la sastu-

va . El licenciado Nelsan Barriga Urriala quiss sostenerla y

ella la repudia con repugnancia.

- Usted pudo decirme algo . . .

- Ya trabajo para su marida . .no fiara usted.

- Es una infamia . No la cree . . .Y ahora es usted el aba4

gado de el dueña de tado esto . .? Se han confabulada y usted

ha hecho toda esta . .Maldita seas . . .Maldita seas desgraciada .

El licencia Nels©n Barriga estaba acostumbrado a esta s

escenas . Bandarán le daba instrucciones al gasolinera y a

des mecánicos . Pablo frotaba las sienes ade su madre con el



mismo gestea de estupidez que a veces adaptaba su padre ma-

la que se encontraba ahora viajando hacía las muelles de Cris-

tabal, en la ciudad de Colán .

Poca a poca, Celinda volví& en si . Se sacudí& y orden &

con una feracidad explicable .

- Pablo, ll nale el tanque a cualquiera de las chiva s

que nos vamos para Celán a atajar ese bandido . Y usted .- dijo

dirigiéndase el licenciado Nelson Barriga, no se le ocurra de -

tenerme ni parar esa chiva . La mata . . . .

El licenciada Nelson Barriga hizo un mahin de indife-

Parencis, mientras Celinda, chade la calle empezá a llamar a

sus hijos .

Pablo, José Manuel . Alberto. Vengan . Vengan todos que

su papa se fuew& papé les vendié todo. Alfredo . Rémulo, Sa-

bé. Vengan . .Baby . . .Lindan. . .vengan todos que nes vamos par a

Colán . .

La Calle 21 del Chorrillo empezé a llenarse de gent e

que preguntaba que era la que estaba pasando .

A las diez de la mañana cuando Pablo llega con su car-

gamento de hermanos al muelle de Cristabai, ya el Marca Pa -

lo había saltado las amarres y navegaba tranquila, rumbo al ro a

pealas de Tara Point, a la salida del canal .

Celinda se echó a llorar contra el suela de ladrillos re-

jas .



El dactiur Lorent 1Ot20 a.m.

Un 01910 muy azul de invierno derrama el sol en la

plazuela *5 de Mayo" con un colorido que infunde un pa -

vor quo rebota . Les autos pasan sin casar . Frente a l a

estación del ferrocarril se detienen los omnibus . las li-

neas griegas triangulares se recortan azules en lo alta .

Entonces pasé pancho . Alargó el cuerpo hasta sacar la ma -

na para llamar el doctor Larent ,

- Doctor# . * coja su cualquier cuera mi hermano y té -

caos la suerte.

-Paz hermano, paz -agradocib el doctor Lorent, roca -

glande la moneda .

- A quién esperas negra . . . ?

- A el negro . . .

- Anjá ya llegé

- Te *ataba esperando . . .

- Subo. déjate d* tanto ritmo . . .

Candela la darte Estor . El cuerpo entere era de ell a

salita.

XXXXXXXXXXXX



Todo pasó en la fiesta do San Juen . Había ido con s u

€óRJURU a t cor para las fiestas . la encontró en el bai -

lo y le gustó . Candela la Varia Estar . €l cuerpo saturo

ora de olla ealite .

Cuando el fila de la madrugada sa fueron las dltiwos

hallad-rese ella lo esperaba atrá del bohío en donde dar -

aian los otrt.a *delco* que hab`an venido de la capital .

Pancho la estrechó en sus brazos . La besó . Y ella que lo

estaba esperando no quería.

- Por favor, no . Aquí no . . . :

El la estreché con más fuerza . Como tenia el cuerpo

duro . . .i le hacía sentir toda ella . Tente calor, tuerza ,

magia . No de dejaba dominar .

- he voy contigo, ya la decidí . Llévame en la chive

contigo. Estoy enamorada de tí . Pero no quiere ahora .

La noche estaba frie . Temblorosa es estremecieron la s

pencas del bahía . . . Alguien mandó a callar desde adentro .

Siseando, el ruido es pordió en la oscuridad .

- No Pancho. . . Ye me voy contigo . Ne . . .! sabes . . . ?

Te quiero . . . Te quiero mucha . . .

Pancho sabía darle color a las clave* . Cimbreaba las

mereces y sabia cantar . Entonces estaba de moda la canción

de "30**fina Guzmán" .

Nuevo años . Pobrecita la Varía [*ter, Nace nuevo aftas ,

apenas si tenia catorce .

- Yo me voy -le dijo pancho- pero regreso dentro de de s

semanas. No te puedo llevar con tantos hombres quo van en l a

chiva.

Y regresó .

El pueblo sin fiesta era diferante . No encontró cabe-

llos . . . Tenía que coger camino, montafta adentro . No había

carretera.



La chiva n-, ~le llagar hasta ella. Tamal camina a pie, a-

fuera, en la entrada del caméns la *apuraba Yint * durmían-

ds a pierna suelta en le chiva .

-Marta cotsr . . .1 Marta Later . . . l

La ves era saca, como rice de viento en el pejonal . Ha-

bla una haz por media luna Algui4.n rayo un fdarare. Saca la

vez. El viento bú edo es hundid en el cuerpo de la /arta .

- p*Mhoy . . Sea vos . . . ime?

- Marta t.ster . . .

Todavía la sintid buscando en el ball . El ruido de las

pies sonando en el piso de tierra. Rsyt otro ftefaro . Y es

cruzar ..n esqueletos cíe cafla brava. Tuvo miedo. Y si el via-

jo sabia que lo reb4bsn la hija,. . . ?

Desp0a Marta atar sintió que las bdbuct:«►s se remoja-

ban con la hierba dei &»*nacer . Las runas hicieron silencio .

Y es marchó con 1. anche .

Cl cielo estaba húmedo de las estrellas sin manchas . Ver-

de la hierba. Verde el higu#rán que guinda en el río . Si . Los

hiqueranes. Enero* las higueroneo . De vez en cuando, una sar-

dina salpica las estrellas . . . Pancho •ardió suavemente su s

labios tibies y húmedos . Ya cuando la luna crusd los montes ,

el lucera madrugador los encontré arrep~Ádoo con la brisa qua

anunciaba el alba .

Ylni roncaba en le chiva todavía .

Des *Ros despu:s en el Chorrillc,, un vecin le -ncanuib

la cara a pancho .

- pancho . . * babusy Anoche viraron a Marta star can Yinl .

- Si pena .-contestd + ancho mc leste- Ella ta ►.,bián ti .:ne

derecho .

- Y dice qui la tenis bien arrullado en el Jardín Cali -

dsni an .



- Eso es para que sufras :

Eso ya so la habla Uích Mariana . Pero ál no lo ha-

cia caso . Mariana había elac su mujer y tenlo cal -a . ,ase

otro días . .

- Pancho. . . cdso esté la Cancha. . . ?

- Posada, Todavía no seco la cuenta. Necesite plata.

Td cabás clics} es la María Estor .

- Ella está eandelat A~Che la ví sn el Club "@u** de
la toca.

- Cág*le sueva!'Que . . . queell . " ?

No la gustaba la inalstancia . Todos querían que su mu-

jer fuera para +41 sale, las palabras de lo gente la dolían .

Uní, Ylni . Siempre Ylnl # que era su mejor *algo . Casi e*-

me su hermana . El/11caba de la policía con su dinero cuan -

do la llevaban preso par borracho . la última vez fue cuan -

do a la María Estar se iw estid el diablo en el cuerpo . Era

el baustiso do su segunda hijo, Se puso impertinente y eco -

bd con el baile . Entonces 2aría Estor mandd a llamar el po-

licio y la metid presa . Uní lo *acá a la mañana siguiente .

Sin embargo # otro día lo contaron ,

- mancho . Tu mujer te tiene aserrada .

- Te gusta al hembra':

- Todo el mundo dice que tu muj .Jr vive can Yiní . Y que

el día que te met1d preso fu .:: para quedar** a dormir can él ,

Pancho csrrd los ojos . Corrd los puftes . De la nariz del

chino es destapé un caña de sangre .

Desde entencea pasaron nu-ive amos .

Pencho se consold rompiindola todos los vuetides a *a-

sía Eater y es llevd a sus hijas, dejlndUs sala el recién

nacido de untas meses .

- Arranca cantiga -lo dijo- ando a buscar a otra que

te recenozca esa pelan . . .



Pancho dejó a María Estar que se qusd¢ viviendo con

ylal can sus mismos muebles # con sus alomas trastes y co n

los mismos vecinos del cuarto del Cherrill* . Al principi o

todo fue cariRe, Un día Uní llsgi de mal genio . Ella es-

trild . Y Al le die de golpes hasta que se caneé . Ella gri-

tó histérica hasta que llegé la policía . Y más tarda, por

calle 99 Dora ee le contaba todo a pancho .

- . .e y le entró a nudo . Entonces la ley levanté con

los das . Les dijeron que el formaban otro escándalo le s

*charlan noventa días a cada uno . . .

- Eso se para que sufra . La ley de bias lo cayá . . .

Pero debajo de su cara de barre, a Pancho la dalla

muy bajita todas esas cosas que le contaban, Dora se iri s

tea misMa noche con íl a tomar aguardiente a la cantin a

*La pemócreta* . Pero el recordar a Marta Estar y la tersu-

ra de su piel # l• parecía tan--rle un poco de asco. L* mie-

mo la habla pasado con todas las demás . Lela, Ll*ba, Herma ,

&frica, iurolina y todas las demás que ya no tenían nombre .

Flora iba sentada detrás del puesto inmediato del con -

ductor . Con perversa intensidad insi ;:,tta en meterle cizalla .

Sin embarga, en el recuerdo de manche # marta !star tenla

muehe color .

- Está bueno ya . . . Arranca de ahí de ase puesto -l a

obliga Pancho que conduce la chiva con ojo de garz a # bus-

cando pasajeros- .

A santos de qué . . .

Ese puesto es el de mi mujer. Arranca-árrancal no ?

-Tu mujer? Pancha tu mujer? Cua-cué . Tu mujer soy yo .

- Arranca, no? Si hería Estor te encuentra ahí no te v a

a preguntar si tá ares mujer mía o no . Te va a entrar ense-

guida en guardia . .o arranca . .» no oyes?



Dar& es movid a las esquina, Manche dijo esa parque l o

dolían les recuerdos, L• dolía a Merla Éster . Quizá slgbn día

ella volvería para pedirla► perdt!n ,

y darla Estar valvid.

- A quién espsrasenegra 7

- -k el negro .

- Te estoy esperando .

- 5ube2 Déjete de ta :to ritmo,

María Éster subid el vehícul o* y come el fuera ayer es

senté a las espaldas da pancha qui sintii ronronear su cara -

x6n cuma el metor de un auto recién ssaarílado .

Las callas se llevaron de gunte alegre. Eran las 10020

de la me!'iana. Las luces saltaban como pescados en el anzue -

lo. Los obligadi-a p+2eaj:=rus pldlar,^ parada . cancha apagó

el matar y dejó que la chive rodar* sllenclaeenunte por l a

callo betuminosa. Alta a "sao" . A pescado frita, 44 mercille.

El dltime pasajera bajé ,

María Estar estaba anal es, tente miedo . pancha estaba

joven de tenerle de nuevo a su lado .

- Me vas a coger e's pdeajeres4

- NNs,

- Macla Éster comprendió* Las cantinss estaban Ilumina -

das con los Gltimos sones que guindaban en laos cejes de *d -

ele*. S3guíd la Cuatro de Julio, €-asé, a la carretera tren-

eletalca, Ya cero U* Pueblo nu4ve pasé a la vía Esp*Ma ,
.
Afuera el letr-ro a

C.tft SIOGAí UR,



Alg~* gringos, violando la orden "off lialt", be-

bían cerveza en el salón vacío. Alzaron el cuello para

ver la hombre. Entrd con ella del brazas, y cnlecd una emne-

de en el treganiqual .

- Te he traído aquí pares :ue s-s la cu_.nten a Yinf .

- Que se importa, ale le daban decir.

- Dos Ceronzas 1

Y ginebra .

Sabia que regresarías, Hacia vdrias vueltas qua te

~daba csmpsnssndo .

-A lo pasado pisado, quién tú lo dij=, . . . ?

- La f ula .

- Sabers # se vuelvo contigo .

Tomaron v=,rías cerveza& y cuando ya erstabsb ardiente s

subieron .

Poncho *caricia eco sus sanco de chivero, los golpe e

que Yint habíasercado en el cuerpo de la negra. Era el mí-

as cuerpo que no olvidara . Se tabla eentarecitas tc-des sus

curvas*

r5xxxxxxxxxx x

paepuée . . .

- pencho, ye es más de mediodía arriba .

El chiv-irse abrid lus ejes, se despegó les labia zur-

c1dus con sus beses . Ella quien acariciarlGa p"r Oltima vez -
- S~bas, si no llevas es voy contigo .
I-ancho es sentía hastiado . Le repugnaba . Ya ueada, los

coles le ardían en úl pecho . Pega los cuatro balbue s del

cuarto . Bajaron . Entonces le dije :



- Ahora te quwdas aquí . No vales •adleg eras muy su-

cia. Arranca y "alevinte" a otro para quia te llave el Cho-

rrillo.

waria £atar ccaprsndid. Dejó qu# arrancara el vahicula

y la dejé marchas . No habla n:~Ldis en el aal3n. Se acabó de

arreglar al traje y pidi displicente s

- Dame un traqu doble de Qinubra.



El doctor Lurent . 11 :4U ;, M.

"La Magalí 0 rodI lentamente por el empedrado de ladrillos .

Y se detuvo en el extremo de la estación del tren .

El d(ctor Larent entrfaliri6 las ojos para c>,jlcular l a

intensidad del rojo vivo de su carracerti . 111 =lBxún poten-

te atropoll6 sus rfdc>s,* sin e¡-,ibarqo, no Ge alter6 . El filo

de sus labios mantuvieron la recta lajanfa de un huriz .ntF,,

inalcanzable.

El chofer de "La Magali 0 investigó todas los h,,~bitLintns

de lo ancha acera de lo L-i3tz--, r!6n ; !jurr!6 con au vísta toda

la plazuela . el ahpliscr.i í-,uL- proyeCtn un nA du nlr-lol . To-

dos las vitrinas y los nngulob rectos . 8albínr-j Pulja, i:!l

bre que llevaba en las manos una cajRte:de zapatos -,L:,

perdido en tia. iz :up.titrirli3 dr todos los

	

que cruza-

ban la PlazH 5 da 1,linyri l, tJ1 !21j-ijo del

	

do

- Oye . . . 1 No titj a vi-,tP un

	

de 1-j,.tnt~,I .")n i: i -lino y unu

Caja de Zapatos.

Lu .cent de.1,1 ¡ -,, u3 sua

	

s2 rncL-ndiLrEjn con la color



de pencas chamuscadas, abriendo un zurce entre el remolin a

de sus arrugas de mugre y suena.

- Se fue por allí .- dijo el doctor Lerent y levantó con

su mana delgada el bastén defendido can una calza de caucho .

- Y ns ha regresado todavía . .- volví& a insistir el ch&-

fer, mirando detenidamente hacia el Chase Manhattan Bank .

- Ya no estay aquí en el lugar de Al .- replicó el doc-

tor Larent y cerró los ojea para dejar penetrar la sed de l

infinita debajo de su nariz perfecta, mientras el claxón im-

pertinente de "La Magali" asoma su impaciencia .

; r

La ausencia de Balbina Puga fue meramente una cuestió n

de circunstancia . Un asunto de movimiento . Puga pudo haber

caminada para atrAs unas cuantos pesas y haber usada las blan-

cas y cuidados servicios de la estación del tren ; sin embarga ,

caminó hacia adelante para utilizar las de una cantina que hue-

len a sales amoniacales .

Tenia exactamente una media hora de estar esperando la ca-

mioneta llamada "La Magali" que se comprometió o irlo a busca r

en ese punta a las once y medie del día, porque no ere conve-

niente ir hasta el mercada, cuando sólo tenía que comprar u n

par de zapatos para su hija Nacho, en un buen almacen de la a -

venida central.

Aquella media hora gozó con la impaciencia de ver la ca-

ra que pondría *m~ Neeho con sus zapatos nuevas. Muy bueno

le había salida el muchacho en la escuela . Y el mismo Chemite ,

el hija del Alcalde de Antón, le tenia envidia porque fue e l

escogido para recitar el punta principal, en la velada anual



de la escuela para celebrar el % a delCcampesina . A un hija

coma ésecualquier padre le compra un par de zapatos nueves ,

Pera en los precisos instantes en que el doctor Larent

enseñaba con el bastén hacia la esquina del banco, 8albin o

Puge elevaba un traga dable de seco hacía la alto para hacer -

lo bajar por el gaznate con un regusto que le hizo chasquear

la lengua. Esas san las casas extrañas del movimiento : basta

que tomemos en una direccién a nos quedemos quietas para que

el curso de nuestras vidas desarrolé velocidades insespecha-

des .

Par lo menas, Mabela ha debido haberse ofendido con le

presencia de 8albino Puge, en una cantina en donde séla lle-

gan rubíes muchachos norteameticanos que todos los días les

enseñan algo nuetio en la industria de matar.

-E1 día que metan a mi marida presa ya no voy a ir a sa-

carla de la policía .

- Sien hecho, afirmé categérica Irma, desde su puesta d e

cantinera .

Adule, desganada, se dormía sobre el mostrador .

La *LOCO BAR" estaba vacía completamente . Las tres muje -

res cenversaban de los hombres . De esas bellos y apuestos sal e

dades que desfilaron el 4 de julio en Fort Clayton . Y de las

muchachas paracaidistas que habían estada bebiendo allí can e -

llas la noche anterior. 8albino Ruga las miré con inquietant e

interés, después de temerse el trago dable de seco . Se palpé

las bolsillos para cerciorarse ejie su dinero estaba allí mis -

me intacto . Respira con satisfaccígn



- Otra traga de seca .- volvió a solicitar Balbina Puga y

rematé can autoridad.- Doble !

"La Magali eché s andar lentamente, Calidenia arriba . El

doctor Larent la vid alejarse can el silencio de sus labios

selladas en donde el h®rizonte de la noche volvid a asomar-

se en sus ojos sucias de infinita.

El chofer dijo .

- Véamonos que no vamos a demorar, wgresaremos más tar-

de . A la mejor el bajuno ésa s asustar cuando regrese y

no nos vea . . . .

Salbina Puga acaricié la caja de zapatos para Nacho .

ALMA
pai~aB
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Las letras del cartucho eran azules . Irma volví& a in-

sistir en alta voz .

- Tu marida m da muy mala vide . Fusta canyac y me ha n

dicha que se inyecta . Además cbppa todos los días y se juega

toda la que le das .- Irma hizo una pausa infantil y conclu-

y&.- Si sigue así se va a morir y te va a matar a ti que ere s

la que le dos la plata . .

- Que ya le doy plata . . .estás laca . . t

- Otra trago doble de seca . .

Le Magali aceleró central arriba . Balbina volvié a tan-

tearse el bolsillo imperceptiblemente . Stenta y cinco dólares

aunque sean en billetes grandecitas, siempre abultan alga . Se

metí& la mano en el bolsilla hurgando por los billetes de a

uno que debiand de estar en medio del fajo doblado . Desafor-

tunadamente, fue un billete de a 5 dólares lo que saca y se



apresuré a esconderla para no incitar codicia .

Irma dejó sin acabar de secar unos vasos y fue a servir-

le el trago a Puga . Sus espaldas marcaban la bifurcacién de

sus hemeplatas. Las piernas desnutridas no gran gran casa . El

traje de jersey muy pegado mmdelcnda unas nalguitas de avis-

pa . Mabela en cambia era guapa aunque sus facciones campesi -

nas no mitigaban las huellas de sus malas noches .

- Un hombre así no debe tenerse de marido . Ye tú ya le

hubiera dada su clearance .

- s=. .!? No sé cémo he podido tener de marida un hombre

así. No sé como he pedido soportarla tanta tiempo y par su cul-

pa he perdida el chance can varios muchachos del ejército que

me apreciaban de verdad . . .-hizo un leve gesto de pensar alga y a

lamentada .- Ahora mismo estaría viviendo en las Estadas Uni-

das a en Puerta Rico .

Balbina estarnudé de placer y chasqueé la lengua. Le copié

el gusta a este último traga fuerte que se fue ligera a la sangte .

- oye el bicho feo . . . !

Irma y Mabela lanzaron una carcajada que alegré la cantina.

La cantina estaba pintada de calores estrafalarios . Y per-

sonajas tan extravagantes como los calores que les ánimabaropa-

recían saltar de las paredes . Un enorme sapo reflejado por al vi -

drio de un violeta enferma saltaba con las ojos encendidos sobr a

la frente .

- Qué bicho más fe*.- repitié Balbino Puga, volviendo a mo-

dular la voz de la misma manera que la primera vez que rempié

el hielo y logré que se fijaran en él. Además "La Magali" no de-



bía haber partido todavía . Y t

ferry a buscar otra camioneta.

le entregaría el paquete suy a

no se iris sin él . Siempre que

toda la que hacen los chofere s

toda la ciudad .

3tal qué . .? Si syiba# ee iría al

Puraleche, el chofer de la Magali

a la mujer. Pera, no, Puraleche

uno se monta en una camioneta

es dar vuelta para pasearla por

- Vez, nifía. Otra trago. A ver si me quitan ese bicha de

enfrente .

8albino miré a Mabela con otros ojos .

- No quiere una sedita niña . Vea. Ya se la paga . O ve a

usted que sabe mejor que ya qué es le que toma . Pida la que

quiera. Ye pago !

A 8albino le parecié que su gesto era muy varonil . Mundana .

Se llevé las mano el bolsillo para hurgar un billete de a délar .

Paro de nueve su tacto la engaRá al tratar de separar a ciega s

las billetes chicos de lee grandes .

Mabela lo miró con la suspicacia de la prostituta avisada.

- No me guste empezar e tornar el medio¡Ñ le dijo sin va -

cilacién.- mejor me mande a pedir una comida can carne .

Con la eufaria*él rastra, alargó el billete grande co n

un -,ato vacilante .

- Anal . . .!- llamé Mahele . Ven corriendo a buscarme un a

comida .

firma avisada se aproveché para decirle .

- Tramos das comides que el señor paga . No es vardad?

- Si pues .- dije Salbin® hurgándose los bolsillos demasia -

dos estrechas para sus manos demasiadas grandes .



-Mejor es que traiga tres comidas. . .No es verdad Mabela2

La otra cantinera abrió su fea basca que no había abiert o

en toda la conversación para afirmar .

- Siempre come cuando me da hambre. Ahora me entraran ga-

nas ale comer

Balbino Puga deffl de hurgarse los bolsillos y secó un bi-

llete nuevo.

- Tres comidas son cuatro cincuenta.- afirmó el indígena .

- Guédate con la propina.- soborné el mechigua le Mabela .

- Gracias.- dijo el maachinum tomando de las manas de Balbi -

no uno de los dos billetes.

- Apúrate, Pedrita . No te olvides de mi recado .

Súbitamente Balbino Pugs recordó que tense que irse porque

les zapatos de flecha tenia que medírselas ese mismo die para cit e

no le apretaran al días siguiente . Entonces, firmemente 4 decidido

a partir, solicitá el último trago .

Pureleche le di& varías veces lag vuelta a la Plaza 5 de

Mayo. Ahora la Magali está repleta de pasajeros. En alguna, for-

ma acamaadarten al hombre can la cajeta de zapatos . El doctor

Larent la vi6 marchar lentamente, adentras sanaba la bocino .

Finalmente siguió de larga y dobló par el Café Pepsicola. r

hombre de sombrero pintada y una caja de zapatos en las m-~n . s

no había regresado, Se encogió de hombres. Los huesos le rié lea n

un ptacu9 no mucho, lo taus por lo regular sucedías antas de cae r

un aguacero ,

El cielo uscurecida se hizo más Decu ;n w Luan< se vinr abajui



toda entero . El agua bajé por todas partes .

Tlsa Tewan bajé carriendo de un taxi y se guarecié en

la entrada del almacén "E1 Trébal" . El doctor Lorent tambié n

corrió a guarecerse de la lluvia que empezaba a caer com o

sin fueran perdigones . Llevaba en una mano el bastón y en l e

otra una sacaba y un recogedor de basura . Los anchos panta-

lunes encerados de mugre leas llevaba arremangados hasta medi e

rodilla . Emes grandes zapatos chatos protegían sus pies .

llsa Tawan viS ceno la manecilla del reloj de la estació n

se movió . Las 3 :45 de la tarde . Pera después la lluvia se biza

tan densa que ya el reloj no se pudo ver . Ni las paredes de la

est3cibn. De las zines acanalados bajaban copiosos chorros . Una

película de agua de infinitas capas superpuestas, bajaran pero

pendiculares de los cielos oscuros .

- Ya crea que en Antón es el lugar del mundo donde hay

más sapcs .- dijo Galbinu Puga y se temá otra traga . -

5andina lo midió jugando con leas dados, dándole vuelt a

al cacho . Las muchachas es rieren con estudiada satisfación.

Balbinu valviS a insistir.

- En la casa da mi compadre Eneas hay mil sapos hada s

las noches, oyendo radia yxxaxaias junto con el mujeral que

se junta a cir novelas . .- Y como quiera que las muchachas l e

miraron incrédulas, Balbino rematé .- Que se aehechurre el cu-

lo come una ciruela pasa si es mentira . . . . !

Ahora, hasta

	

vé
ase eché a reir de la gracia de Sal-

bina .

- Otro trago más y pare el envigo también.- solicité Sal-



bina, señalando a Sandino que retorcía los dadas en el churu -

co de su fastidio . - Otra trago más para ver el es nos quita

el frío de este aguacero .

Sandino, el marido de mabela acepté el trago . Pidié una

ginebra con ténico y lo empez5 a beber con desprecio . Pía era

él un hombre de acentuada capacidad afectiva . Sabia con una

intuicién de vencedor que no hay ser que es desprecie más a s i

misma que la mujer ; están convencidas de que valen muy poca .

De que no valen nada . Ninguna de las mujeres de la vida alegr e

con quien había tenido oportunidad de intimidar le infundí é

compasión. Todas escogieron el camina de la prestitucién por

el placer de estar can hombres, musica, dinero fácil y licores .

Todas eran mujeres perezosas a indolentes . El dinero que canse-

guían de su amor tarifado lo gastaban inmediatamente . Sandino

no tenía por qué sentir escrépulos en recibir unas billetes

de Mabela, que a fin de cuentas, elle iba a gastar en cuales-

quier cosa frívola y banal . Muchas veces llega a pensar que las

mujeres son más felices que los hombres cuando se meten a l a

prostituciiñ¡ Mabela podía complacerse con todos los hombre s

del mundo . Un griego, un gringo, un Inglés, un japonés . Negro

blanca, rubio, indio, Argen ano, africano, culi o ruso . Ese era

el secreto de la prestitucién, el placer de Mabela . El no po-

día hacer este . Jamás . podría lograr el amor de las mujeres d e

otras tierras, a menos que no se llastara una fortuna, prodi6an-

dase como un Casanova. Sin embargo, Mabela recogía en su cama a

todos los hombres del mundo . Y en cierta forma, él también poseí a

a todos esos hombres cuando Mabela se le rendía para entregarle ~p



no sólo la intensidad de sus membranas lubricadas por las

hembras de otras mundos que viajaban en las lomos de lo s

mares, sino también sus dineros que es una forma tambié n

sutil de poseerlos .

Pero ahora, 5andina sabe que Mabela ha retenido, sin e l

saberla siguiera, a ese campesina encutarrado que ya le debe

arder el fiador entre las dados de las pies .` También sabía

que llevaba dinero en sus bolsillos porque había vundidca muy kf =

bien su carga de mangos. El necesitaba ese dinero .

Aspiré

	

oMMlt una bocanada de humo y luego la fue

saltando muy lentamente, viéndola ascender con despreciati-

va fruición. El humo que había estado en sus pulmones subí&

par el cutis de Mabela hasta enturbiar sus ejes . Pronto Sal-

bina estaría la sufientemente ebrio coma para entregaras si n

muchos ferce,jeas . Balbino hablaba ahora con un aire de impor-

tancia de todas las cosas que admiraba . De su hijo Nacho que

su había ganado a Chemito, el hijo del alcalde de Antro.' Por

el espejo pudro ver que a sus espaldas ya la noche estaba bajan-

do con su magnitud de invierno . El dio en su albor agunioso

se des*anecia en el espejo con~intes que se perdían en e l

violeta. Los primeras saldadas abrían y cerraban la mampar a

de la cantina para indagar si ya habían comenzado a bajar la s

mujeres noctivagas .

- Ahora mismo sera noche .- dijo Mabela . Voy a subir a

arreglarme para bajar . Ya se acabó mi turno en la cantina.

Salbina Puga olía a níspero fermentado y a monte comprimido .



Mabela le recordé .

- El señor me debe siete dóalres con otincuenta .

- Usted no se preocupe por dinero que ya tenga plata .

Vp sé trabajar . Veag ya mañana misma al quiero traigo otra

carga de mangas y vuelva a tener platas, porque ya haga l a

plata .

- Entonces, rae paga a mi porque ya y© tengo que entre -

gar m1 banca al italiana .

- Cóbrese de estas diez dólares . Y sepa que hay más J

Entonces Sabdino dejé que un par da dados rayaran la

fibra del mostrador plástica . A Salbina la gustó el garfas#»

peé de las cubas . Un nueva guste se le aliadla a este luga r

extrañe y a la vez tan agradable a sus sentidas templado s

can el licito aguardiente . Nqda mala le había acontecida.

Mabola miró con males ojos a 5andina . Adivinó su promoción .

Indagó a su alrededor para codvencerse de que todos la en-

tendían asé . Pera, a fin de cuentas, tado el mundo 00 traba -

ja para satisfacer sus vicios .

- Campa.- la llamé Sandina .- dicen que usted es buen o

con les dadas .

- Suena . Pa buena # ye . .! Sis nos, pregúntele a Ñaño en

Penensmé . El si conoce mi mano . . . !

- Se ve que tiene pinta .- confirmé lisonjero SEndino ,

rodando las dadas can la indiferencia del que es arrepien -

te cautelas#.

- Comencemos si quiere amiga, que en dando hay un ante-



nere#pstá siempre su patrón 81 Jas6s Nazareno. Juegusmos de a

pases

Ajo, champa .- rispestfi Sandíno .- Ya usted no quiere pa-

sar~ rato, sino la que quiera es jugar . . . .

- Vea usted pues, entonces para que son los daos . . . .

- Va la cuara pues. . . .

Y rodaran los dados sobre la piel plástica del mostrador

humectante con el sudar de todas las servidas .

Las autos nunca dejaron de rodar s-5re el 9E3vimh r-t t :-, ra e

la avenida central, alrededor de T :,j ;daza "5 de
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Vion/1111 Vianflil _ Aseguré el pequeñín.

Si . Ahora mismo vamos a ir a pasear en carro y des-

pués en avión . Caja su guaugusumo * V no llore más. .

Los octaganos de las vidrieras desplegaban las riqueza s

de aquellos almacenes por donde entraba y salía la gente com -

pradora. E¡ nifia acariclí su guauguau y se la matié en la ba-



ca . Sandina también mardía los djades en la cantina •LULO

SAR" . Salbino Puga, seguro de si mismo habla comenzado genon-

de y Sandina ss mortificó. La suerte de @albino era deprimi -

dora. Heroica. Cuando Sandina se llevó las d~ manos a los

balsillas w no encontró mass0 dinero en ellas . Y no fue que no

lo supiera ; pera ese

	

siempre es consolador . Hizo un

gesta de mortificación.

- Este buehf del diablo me ha limpiado .

Balbina renov6 un trago cemplecidag pavoneando su supe-

riaridad. Mahela le hizo un geste categórico a Sandina de

que no tenía dinero . Entonces él, con un olímpice cinism o

le prupuso a @albina Puga '

- Está bien campa . Me van&. Y bien ganado. Pero vamos

a hacer un trato para seguir pasando el rato . Le vendo a mi

mujer .

- Ese mujer es suya . . ?

- Es mi mujer ; gane o pierde usted es la lleva y se

va pa arriba con ella . Se la venda bareta en cinco d6la-

res .

A @albino Puga no la indispuse el trate . Se eché a reir.

Su risa exudaba ese aliento de seguridad que había desplega-

de en todas las partidas . Sin acabar de reírse protesté .

- Pero si la hembrita todavía está nnvillona . . .

- Vaca chica siempre es novilla.+

	

•

Balbina no tuvo que hacer ningún esfuerza para comprender

que ella estaba de acuerdo con el trato . La cantina empezó a

poblarse de grites y mujeres que ignoraran su presencia .



- Bueno amigo, vamos a jugar la navilla si gato le luce

a usted ; pero después no se diga que es su mujer .

- Es mi mujer. Pero le juego la compaRía de esta noche . .

- Entonces que ella ceja los cinco dslares para que sep a

que ya esta paga.

- Esté bien . . .vengan los dados .

- Tiro un d&lar . .

- Va .

La cantina se prensé con los sanes y el olor a talco y perfume .

La consola irradió música agresiva . Carcajadas . Las faldas mar-

caran el compás . Ahora Sandina juega crin cuidado . No quiere ju-

gar para castigarse . Le incomoda la tensi%n del juego que gus -

ta corromperse en el alma del jugador .

- Venga. Te caleta .

Balbina Puga empez5 a perder, que no es otra cosa qu e

el arranque para sentir la emacibn del perdedor . Sandina se-

bla que apenas se apareciera ese culillito cabalístico que de -

sintegra la seguridad del adversario, Balbina empuzaria a en -

tregarse . Pera un hombre cago Sandina que desprecia a todo s

los demás, comunicar ese desprecio que caricaturiza al domina -

dor era fácil ya que la seguridad y la valentía sélo es un a

máscara del hombre. Entonces se forma ese círculo vicioso de l

perdedor que se hace a sí mismo más despreciable entre gesto s

cabalísticos, pero que insisten en no retirarse, atraída* po r

una magia irresistible de perder tino lo que pasea*, luchando

contra la obsesiin de su propia desprecio . El placer de casti-



garle a el misma empezó a aflorar en Salbino Paga . Pareciera

que en 3M conciencia 49

	

la Imagen del castigo es expresa-

ra en el deseo do ganar, de ganar un instante mía de esperanz a

en el momento mismo en que es desconecon~.en la simbolegla d e

unos puntos>toda su fortuna para quedar convertido en el h~

que impetra el castiga .

- Doblemos la vano .- canta Balbino

- Va . Ya hasta es me había olvidado de color eran los billes

- Yo soy muy hombre, sabe usted? Vea yo le pago el trago l

Chupe. . .399 campa la novillona que le he camprao. . . .

- Siete . Gané . . ¡

- Esta ternera es de gringo . Campa, ternera pa gringo .

-Como el disco en la consola, las billetes dieron vueltas .

El olor a cosméticos es tornó en humarada . A Mabala la caria

teja ahora un gringo . Se llama Toar. Es rubio y viste el unifor-

me de los paracaidistas .

Balbino entonces hurgó er t =dr3s sus hGlsillns . Teñíí 19s

últimos billetes muy orPUºPadns y n" srib íiri cu'nt- valía "cad a

una ., No tenían calor. Los ti.r`! s ;--bre la mesa .

- Vemos . Párese de nueve, que y,3 sjy muy hombre . Usted nr >

es hombre que ate gane a mi .

Balbino miró soberbio a su ,lreded,r. pira encrntrar apry r

y aprobación. Pero Toas le PR prrip,tnia a Nabela que subieran,arriba

a la pensión¡



En Salbino se asoma ya descaradamente eso 3xprasi6n d e

estupidez que adr~ularen los jugadores y bebedores cuando lo s

horas de tenalén empiezan a aplastar la voluntad . Le oy6

decir a Mbala *

Deja que @caben .

- What did Voy aqy. . .

- Don*t worry. Tuka lt easyg my boy .

Les ruidos de la cantina no dejan cir las dados . H3y muchos

parruquienos encima del mostrador . Para los dados ruedan . Sal-

bin,i no vIé los dadas. No le importa» ver los dados un hom-

bro qua quiera castigarse . Eso siq ayé a Sandina que decía ,' '

- Muerta el cuac*i

Las billetes ahora están todas en los boluillue de Ssndt -

no . Salbino, en el ritual inútil de registrarse los bolsillos

se afana de encontrar la que ya nn existe . Los dados están allí .

- Vamos, tira .

- Quieras mL . . .

- Vamos a chupar . Tire . Ya tengo plat a

- Mabala sintió 163t1ma y compeni6n .

- Ponga la plata sobre la mesa, comp p . .

- Le Juego la novilla que la gsn6 .

- Ya no compra ln :fue es fríu . Le doy tres dIlaro3 por el

par de zapatos qu,,~, tierlo ahí .

El gesto de estupidez que la afnebe el rostro a Balbin a

cobro una dimensión d9 al3rta .



- Esas zapatos no son pa nadie, sino pa Nacho . Ese hija

mía el es de buena cabeza . Fíjate que ni Chomito el hijo de l

alcalde al la gana en la escuela. Y maRana va a recita r

51 seMar, estas zapatos son para Nachita vaya a recitar .

Vamos . .Juegus .

o Saandína hizo un S~ mohin del triunfador condescen-

diente .

- Clávase la novilla, que es suya .

Sandina sabía que Mabela subiría con Tam . Mabalq * a su vaz ,

por un atávico complejo de sumistén es sentía obligada par a

con 831bina . En su casa y en su pueblo le habían enseñado a

respetar los hombres como 61 . Hasta la parselé que no era tan

antipática como otros en su torpeza .

- Dama los cincos dialres que -11 e

- Vota al diablo, buchL hedi- .,,nriri . . .

Mabela se interpuse . &Hnr:!¡nn nto., quise entenderse más c- n

el campesina . Tenía ya sucÉnera y no valía la p ena arma r

una bronca . Se desvaneció entre las sombras de Uring7,s y pr .-js-

tItuas .

- Es mejor qua sevaya ." le rE,, c-imenc-I li ' Mabela . .

- Y mi plata ?

- Usted la perdis

- La plata era rmfa ,

- Pero por qué se puse a jugar ..

La plata erp mía,.- insistir incrédulo En1bin r! Puga .

Pero la p¡pd¡r! jugFnd,,i .- le trat1 de c :-,,nv p ricer Mabela .



- Come in up . . .- instó Tem

- Take it cney .

Mabela modarb la voz can ternura .

-Es mejor que se vaya . Está jumado .

- La plata que perdí era mía ; pero ya le pague a usted ye

los cinco déalres .

- Eso era relaja .- quiso protestar Mabela Inquieta por leal

insistencia de Tom . Pero Salbina insistió con vez de hombre cho.

cado,

- Si todo era relajo, entonces la plata era mía ;

Mabela no puede negarse . En los repliegues de su concienci a

de mujer que se prodiga nn puede negarse a un hombre que huele a

hambre y que ha chocado el tono de su voz . Podía estar un rato

con él y despacharlo, a fin de cuentas su marido la había llevado

todo el dinero,

	

había dado de comer y beber . Miré candescen-

diente a Balbina y hablé en inglés y espaMal .

- Come in up . Vamos pa arriba .

Para Mabela, subir con dos hambres a su cuarta de la pen-

sién nunca fue una situacién sérdida ni un problema de concien-

cia . Podrir decirse que más que un tréfica carnal era una rea-

firmacién de su poderío de mujer . ©e la tierra que rendía la

semilla . Per el cerrador encontraron a Li1í que bajaba con un

soldada . Arabas se extrañaron. Mabela le sonrié a Lill . Los des

saldadas se miraran con brutalidad . Balbino Puga, encutarrade3



en pantalones chinna y con su sombrero pintsado # parecto

en set aire enfl arisal l duefla de una mujer de grimas$, u n

gamnnal que pasas 91 seRnrto de su persona por las tierra s

de su propia dominio,

Un námro granda t l?. Tam pregunté

- Wh at happen.

- NaDthíng

Balbina Puge, con la cajeta de zap8atoss 9 fuertemente su-

jata, Ina unir& Intrigado, somnaliente y desafiante. El grin-

go insistié .

- I psfd you.

- ON, Como in,, . .

La puerta se PntreabrO y T€ m laya acabé de abrir . Balbina

Puga mir& su noVIUsae Indecisa, mi entres ella le decía .

– Ustaad me utpera aquí . NG se mueva que y :n n me dem-rn,

Entnneesa entró y cerró la puerta ,

Oy3 +al piCsaparte que se cierra p-,r dentrF~ . Apretí lE ca-

ja de zapata . Después de estar F-4c-.- ::~tumbredu a les veces y 11-1,9

rulde3 de la Cantina, empez U a ,ir el silenri_ . El 'iliá de una

sirena cortad la n! eche . El ruido+ de una cama vieja .

- son of gun . 1

Une prostituta i ,ue grita alt = en un i4 de lt-s cuart .s . De

alMjo suba el rUldd de lus cajas de música .

Salieran otras mujeres c ;-,,n sus rtibi is grincg ;s y la es –

piaran respetuoso y hedienta, esperancU a !° chela que co.' w_11 e l

ancha marf bahía

	

en el vientre de 1 . s n~-ven-3nti' :-, ( 'p,



todos los rincones del mundo .

Cuando salió Tam le pareció asustado . Se miraron indeci-

ses . Le hubiera gustado tomaron un trasgo .

Q M T€►m. I sea you latan. .

- Sy. .by . . .

- Entra pues . . .

Tam le dió unas toques a su uniforme . Ahora miré má s

extraMado a 8albino con su sonrisa candorosa, pera no manos

despreciativa que la da Sandina .

- Entra . no tenga miedo .

Balbina se mantuve indaciso . Mabala estaba en pantias y

brassíers . Olía a mujer recian bañada .

- Ese erg el apura que tema. . .? Yo nunca me he comido

a nadie .

galbina entra . Mabala la acaricié . El sintió y pr eg intié

el olor a sexo . Igual qua en los cuartos s$rdidos del mercada .

Si fuera más joven, atarla consumiend g0de ardor a pesar de que

temblara de miedo . Mabelra salda que a los hambres, daspuós de

cierta @dad necesitan mucha seguridad para acuatumárerse . No

pueden hacer nada con miedo . Ella snbla su oficio . El clur a

manta prensado no lea canfindia . La gustaba. Le gustaba el oler

a cuartel, a bodega de barco . El olor de las humbras y sus co-

sas . El oler a mente comprimida le recordaba a sus padres y sus

hermanos . La cama dadaña brava allá en La Laguna . Mabala habla

con naturalidad .

- Me llamo Mabola . Pera mí verdadera nombre se Caridad . Ca-



zidad del Carmen Abrege . Da los Abregm de da Laguna de Montije.

La luz del aposento disminujé su tensiSn. 8albina le miré

con recela . Ella apagó la luz grande del cuarto . Encendié la ta"mzi

lamparita de noche .

- No tengas miedo . . . .

El a acercó a la como con la caga de zapatos en las manos .

Con los zapatas de Nacho.

- Yo Rey tu novilla .

Ella calcul5 que esos zapatos podrían servirle a su hijo que

lo tenia dende su maorg, en La Laguna. El italiano le habla dicho

que ese hijo era un accidente de trabajo . Se llamaba Roland.

- Acércate . . .

8albina se deja desabotonar la camisa de coleta . En la proxi-

midad la fue sintiendo mejor . Raza sus carnes . La palpé . Sintii

esas carnes duras entre sus manas duras. Daba gusta hablar con

ella.

Estás hermosa mujer .

Sabes . . .tienes que pagar el cuarto . .

- No tango diner® . . .eres sabrosa mujer .

- Me haces consquillas . Son cuatro dólares el cuarta .

- Coge los zapatos para ti	

- Quítate la ropa pues	

8albino vibraba aunque el miedo todavía lo confundiera .

Entonces Mabela pronuncié esas dns palabras que millones de muje -

soplan todas las noches en les oídos de las hombres, no importa



la raza o la alcurnia de la mujer . Des palabras qua eran la

voz de la tierra qua acepta la semil th .

- Venga * pues . ., .

La cajeta de zapatos nc hizo ruido cuando cayó el smsla .



El doctor Larent l2r 39. P .M.

Isaac Grabman detestaba a Nueva York y no es porque l a

ofendiera la monstruosidad de una ciudad complicada # inhuma—

no y aterradora de rascacielos increibl .emente numerosas y de -

safiantes . Su disgusto provenía de sus pariédIcos # y no menos n

obligatorios encuentros can Jean De la Croix . el gerente ge -

neral de ventas de las estimados productos de la Inter«Ameri -

can Casmetic Company.

De la Craix era un curso rechoncha de cabeza redonda y

extremíditdes cartas . Un típica ejemplar de hombre cuyas ex.

presiones anatómicas eran equivalentes : ríanos redondas, pies

redondas, ojos redondas, nariz redonda, orejas redonda y una s

nalga y una panza igualmente redondas . Isaac Grubman concluí a

que Jean De la Cr•ix era un hambre de ideas redondas porqu e

tenia el ocia y la osadía de insultar al Dr . Albert Einatein,



ocusandola de plagiario ya que segó sus conocimientos, do s

grandes pensadores hablan ya desarrollada las teorías de e l

sabio y las tenrias matemáticas que

	

llevaroñ

1► de la bamba atmic

También la

atribuía De la Creix un alma miserable a Einsten porque ha-

ble inducida al presidente Rnosevalt a fabricar la bomba a-

témien, monstruosidad confiada el doctor Oppanhafiner de muy

ingrata recordación .

Con un hombre coma De la Crnix ara impasible tener bue -

nos recurrdes de Nueva York, pase a que en sus horas en quo

se liberaba de él, se desquitaba bellamente en el "CREST HILL
e

de».X East, de la calla 52, en dando lindas chicas le propor-

cionan a las viajeros grandes facilidades qua no son precisa-

mente de pacos .

A Mistar Grobman le gustaba mucha más la ciudad de Pana*& .

En varias de sus conversecisnes con den Adalberte Mármol le

hable confiado, espenteñoamente, que Panamá ere una ciudad

que respiraba un seno cosmopolitismo de aran ciudad, lo que

no sucediaa con las otras grandes ciudades del cantinsnta, es- -

pecialmenta en Sur América, que en su concepto oran grandes

aldeas con grandes edificios~pobledas con una gente de costum-

bres aldeanas y sentimientos aldeanas# rnvestidna de una cul-

tura propia de gente bien de las pueblas payuefios' Y se que a

Isaac Grubman la aburrían las canversaciones intelectuales .

Per ese razón preferías hablar con Adalberte Mármol, hambraa ha-



cha de problemas modernos sobre mercadotecnia, producció n

y publicidad, cama debe estar cnnMfencido un digne exponente

de esta sociedad de 4N consumo en que nos ha toc a rlo vivir.

Isaac como Adalbertoi amaban su dleara y el ajeno para

satisfacer sus caprichos de consumidor . Pero Isaac, a pesa r

de gustarle las teorías del consumo y ser Slapismo un buen

consumidor, amaba ron secreta el dinero per el dinero mism a

y tenla el propbsitca de fundar una sociedad en donde sus di -

rectores y administradoras pensaran más en les ganancias d e

fin de apio gua en esas cochinas supuestos predecesores del

doctor glbert Einstein, cuyos nombres, no obstante haLerse-

lns repetidos ©e la Craix varias vetas, el jamás llegó a apren-

dérselos por la sencilla razón de que sólo se recuerden la s

cosas que consideramos dignas de ser creíbles y recorda -

bles .

Eran exactamente las J2 y 39 minutos cuando a le Co• .

feterta del Hotel Internacional entró el doctor Lorent, toca -

do con su sucia gorrito de rabino. Afuera el sal rebotaba en

todas las paredes, irradiado por el pavimenta da la plaza 5

de Mayo . . El sol entraba alegre por los cristales de la ca-

fetería sin herir las tajos de Mister Isaac Grobman, viajant e

de la compañia de cagmlticas más Importantes en el centro d e

lis Estadas unidaspque ac stumbraba a hospedaras en ese mis-

mo hotel sisen re que tenía que veV?a Panamá . Al abrir• A dcc-

tur Lar rnt ii quertc di,

	

a GrF lr~Cn le 1i-recIS tina irr:S-



lita imagen del sol de mediodía su persona mugrienta, su gorr a

de rabina,y su bastón de robla y su inseparable estetoscopio

negra. Entonces se esparció un vaho fétido de cartones humede -

cidos debajo del tiempo . £1 doctor los miré a todos, a clientes

y servidumbre, con un aire manso, imnódica, tierno y tranquila .

En esas precisas momentos, Adalberte Mármol regaesaba de la cabi -

na telefónica para anunciarle a su esposa que no lo esperara a

la hora del almuerza porque tenia que atender negocios muy impor -

tas con el viajante principal de su compartía .

El doctor Larant se aproxima a Mister Grobman can desfacha -

tez manifiesta . Afortunadamente, su anfitrión se interpuse y

con un ademán de desagrado la dió una arden categórica .

- No molestaJ Lánguese de aqus t

El doctor Larant ensartó un dado muy sucio .

- Un real nada más .

- Lárgate . Aquí no damos lismosnas .- demanda sobriamente

iracundo Den Adalberto Mármol .

- Todavía muchas casas no se le han revelada, caballe/a .

El doctor Lorent se retiró cama un gran personaje, po r

la puerta que une el Lobby con la cafetería .

- Es un bum, misten Grobman . No le haga casa .

- Ese hombre me miré como si me conociera . Cualquiera

creería que es un rabino dedicado a la medicina n a la mendi -

cidad . Se parece a Neftalí .

- Quién es Neftalí? No la conozco . Pera a este el gobier-

no debiera meterla en un asilo . Usted se la encuentra en todas
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j
partes . Es el típica bagazo humano de tadls

	

N® produ-

ce nada, no quiera . Vaga sin cesar par su prapiie imp&lsa si n

oficie ni beneficia . . Miran ias cosas una vez y vuelven despué s

pura mirarlas de nueva y cerciorarse que están en el mism o

lugar .

r
Que le parece . . .ci el mundo moderno estuviera poblad a

por canta c*Ma Asta no habrían

	

nngocies a

	

i iarNálr por-

que ellos ni producen nada, ni nada consumen .

De pronta, a los des le pareció inexplicable e intrnscen -

dente seguir unja convrrsación que había comenzado a tener y a

sentido . Una ¿sterizer imponía un zumbido en el ambiente .nw

- Antes de ir a comer„ la invita a un par de martinis . .

- Usted manda, señar Mármol.

- Y par favor, no hablemos más de negocias .

- Prometida . Creo que ya estamos perfectamente de acuerda .

Hemos trabajada muy dura toda le maMana y el día de ayer .

Estamos avanzando en este mercad" de Panamá y usted va a ser -

vir de ejemplo en la convención anual de las u dealerA O qu e

vamos a celebrar en Miami .

- Le repita que tendr ás mi apoya personal .

- Y ya le prometa que lo recomendará para que usted s e

encarque de todas les nenncios de la compafila en el área de

centro amoica, las Antillas y México . Por supuesta, con de-

recha a viciar a Nueva York cuantas veces lo necesite .

- Thank you . Thank Vau mister Grnbman,- agradació Adal -

harto evidentemente complacida ; pero advirtió mortificado .-



A mi mujer la disgustará la idea .

- No es preocupe . Crea que tenga alguna capacidad para ha-

cerme entender de las mujeres .

- Usted no la conecs . .Yo he sido un hambre muy mujeriso

ge, pare me trepecá can ella y le jure que no e& cómo la hiz o

pera me ha llamado al arden, con una disciplina de sargent o

nazi . Nunca he conocida una mujer más celosa .- Adalberte Mármo l

dejó deslizar una pausa de satisfaci6n y concluyé .- Gievanna

es un ají conquite! Para decirle, que tengo que reportarme a

la base cada hora, cada vez que tenga un compromiso . 5i no lo

haga, ella no me la perdona . Me castiga !

Adalberte Mármol reflexionó meditabundo, come si quisiera

olvidarse de sus calaveradas . Luego prosiguió ante la expec-

tación demister Isaac .

Giavanna me ha hecha mucha bien . Ye era un hambre que iba

de cabeza al fracase . Si no es por ella andaría come ese Sum que

vimos mentes . Pera mis éxitus en la campanía, mi reconocimien -

to en las altas esferas comerciales y sociales se la debe a ella .

Estoy convencido que una mujer bunde e levanta a un hombre . San

barcas o son anclas . Con unas vas viento en papa hacia adelante .

Con otras quedas pegado al fondo, que no vale el mejor viento qu e

sople .

- No hay otra manera de dncirle, pero su esposa 4áiovanna e s

un yate de 100 caballas de fuerza .

- Es un yate, si . . .pare de lujo con mil caballos de fuerza .

Nadie como ella para administrar el dinero de la masa . Su intui-



ciñn es formidable . Sabe distinguir las fiestas útiles y la s

inútilas . Las que nos pueden servir para relacionarnos mejor

y aquellas en dando sblu vamos a perder el tiempo tomando

tragos .

- Muy interesante .

- Esta noche tendré oportunidad de presentársela . Ya va

a ver usted un dictador nazi en un yate de lujo . Usted coopran-

dará qua aiavanna tiene sangre árabe s italiana y, ademán de la

nuestra por ¿cá . Pero en asuntos de dinero es une completa ju-

día .

Isaac Grabman dilata sus pGpiles en un parpadeo de la luz

del mediodía . El símil dicho de la manera más edificante e ¡no-

canta debla haber dilatado les pupilas de Isaac más per meti -

vns interiares que par el derroche de la luz . Adalberta presiguié :

- Gievanna es una mujer extraordinario . Extraerdianaria !

Tiene una capecidzd maravíllese pira que los dilares se estiren .

Si na fuera por ella yc no podría vestir con la elegancia con qu e

debe vestir un hombre a mi nivel y pssicién social . Pero ella ,

con mi suelde de 500 balboas mensuales paga el colegie de La s

Esclavas, que le divo que es un colegia caro, m9s todo lo que

chorrea durante todo el año . Vivimos en un magnifica apartamen-

to en el Cangrejo, pegamos 90 dólares en las letras del carr e

sin dejar ella de vestir come una reina, a la moda .

Por instinto y s6le por instinto, Isaac sumó mentalmente

aquellcs gastos primarios para confrontarlos con el sueldo d e

500 balboas de su amigo . No pude de dejar abierta un vía sacre-



. i

ta de admiracün por aquella ponderosa Giovanna cuya

le iba ganandojia sólo como un genio financiero, sino como una

misteriosa belleza mediterránea, exótica, fría, disciplino4i du-

ra .

Su esposa es un caso muy particular, debe ser muy in-

teresante canacer su técnica para multiplicar los panes.

- Bueno . . . Ya &se no seré yo . Giovanna es una mujer suma-

mente reservada . Sus amigas las puedo cantar can los dedos y me

sobran dedos . Amigas intimas me refiero . Tengo la impresión de

que no se ma desnuda delante de mi completamente . Usted me entiende ?

- Sí . . cómo no . . .

- Siempre me dice que mi libertad ya la compre al precie n

de la suya . No sé que me quiere decir ella con &so . Cuando l e

pido explicaciones me dice que yo deba saber por qu€ . Debe ser

por las mujeres que tuve antes de conocerla a ella . Pero en fin ,

mi vida es muy ordenada . Nuestro círculo social, casi de Club

Uniin . Todavía no he tenido oportunidad de prupnnar mi entrada

coma socia al GULF CLUB, pera ya vendrá ; pero eso no quita que

mis clientes y mis amigas me inviten a fiestas a esos lugares ,

lo mismo que al Hilton y demás fiestas de familias muy bie n

relacionadas en Panamá . . . .No puedo quejerme . Con otra mujer

°-`
que no fuera ig Giovanna no seria nadie .- Adalbertn calló O°~g",/

y concluyé convencida y convincente .- Leas hombres czsado s

no deben tener mucha libertad .

Isaac Grabman, el viajante, esperó un reto ; un rato pru-

dencial para que su anfitríSn comprendiera que 51 compartía



los mis impulsos de interps que inspiraban su admiración

por Giovanna ; una mujer, a su juicio, subyugadora desd e

todo punta de vista ; pero que la compensaba por ese mo-

tor secreto y esa veleta secreta que tienen ciertas

mujeres para unir en un hogar leas principios de seguri -

dad económica con la distinción y *% encumbramiento den—

tro de la seciadad. Cuando ya ln presintió sosegado ,

tercia la conversación unos cuantos grados hacia la

picardía, insinuando .

— Mister Mármol, creo que hay nos q hemos ganados muy

bien el suelda que nos paga la compacta . Me parece que de-

b@wos @prevechar esta tarde Y
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- Usted que ha viajado tanto, tiene la palabra .

- Bien, para un hombre casado como usted, siempr e

es preferible llegar a su cesa con aliento alcohélico qu e

con olor a perfuma, sobre todo si no es precisamente aroma

a loción de afeitarse . Tengo más experiencia por haberm e

casado dos veces y haberme divorciada otras tantas . Con la

experiencia de los viajes he llegado a la conclusién de qu e

un contrato matrimonial no es el único y exclusivo medio d e

ser feliz ni de poseer una mujer. Los washington, por mu y

miserables que sean, tienen la virtud de un contrate matri -

manial . . . .Usted me comprende?

- No entiendo. Pero usted manda .- aclariAdalbarto a-

divinando las intenciones del viajante .

Adalberta Mármol no acepté que su anfitrión pagará l a

cuenta . 5e irguié con la competencia y seguridad que se requie-

ren en estos casas, no sólo para hacerse ver en su traje d e

pacrén impecablemente combinado can el resto de su atuend o

masculina, sino para crear un aire de respetabilidad que in -

dujera,aGn más
P
a la persuasión de su acompañante de que un

hombre de su calidad era el indispensable para reemplazarl o

dentro del engranaje de la compañia .

Al entrar al bar del Motel Internacional, volvieran a

encontrarse can el hombre mugriento can la garra de rabino .

Esta los miró con un rictus mesiánico en sus labios . Una

mirada tan mortificante que el misten soñar Grebman sospech é

que llevaba rotas las rayas del pantalén .



Para un joven de 36 afios, poseída de su importanci a

en el mundo que le ha tacada vivir, la accién de los marti-

nis unidas a las jalb®les, tiene que influir en sus arreba-

tos hormenalesj sobre todeosi el destello de ellas son exci-

tadas por la plática erética de aventuras amorosas, inci#a-

ciSn de recuerdas de mujeres ya olvidadas cuya enervante e-

fluvia vuelve para excitar la sangre joven en donde el alcoho l

ha *agregado energía, a la energía de glándulas jávcanes aGn

sin desgasteryabstenidas al rági$nen conyugal impuesto por Gio-

vanns la que, por inexplicables razones, se resistía a dormi r

en pesiciSn cábita supina para

	

a abandonar su puest a

en ta alcoba conyugal, durmiendo con la cara frente a la pa —

red. Si o esta realidad, secreta, pare no por secreta, no me —

nos realidad, agregamos los ofrecimientos de mistar Isaac Grab-

m@ cuan dinero suficiente para situaciones inesperadas, padre —

mes explicarnos quema huba realmente una ninguna clase de per-

suasión para que 91 remjiera con las normes de conducta que l e

imponía el deber de cabeza de familia_ yr directa -

mente su espesa disciplinada, reapensable y rabiosamente celos a

4t* pureza sexual, or or mm~.

Después del sexto jaibol, está comprobado, las casas s e

ven diferentes . De la misma manera que nuestras facciones y al

las reflejas de nuestra organismos sufren alteraciones, la men-

te se rinde, sin dejar, par supuesta, de realizar sus funciones .

Cuando Isaac Grabman sac& su cartera para investigar el n%mer o

telefínica de una pequefia tarjetita de presentacién, el día ye

se había oscurecida, amenazando lluvia . Y su voz,,# sus ojos na



tenían la misma potencia. ¡seguramente

	

al doctor La-

rent la dolerían las huesos .

- Esta mañana llamé a una buena amiga para que me pusiera

en contacto can algunas señaritas . . .

- Señaritas así como la Dolares . . . .que es una chica muy

guapa amantes de hacer favMres . . ?

- Así mismo . Me parece qua debemos cambiar de ambiente .

- Ya le creo Isaac .- aprobé Adalberte * tuteándolo .- Tene-

mes toda la tarde para nosotros . Además tG te marchas esta mis-

ma nacho . Debemos aprcvecher el tiempo .

- Así me gusta, verlo comportarse como hembra de mundo .

Y no se preocupa, vamos e una cita en un bellísimo apartamento

en la calla 50 de la barriada Obarrio . La chaperana debe estar

esperndQme . PsdEmes ir las dos, ya que seguramente la dij o

iba a ir acompañado de un estimable amigo muy gentil muy sim -

pática .y entendido .

- No tengo ningún repara que hacerle . Es bueno que corra-

mas juntos una aventura . Usted ya no volverá más por acá. Para

que las tragos tengan esplendor no hay nada cama tener una m u-

jer bien. . . .

Adalberte concluyó con un geste vulgar. Y mistar Grabman

le extendiS una tarjeta para que le leyera el nGmero del telá-

fano.

TRINI IVONNE
Sacerdotisa del amor

-3-0-5-5-6-

- Recuerdas la dirección? .- preguntó Adalberte regresán-

dale la tarjeta .



- Si, como nó! Ne ido siempre allí . Allí conocí a una

amiga muy guapa que nada más la puedo encontrar allí . Esto

es explicable, las Call girls tienen que trabajar así . Se

11~ Yiyi . .- luego, recalcando el usted y con admonitiva ad-

vertencia prosígui6 .- Los hombres correstes como usted no de-

ben darse el lujo de que los vean en las altas horas de la no-

che con una mujer cualquiera. Todas estas cosas, un hombre co-

rrecto las hace, discretamente por la tarde . Es mucho mejor .

Usted no se queda dormido hasta la madrugada, además pued e

admirar a su mujer sin el engaño de las luces a medio tono .

Usted puede apreciar si su mujer vale o no vale la pena . Las

cosas de los hombres carrectua y formales como usted se ha-

cen par la tarde . Usted puede llegar a su casa y decir quE es-

tá cansado da las tareas del día . Puede ir por la noche a la s

citas con las clientes sin que ellos tengan mala opinión d e

usted. En otras palabraa, que nadie puede confundirlo a las

cuatro de la mañena con un hombre irresponsable . A las siete

a a las seis de la noche, ninguna persona puede dudar de su

keputaci$n a sospechar de dánda viene, si usted toma un tax i

en un barrio elegante y redidencial . Los hombres de negocios

y los políticos de su país, pon Adalberto Mármol, acostumbra n

a visitar estas lugares . Un poco más caros, para distinguidos

y en absoluta, compremetodores .

- Correcto . Correcto, mistar Grobman. Es mucha más dis-

tinguido, sin duda alguna . Además, cuando lleguemos a la cos a

Giovanna nunca sospechará nada .



Mister Isaac Grabman y Den Adalborte Mármol descendie-

ron del taxi, debajo de una lluvia taarrencial . Era un distin-

guida casa de apartamentos, muy moderna con azulejos dorados .

Aún j~ protegidos por la marquesina a lluvia espolvoreaba s u

Y~2 rvcuerpo . Mister Grebman apreté el niquelado botdn del/comunica-

dar autométicat:

- La señora de Marat habla .

- Habla Isaac .

- finseguida . Suba .

Se ay& el sonido de la cerradura que se abre automática-

mente . Entraron y subieran por el ascensor.

Trini Ivonne salid a recibirlos en persona, muy atenta y

cordial .

- Los estaba esperando .

Ivaonne era una vedette cubana, envejecida en el oficio ,

pero muy bien conservada . Nao deslucía en su bello apartament o

decorado y adornado con un lujo y distincién de gente muy rica.

Nada podía inducir a la sospecha de que allí se comerciara con

el sexo.

- Para usted cognac, mister Grobman . Las hambres maduros

no deben tomar cerveza . Es muy deprimente . La que nao es propio

del cogna.

- Usted siempre se conserva muy elegante, señora .

- Mi prefesién es mantenerme joven de manera que lo acepto

como un reconocimiento a mi prefesi&n . . Y usted, joven . Es muy

elegante y fino, me gustan los jóvenes llenos de vida .



- Me compe:ra con una batería EXIDE .

Trini Ivunne no entendió . y a sabiendas de su visit a

los despachá .

- A usted 1e tenga reservFidu algo exquisito . 8oeato

di cardinale. Una chica que le puede costar el divorcio . -

aseguru Ivanne, mir ndole la sortija de matrimonio ,

- Sabr9 cuidarme .

- Y ustad . .mister Grubman, su preferida . Cuundo gus-

ten. Usted a la izquierda . Usted a laabrecha. Por mi no se

preocupen, recuerden que están en familia . Javagudtaim . . .

A las seis y cuarto de la tarde Ilsa Tawan trataba d e

mirar hacia abajo para descubrir la casa bruja en donde vivía n

sus tías, alrededor del Aeropuerto de Tacumen . Nadie hubiera

pedido decir que aquella pista majada por donde se había ides-

plazado el o<fón había sufrido el impacto de una masa de a@gu a

diluvial . El cielo azul bajaba el horizonte de nAcar . Y abajo

era más de noche que arriba . Ocurre, a veces, que un saleado

amanecer no pronostica nunca una tarde atormentada . 0 a la inver-

sa, porque Trini Ivonne, la Sacerdotisa del Amer, se content a

ante una escena violenttsime en su elegante apartamiento d e

la Urbanización Oberrio . El fino y entendido caballero Don Adal-

barte Mármol Mora daba voces y vociferaba como carretillero .

- Es una infamia! Una infamia) Policía! Policía! Canallas!



Den ADalbarta M'rmml Mara reméis les jarrones . ; estre-

llaba las lámparas ; desgarraba las cartinas . Tiraba las mue-

bles contra tus muebles . Los muebles cantra la pared de un co-

lor neutra . Incomunic& a sus inquilinas despedazando el talé—

fano . Y clamé a los cielos llamando a la policía.

i
cemRaflera

azsrada, al indagitr la que sucedía en la sala, se

	

sin

saber de qué muriera y huyé . Si alguien mas estuve en aquel apar-

tamiente, se escabullé de la locura y el terror impuesta pe r

aquel odesenfrenado .

Master Isaac Grabman fue el primera en escapar, muy cui-

dado de no 2~ verse envuelta en ningGn esc~lundala . . YiyI s e

esfumé cuEnda ya fnrmammente vestida, so despedía de Trini Ivanna .

Adalberta MIrmel había salida, había entreabierta su recámara

cuandc Yiyi se despedía y había gritado, mejPr había mugida ren-

cemente.

Ginvannai Gimvanna !

Entunces le entré la locura y empezó a desgarrarla toda .

Entré a todas las habitaciones buscándola . Rompié tado cuanta en-

contré a su pase. Cortanda lo quo se dejaba cortar . Rompiendo las

botellas de cegna y de colonia . Polvo,perfumes *¡Vcramas . Tado la

hizo trizas . De pronto, como esos tsrrcnclales aguaceros que s e

prucipitan impetuosos dejando caer su masa de agua suspendida en

las límpidos y azules cielos, así mismo, quedñ de pronta la habi-

taciSn en silencia . A lu furia sucedié un llanta . Triste. Amarga .

Lento . Imp®tente. Cnmc la garúa que nc muja, después del tarren-

cial iiyuacero .



- Dios míal .- gimil .- mi esposa, la madre de mis hijos .

Nz Dios mío! Eses no se le hace a un hambre . Glevannai Giovanna l

La mujer de mi casa un Call girl . . .para me las pagará . La m©tard i

He dicha que la matará ¡

- Caballera . Tómese un traga.
1~

Can el rastra demudado par la ira. Su rastra vareni enve-

jecida y afeado Abitamante . Sus ojos llanas de

	

líquido sala-

do. Lasmanos rojas de su propia sangre .

- Un whisky le hará bien, joven .

- LArguese arpía . La voy n denunciar a la guardia para qu e

la echen del país .

- Serénate chicoQué te pasalfMuchca dañe me has hecha ya ;

porque quiere seguir haclIndome daña é

- Usted as una puta .

- Oye chico, no lea cojas así . Ven. Escucha . TI has tenido

una equivocacién . Yo conozca ese muchacha, chica . Es Yiyí . Ello

no tiene marido .

-.C&m® no voy ya a conacar a la mujer con Wien me acuesto?

Si la he vista can el traje verda que le regalé para su cumplea -

ñas . . . .

•- No seas tente, mi vidas Un traje de mujer no es nada.

Nunca has viste que dos mujeres se aguan la fiesta cuando va n

a un lugar can el mismo traje? Entances . l qua es un traje . . ?

No seas bebe, Chica . . ¡

No . Pda . Ya vi a Giovannal Mi esposa ¡

oye muchucha, te digo que estás equivacado . No te pon-

gas así. Ve no trabaja con mujeres cassdas . Nhara váyasel



Usted es una puta díasgraciada . Ha dastruíde ¡ni hogar .

Y ella su ha acastadu cun un amigo m1a . Qué verguanza . Compren-

da esa. La mataré se la juré y la matarl a usted tzinibíán ,

- Vetes ya chicas, Esa mujer qua viste salir na es tu mu -

jer . Es V191, me lKsteYUstE,, d está 2n fuego . Puudas ir a la

guardia si quisres ; puedes hacerme tado el daño que quieras .

Pero aquí en este mismo apartamento ye atiendw a las más al-

tus oficiales de 14uardia . Pura ya no te vQV a cobrar nada .

No me conviene el -~sc gndLlu . Pero si ha
iZ~ que tu espesa e s

inocente. Anda,, rsix'"2talía que l@ canall^e la haces e tu mujer

y a tus hijas no te la perdonarás nunca cuando cmnezca quié n

es VIVI.

- VIVI es Ginvanna. Git.vanna es VIII. La matará y me ma-
taré ve.

triné lvvanne palidecí& en medía de su palidez .
N@ lo poda ennvencer .



El doctor Lorent. 345 P. M.

Había una vez una linda japanesite llamada Ils a

Tawan . Vivía en una linda casa rodeada de césped en una

loma, detrás del Clubhause de Balboa, en la Zona del Canal .

Cuando la lluvia tarrencial detuvo al doctor Larent de —

bajo de las luces de ozono del almacén "El Trébol", inmedia-

tamente empezé a conacer la historia de Ilsa Tawan que hacía

sus últimas compras antes de abrchar al Lejana Oriente .

Los seres tristes siempre escapan a lugares muy lejana s

y cuentan el desenlace de su historia antes de que todo hay a

concluf d® .

Ilsa Tawan tenia las dientes grandes, llevaba el apelli-

da Bourdet y había vivide 19 años . Para cencluir su historia

diremos, enseguida, que encontré a su padre, el anciana espí a

japanás Akuna Osakuro, en Takío. Ilsa era muy benita y estaba

muy bien cuidada . Pera esta afirmaciSn hay que presentirla, más

que aprobarla . Las caballos de sus padressrricanas se unieran

languidamente al Bourdet francés que murió en el canal . Los

dientes grandes y la boca grande, pero delicadajacusando capri-

rociales . celestes v lejanos .



Erase qua se era, una linda japonesita, benita llama—

da Ilsa Tauan, perfil bretón y jada en sus mangados ojos d e

espermatozoides de cristal . Su cuerpo era bella, a pesar da
i

que sus medidas no correspondían a las medidas clásicas

concurso de belleza internacional . Su cuerpo restaba más uni-

da a la clorofila negra africana que a su pigmento color d e

té.

Fierra una historia cuya desenlace conocernos, aun ante s

de haber sido narrada, nw tiene sentida . Sin embargo, una

misma canción la volvemos,,.a untar tantas veces croma estemos

trotas, aL~

	

ya la hemos aprendido. Y nunca .241 .

F'

	

una canción nos ha gustado y la hemos aprendido .,la~# ~
u

val

	

y

Nada tenemos de que acusarnos a ofendernos al dar a co-

nacer la historia de Ilsa Tawan que es ya una s eg ara divcarcia-

da porque su esposo la denunció ante el ejército, parque palla

salía a pasear can sus amigos ; evidencia queaa ~y sospechosa

porque nunca una mujer ha dejado de ser fiel a infiel por e l

mero hecho de abandonar las cuatro paredes de miu casa .

Esta es pues, la historia de Ilsa Tasan, impugnada par

su marida el tenienteJimmia Guokar, estacionado en Alemania ,

separadas por un anche océana de aguas descompuestas por la

histeria . Y es bueno que sepamas que una triste narración ,

par más triste y bien o crita que sea, nunca podrá resisti r

el primer día de la eternidad .

Usa Tawan ara una rara aleación de una mujer bonit a

e inteligente . Razón de sobra el mundo, masculina y fe-

menina, hubiera conspirado contra ella . Su padre fue durante



muchos añas el intérprete oficial para entenderse con les capi-

tanes de barcos japoneses que cruzaban el canal da Panamá ,

Erg: tan fin ► y tan delicada en sus maneras que nadie jamás sea—

peché que él le servía lealmente al Estada Mayor de su Majes-

tad, Hirohita . Y que sus genuflexiones fueron sutiles mascara—

das para ocultar el rastro de su misién glorlesa de informa r

a sus soberanos sobre la naturaleza, ubicaciin y poderío d e

los fuertes norteamericanos en la Zona* del Canal ; aso coma

también de todos los puntos vulnerables de la vía interocaé -
r -

Ni la edad ni su devacién a Hirohita, impidieron a Osa-

kura3 tener relaciones con Nelly Bsurdet, cuyos ejes Afrancesa-

das lag hacían arrodillar coma ante el sal naciente .

Unas pocas días antes : gel 7 de diembre de 1941, Akuno

Osakure, abandoba el Istmo,,Wu mujer y* la luz primera dei so l

naciente llamada Ilsa Tawan .

La guerra estallé en el Pacífica . A

	

medre la enviaran

a un campo de concentraci&N jowM ooMi0i ► Hicieron igual con

todas las mujeres de les japoneses y con todas las japonesas qu e

residían en el istmo . 5u madre fue investigada, día y neGt La s

interragatorias nunca cesaran. Las insvestigadares pusieran an-

te sus ojos una cajetilla de ffisfores, en cuya interior estaba

reproducida, a escala, con una habiliádad satánica, la maquet a

del Canal de Panamá. Una y mil veces fue interrogada su madre .

La de#¢ban en libertad para vzlverla a arrestar . Para volver—

la a interrogar . Un día su madre se enveni• Deprimida por la s

tensiones y los interregatarias, se bebió una botella de soda



qua también contenta alcohol salicilica . Sin embarga, en su

opinión, tal coma se la había hecha conocer a su dueña y seño r

Jimmie Csmker, su madre había sido envenado par los mismos que

la interrogaban . Su medre no era mujer para quitarse la vida ,

no habiendo sospechad® ella jamós, que se acostaba con un va-

rén japonés de la més nuble estirpe y del más alta ranga mili-

tar .

Los investigadores del ejército norteamericano, jamá s

aceptaron que la unión de su padre arrodillado ante el sol na-

ciente de las ojos verdes de su madrE~ln o fM oetra casa que una

genuflexión caprichosa y no una conspiraciéna

lisa T@wan, si bien no constituyé un motivo de investiga-

ciin, si se convirtió en un interés intrigante que pudiera hacer

volver u su padre para que le dejara un mensaje . A la muerte d e

su madre, las autoridades norteamericanas en la Zona del Cana l

decidieron entregarle la custodie y patria potestad de ella a

un

	

matrimuniu de zanians envejecidos . Fueran sus padres

adoptivas Mistar Cionell Cleary y su espesa, Ríta Smith . Su a-

depcién cumplía duo senos prep&sitcs muy humanitarios parque a

la vez que la prcpercionaban un hogar segura u una niña ddesam-

prada, no era menos cierta que su permanendia en la Zona de l

Canal, cumplía el propbsit3 de atraer a aquel misterioso y ge-

nuflexa japonés que se marché de la Zona del Canal, poniend o

en peligra la supervivencia misma de la naciin norteamericana

y sus generaci®nes futuras ; hechos que, ponderadas con el te-

lisman de los gobernantas democráticos, constituye una monstruo -

sidad.



Ilea Tawan fue criada y educaba dentro de la ortodoxia y

sabiduría sajens . gus padres eicptivas, nunca llegaran a informar

acerca de la presencia de aquel renegada varan ,japonés ; el cual

siempre fue esperada . Pero a ella llegaran a quererla, como sabe n

querer las padres que na tienen hijos, sublimando en ella sus an .

sias filiales . La dieron su apellida 0 1 1eary y la educaron, acta s

de humanidad del cual no se pueden alabar aquellas matrimonios ,

m1s egnistos, que en vez de criar niños, aunque sean a su juici o

de raza inferior, prefieren Criar perros finas . Por esta misma

razón, su amiguito William McKenzie, un zanian encantad de vi-

vir alegremente, fue arnonestado prr sus padres con toda severidad

cuando, al, en la fiesta de Helloween del High Schoal de Balboa ,

bailé cun ella coma si fueran "steady" . Cuando 8111 se quise su-

blevar enervada por les ajas verdes de Ilsa Tawan, ya sus padres

habían decidida su futura y ls enviaran awstudiar a la Universi-

dad de OHIO crin el fin de que olvidara aquellas Euglenas viridis

pecadira y perturbadoras que entre los adolescentes rubios caus a

cnnTi ción, parque und chica exótica, jamas ha dejada de ser un

espécimen de investigsici6n y análisis por parte de los varones .

Ilse perdió a su pudre, perdió a su madre y perdis a Bill .

m que algu&an tenga tanta facilidad para perder seres

querides . Pero las historias se narran y no se comentan . Ilsa Ta-

wan, serió casarse con Bíll . Se aferró a esa idea en latas apis-

tzlas de una intensidad estudiantil . Luego empuza a presentir

que ya Bill tenia novia. Entonces, ella misma le hizo conocer

que en la última fiesta del YMCA había conocida a un apuesta mu-

chacha llamada Jimmie, que no tenia ni papa, ni mama para vigi—



larla . Además le hizo conocer que tenían las mismas gustas y

aficiones, educadas ambas dentro del mejor estila de la as~ssti

caeducaci6n.

Pero Jidmie no fue el el primero ni el Altime se r

querida que la abandonó .

A veces se hace imposible creer que del espectáculo tan

sutil y transparente de un cielo nublado, se puede constatar

la realidad de una descarga ten copiosa de agua . Las calles es -

t1n ' inundadas . Todos llevamos, en una u otra forma un aguacero

que arrecia y amaina dentro de nnsatres .
4

!alas historias son más creíbles cuando son narradas par

sus propios protagonistas . La vida de I13a Toman afila es creí-

ble desde el punta de vista estadístico de que un fenémeno, bue-

no e mala # vuelva a repetirse. La fatalidad fue una constante

en la vida de Ilsa T~wan. Lo lamentamos sinceramente, aunque par

damas consolarnos creyendo en la eternidad y que nuestras vidas

por ser tan afímera3, né dejan tiempo para que existan justici a

ni ajusticiados . Y que es más facil entender la muerte que e s

le permanente, que la vida que apenes si es ribible hablar de la

experiencia de hoberla vivido. Todos somos viajeros a los ejes

del dcctor Lorent, viajeras en la eterna noche de tantas Eberni-

dadas y ni siquiera podemos imaginar la que pudría ser el mundo

reversible de la vida, r.!e la materia y de la energía ,

Para no queremos narrar,* la historia de Ilea, no la queremos

seguir narrando, porque un escritor que se respete linda con
n

la cursi cuando abusa de la tr9gico, Dejemca, pues a Ilsa T wan

contar su Historie porque a los protagesnista, casi siempre se

les cree .



Es clartalhe sido una muchacha feliz . Dudo mucho que alguien

que haya vivida la felicidad pueda ss3r desgraciado, especialmen-

te el la fue en su niñez y su adolescencia . Mis padres adoptivos

murieran, tagicamente, en un accidente automovilística en la ca-

rretera que conduce de New Yersey a Filadelfia . Se estrellaran a

unes cuantos metros después de salir rol río Delaware, Mi padre

linnell, lo recuerda muy bien„ me decía que el camino de la ca-

rretera le parecía que era una alfsmbra andulada, Crea que esos

lomas de camallas que el sentía dehaja de su carro se convirtie-

ron en calinas. Su muerte fue instantanea . Mi madre Rita sobre—

viví& 78 horas . Nacho que no tiene ninguna importancia. ~azka

Mi historia no por mas o manos trá@ica, u mas a menos creí-

ble deja de ser mi historia . Es como creer que mis e3jas serian má s

o menos bellos s i l~uvieran a no arrasados de lágrimas . Pero r a los

18 años , las leyes norteamericanas en la Zona del Canal me fue-

ran aplicadas y ne tuve más remedia que abandonar el para¡/se en-

cantado en donde fui feliz, para ir a vivir con mis tías en la

barriada bruja de Tacumen,

fui una mujer feliz hasta los 18 años, Estoy segura qu e
e !a ~al;edad

las iastad$aticas me favorecen , sil quieren proyectar mi futura .

Mi existencia de colegial no la empeña nada . Crea sinceramente

que si me hubiera casada can mi novia (cuya nombre se me hace ru,, 1

difícil recordar) mi matrimonia hubiere resultado, igualment e

un fracase. Ni a los 16 ni a las 18 @Mas, una muchacha sabe

le que quiere . A veces podemos llegar a adquirir todos los de-

rachas ciudadanos, pera no sabemos la que queremos . Las mujeres

siempre saiimes a buscar amores que nunca hemos perdida . Ahora

(~/ ~dti yílda ~Yw~~ '



mismo ando en busca de mi padra, Sé can certeza que vive en

TokLo porque me la aseguré la Embajada del Japén en Panamé.

Crea que ninguna hija la puede reprochar a su padre que quier #

mAs a su patria y su Emperadar que a su hija. Hace muchos a—

idas que concluyé la guerra en el Pacífica, paro mi padre no

ha querido saber de mi . Posiblemente pienso que mis padrasídep-

tivos son felices y que si ellos in son, ya también 19 sny, Lo

que no sabe 8s que ellos murieran en ese increíble accidont8 ,

muy frecuente en los Estados unidas .

Vía ría crac en los presentimientos ; las muchí.chas felice s

no tenemos ni malas ni buenos presentimientos . Siempre tuvo l a

sensacién de t7us todas las casas estaban colocadas en su lugar

para que ya las disfrutara . Mis hábitos y costumbres siRmprn fue—

ron muy sobrios . Jamás me complique la vida con problemas que no

fueran los de mi edad . . Por esa misma razón cuando leí «o el ~

cablegrama que me enviaba la hermana de mi padre, anuncíandc la

muerte de ellos, llarl por los dos, con la misma cantidad da lá-

grimas que hubiera llorado por una . MI llanto era porque sentí a

mucho que ellos hubieran tenido que sufrir un gran doler fI g Ico.

Nunca pensé que nada a mi alrededor iba a cambiar . Ni siquiera

cuando fui llamada a la Carta de Salbas, en donde el juez me in—

formé que el Rev ,3rendo Charles Curtis, sería mi tutor, hasta que

Mi BitUaCi6n 3 8

Cuando mía padres se fueran para los Estados unidos, qued I

a -71 servicía una antillana muy gordo llamada Cacil . Ella

b". la

	

c ricina y npli3nc~ibbr .

	

hi.,2fa dejado SZU



res para atender cualsquier gusto imprevisto . Este dinero fue

depositada en la cuenta de mistar Alexander Mantle, en Balboa ,

amigos muy querida: de la familia . Yo nada más tema que llamar—

lo par teláfcana y me entregaban la seaama suma, que pedía sin tener

que firmar ningún papel . Nunca en la vida fui más feliz! Y no ten—

g& inconveniente en afirmar que a pesar de todas los contratiem-

pus da estas Étltimos años, Cstes no tienen ninguna importancia ,

después de haber vivido como uno princesa en un pais encantado .

La inmensa maVIria da la ventea que me rodea, nunca ha gozada d e

tanteas afros the felicidad .

El Revercandc Curtís tara el director de la lglesia Episco-

pal de Balboa, que se encuentra bajcndo le lema de la Admini5—

tratien Building . ls estacién del ferrecerril me recuerda que

columnas Sriagas . El Reverenda también fue muy bu n@ conmigo .

Se @cupé da t®des mis problemas . Averigué pur lea parientes du

mi madre y arreglé todos los trámites para que me fuera a vivi r

con ellas en la barriada bruja de Tecumen .

Me trasladaron, o mejor dicha, me arrancarun de mi bella

casita detrás del Clubhousa de óalbsa a Tecumen, a casa de mis

tías Aurora y Adelaida . Para mi este na fusa una mudanza sino un

vulgar saqueo . No puedo ecultar mi índignacién . Durante tres días ,

todas las propiedades de mis padres adoptivos fueran embarcada s

en cinco camiones . Todas sus pertenencias fueron embaladaa cuí-

dadesam pnte y pasaren a mi poder . Todas estas bienes y portenen-

cias, pacientemente acumulados por los queridos viejos fueron

removidas . No quedda en el inmueble nada, absolutamente nada . Las



Las turistas y transeGntes que desfilan por la Zona del Cana l

ne es pueden imaginar la cantidad de riquezas acumulados en e -

son casas. Mis tías no pudieran cantáner el entusiasma de wa r

llegar e su cana miserable ese cargamento de manteles, estufa s

refrigeradores, alfombres, cortinas, ropo para todos las mueble s

útiles de jardinería, camas, mesas de comedor, juegos de sala .

En fin, todo un mundo de riqueza porque inclusive yo, era un nue-

va bien, parque mi tutor consiguió que me dieran un trabaja d e

clerk, en las oficinas del acueducto,J-t rllw~ .
En menos de seis meses mis tía liquidaran, rompieran, re-

galaran y vendieran aquellas bienes . El sillan de mistar Lianel

quedé relegada el patio, baje el sol y el aguacero . Los finos man-

teles fueran vandidas . Mi propia rapa, fue usada can cínica des-

caro . Los finos muebles de camba africana fueran destrozados y

rayadas . Creo que mis padres se revolvían en la tumba cado ve z

que le sella una nueva raya a sus muebles .

Mis padres, dejaran en efectiva, ha sumesdn 30 .000 dSlüres e

y una casa en Bastón. Ha sabida que la hermana de mi mamá es que–

di can torda . R mi me entregaren todos laos bienes que estabcn e n

la Zona del Canal.

No acusa e mis tías de malos trates, sino de pobreza . Mi

llegada, inesperada, fue una lotería para ellas . Traje riqueza s

y ella ra trabaja . Llevaba a mi casa comida de los PX y de los Club

hsuses . Todos las empleados de los comisariatos me conacen y sabe n

que desde niña ya hice usa de ese derecha qu e

ya na tengo . Seguí visitando a mis amistades en Balboa, quise

seguir el High Scha®1, pera no podía trabajar y e3guir en la ocue–



la . Sé el inglés muy bien y puede decir que do domino el es—

pañol . 2

Fui una verdadera intrusa en aquella barriada bruja d e

Tocumeb . Codiciada de los hombres que me espiaban cuando me me—

tía en esos repugnantes escusados de hueco . . Yo era una prince-

sa en una mundo de harapos . Nunca he culpado a ninguno de mi s

males . Creo que todo es como este aguacero, empiece a llover, a-

rrecie, hay carrentadas, todo está oscuro, pareciera que no fuer a

a acabar y de pronte . . .todo ha pasado y el edificio de la mta-

cián del ferrocarril empieza a verse . Todo pasará . Me casé con

Jimmie y lo enviaran a Alemania, estoy segura que me ®sé con ál

para huir día a@ pesadilla llamada Tocumen . No tengo el cargo ds

cenciancia de haberle sido infiel . Cuando la distancia no agran-

da el recuerdo dei iusente es porque nunca se le ha querido . No l e

guarde rencor a Jimmie . Ca culpa es mía . No supe nunca que las mu-

jeres de los soldados del ejército norteamericano se osan con sus

maridos y con el ejército . Si la mujer no es norteamericana, el a-

seda es peor . Nos siguen por doquier . Ye estaba acostumbrada a sa-

lir can mis amigos y compaMerse de la Zona . Nunca hico nade malo .

Prefiera el divorcio de Jimmie que perder mi libertad para salir

con algún amigo . No me he preocupada mucho . Cuando llueve es tonto

salir a majarse por gusto, mejor es quedarse tranquila y espera r

que escampe . . .

Afortunadamente ya escampa . Y apenas sea tiempo tomaré u n

taxi pera el Aeropuerto Internacional de Tocumen . Creo que a mi

padre le interesará conocerme . No sé donde está . Veyy a buscarlo

entre millones de japoneses ; pero más allá de la cortesía de los



funcionarios diplomáticos, adivina la admiracién @culta que

ellas sienten por la hija de unos de &no héroes nacionales

del japén que ellas no pueden distinguir, cuando aGn siguen

bajo el regímen de acupaciún militar ; para as alentador sa-

berla a adivinarle. Creo en lo profundo de mí alma que mi pa-

dre al darme la vida,, prevocé en m¡ todo ese mundo da felici-

dad que ha expárímentade ; V par sxtraMa que parezca, el busca

su estrella alg6n día me hallara en ese mundo sañeda de cositas

de papel y tacitas de pwrcelana .

Dios mis . .¡ Está escampanda . Estuy mu excitada pensando

en el viaje . Es una lástima muy grande haber ahorrada para un

viaja y qua se vaya a caer al atién, Pienso que a pasar de no ser

ni p,,,3niáineila, ni gringa ni japonesa, tengo el privilegio de ha-

áur vivido días muy felices . Y que no tengo por qué llorar si

voy con los abrazos abiertas, rumbo hacia el sol paniente .

Y ahera pudamos daclrg calerín, colurado .,e a

Ojalá 9 adorable Ilsa T@wan encuentres a tu vieja padre

que espié en el canal . El dectur Larant ha saltado un charca

da agua para Irx a descansar sus huesos en su refugia debaj o

de la aitací6n del ferrocarril .

Dios mía, tu que eras el taxista que llevas todas tus pmaná n

pasajermag daten tu farro que el avién a San Francisco sala

a las a le-Js 6 :00 Pl M.



El doctor lorent. 6 :30 P.M .

Vista de frente o de perfil, la señora Catherine Plot-

nikoff de Murria era una mujer bella y distinguida . Alta, ji—

ven y deliciosamente almahadillada de una piel exquisita. A

su lado, el pequeño Frad jugaba cen su guauguau de lana .

A las seis y media de la tarde la pasarfa a recoger 3111

Rogar, amigo y sacia de su esposo en la compañía de riega aé-

re® de insecticidas la " AIR SPRAYER f1SSOCIATFD!' protacaliza-

da en la ciudad de Panamá . 9111, Caty y Fred hablan despe-

dido a Sam Murria en el serepuerte de Paltilla, si es que po-

demos pensar que acompañar a un experimentadc cviadar como

San Morrls con un recerd casi mito légicu de huras de vuelo ,

puede considerarse como uns despedida . 2i11 pasarfa a r co-

ger a Cety a las seis y media en su propia automb íl para cmn-

ducirla al Aeropuerto dp T@cumen ya que hablan decidido,de



camb acuerdo, encontrarse en el hotel "La Constituciin" d e

la ciudad de Quita . Sam las estaría esperando allí, despué s

de revisar las condiciones de su aparato . La decisién de sor-

tear quién llevaría el avión de riego a Quito la tomé el mis -

mo Sam y la tacé a él mismo . Es esta la razón `por la cual su

espesa y su hijo viajan acompañada de Bill a para llamarl a

cariñosamente, por el Tia 8111 .

Las aviones de riega nada más llevan una cabina para

sl aviador . Cuando los tanques no estén cargados de insecti -

cidas y fungicidas, pueden realizar largas viajes con suficien-

te gasolina . Era muy natural que el vieja Sam velara con tar i:,l'ú

celo por la seguridad da tado el aquipe de la "Air Sprayar Asso -

eiatad" . Y rezén más que suficiente para entender parque te-

nían que viajar por separado.

Las primeras estrellas de canela empiezan a caer . El

doctor Lmrent observa las estrellas de canela que poblaron

los cielos ds Sam . Los cabellos de Caty eran muy negros . Y

Sam se había vista en sus ajos negras poblados de una Mark-

dula de Dioses que espantaran el polvo de las caminos de un

infinita ya demasiada eonecida. A los 54 años es demasiado

tarde ya para conquistar una mujer halla . Pero San lo logré .

Estaba lleno de cielos y aventuras . Ganaba 20,000 dólares a l

año cen la United Fruit Company de Puerta Armuslles y Almiran-

te y era 61 un hombre imprescindible para la eampañsa frutera ,

Sin su accién pesticida, la compañia no vendaría bananas . Ca-

ty es entusiasmé, como es entusiasman las muchachas campesina s

que logran un buen partida .



Para el vugabunds Larent, ha detectado con su misterio-

se aitetascopio que también en sus ejes estelares, los buitre s

y los aviones se desplazan desafiando el milagro de los cielo s

poblados de todas las estrellas .

Cuando el pequebe Fred dijo s Guau . .guau, empezaron los

matares a fallar. Para ser preciso, el motor no tuvo ning6n cam-

bia brusco ; pero los aldea de Sam escucharon el soplo inquietan-

te . Una mezcla de gasolina y aceite deberte de estar ocasionan -

do el estartora --AiM-M~

Sara recordé que Caty quería conseguir en el Ecuador un aun -

venir perturbador . Una auténtica sanea como testimanin de las en-

traMas de aquellas selvas indémitas de indios jtbaroe', cazadores

de cabezas . Obstinadamente se había negado a recibir cualesquie r

reproduccién, inclusive las bien logradas provenientes de Bogotá .

Ssm cerré instintivamente el conducto de la gasolina . Y llamó por

la radio .

-It is California Way . Calling .

Imetambo debía estar a 40 minutos de vuelo .

Rebajo la negra y espesa noche de la selva . Arriba, un cia-

lo negro invertido .

Imatsmba. 34 minutos . Y Bill no llega.

Csty era la mujer ideal porque el le triplicaba su eda d

a las 54 años . Para que puede importar el reloj de la existen-

cia el 9 la misma existencia se da cuerda a si misma? Oespué s

61 se entregó por completo a un sueflo . Tener su propia compartía



fumigadora, Al principia ercyó que un hambrsa es puede entregar

con toda su arrebata a su avién y a su mujer ; parA ya la san—

ta madre iglesia católica había descubierto que un hombre co n

una nisién en la vida, nu se puede entregar bilateralmente a

Dios y a su esposa. Y Si a estsu añadimos que a los 54 años el

clima humana para reproducir la especie nn funciona con la mis-

ma energía que en los años mozas, es 1994-co esperar que Sam no

se hubiera extrañada del alejamiento de su esposa Caty, abando-

nada a una frialdad y a una reserva sumamente explicables por

cuartito hay que reconocer que w los 54 años y osen una improsie-

nante pelinerra, el culta desmesurado a la aviacién es más bo-

ligraRso/1que las acrabacias juveniles . En su vida conyugal había

una falla, sutil y ridiculizante, pn.-que sin las frecuentas reu-

nianes en que tenla qua ir acempañade de su esposa # de su socio

8i11, éste Gltima poema un cuidadoso empeño en demostrar que era

Sam y no 61 1 el aspas* de Caty ; y mucho manes que Sam fuera s u

papás„ Sin embsargo # esta actitud previsora de Bill na descartaba

sus conjeturas . Muy imprecisas al principia ; más acentuadas con

el correr del tiempo . Vigorosas y torturadoras al final : 8111 y

Caty se querían . Era inevitable . Los hombres cuando están en la

meseta final no deben aliarse con gente joven . Y si las mujeres

con maridos j¿venes sao escapan caen sus amantes, los hombros via-

jes 11~n a tolerarlos sin la paslén da los celos, en una con-

vivenci

7

a~ pacifica y calculada. Quizá par esta secreta razén, Saco

es empeñé en conducir el avién . En el fondo de su ser, comprendía

que a veces es necesaria compartir los tesoros de la juventud pa-



ra ns perderluj para siempre . A I p s cincuenta y cuatro afin a

ni les finus licnres, ni las viejas caripa Rp res que se vuel-

ven ermitafiesp la pasi&n siempre nueva de echar a velar

par los Lellue horizanes terrenales pueden compensar el de-

sea de compaMfo segura y las impulsos naturales que han per-

petuado la especie humana, Su hogar era un bulla hogar ca n

un sopla, un falla insignificante qVa silo las temperamentos

muy curieses llegan e descubrir .

El doctor Lerent ha descubierta qua las buitres tam-

bién vuelan en !no agan cielos negros de Cetherina Platnikoff, ,O.

bella palinegra de Requete cuyas padres rusos se pierden e n

las estepas frías, haladas y púdicas del norte de Rusia y su

otra corriente, da inmigrantes aspaMwles, está marcada por la

resistencia de les borucas chiricanss . Ella sabia que su ape-

llido judfc, significaba en rusa carpió#ora y qua a poner da

que su parte de mujer del norte, negaba su estirpe india, no

era menas sinificative esa pasión primitivo de tener algGn día

en sus manes la cabeza autIntica y verdadera de un india que

respiraba la elernfi?a de la selva que par media de eses ex-

trvñas cocimientos san reducidos al tamaña de un puRo . can

sus largas caballeras y su piel da,

	

con una

macabra dsl cadezm y habilid d hasta dejarlas ten pulidas cama

las piedr~as

y

de rí

~ as es .

Pera no ara Caty una vulgar campesina intarasada, que s e

amcumbra con , le pasición de su marida . Su casamienteo cama el de



todas las muchachas de su edad, os fue interesado, pero n o

hubo cálculo ninguno . Ella era joven con buenos partidos por

delante y por añadidura estaba graduada de maestra en la es -

cuela Normal Juran demistenes Arosemena . Sus costumbres muy

buenas de familia acomodzda de un pueblo rico come lo es Se-

quete. La decisiin final de unirse a San fue enteramente su—

ya ya que ella admiraba la vida idílica de Unna y Charlie Cha-

plin, a pesar de la edad que aparentemente los separaba y lo s

hijos que Unna le di& a Chaplin era una prueba de que una bue-

na mujer candorosa unida a la sabiduría da un hombre todaví a

entero puede hacer nuevos los impulsos que csnservan le apeci e

Y qua las hijos de las viejos, son tan cariñosos y tiernos co-

mo los de los padres jóvenes .

Nadie, sin embargo, podría humillarla porque ella se hu-

biera enamorado de Sill Regar un joven coterránea hijo de padr e

gringo en madre chiricana que había trabajado de mecánico en l a

compañía frutera y que luego, debido a su acuciosidad y talent o

se le había enviado a los Estados Unidos a aprender aviaciín . Al

regresar se convirtió en el piloto particular del gerente de l a

compañia. Por razmnes de oficio ; y más que todo por la pasiin de

volar, lo unii una sincera amistad con el veterano SaW'_Roger, hé—

roe de la segunda guwrra mundial en loa exiopos aires alemanes y

licenciado con honor . Cuando Sara decid¡& crear su propia compañi a

de riegues aéreos, considará que nada era más conveniente que te-

ner de socio un amigo que a lavoz que era Joven y arrojado, er a

su m#J$r ayudante



27 minutos a Imatamhr.

Rejas van los claveles por el cíela . A vacas parece que

se extingue la mezcla de aceite y gasolina, Ahara pareeese qu e

el combustible se niega . Será Caty buena a será mala? Siempre

es muy dificil querer a alguien que nos angdMa, las mujere s

nunca entenderán esto . Y es qua el hembra nunca perdona . Hay

un secreto placer de alcanzar la venganza . Hay también, en la

pasiin de los celos, un excitante sexual que Lleva al hnmbr e

a excitarlas para gozar el puro cuerpo de la mujer amada, Un a

excitacién que gasta y destruye . Es un extrano placer como el

da las jíbaras que matan por placer a sus semejantes, para en-

tonces perpetuarlas, reducidus, en sus cabezas mumifieados ca n

piel y cabellos .

	

, 0

Entonces el matar*In la fria noche de las diales este--

lares . El dectar Larcnt pudo ver en las ojos de Caty como el

aviin sB internó en la noche con la nariz raja, echando fuego .

5am que habla vivida vacando se precipitaba a tierra.

Pero antes tenia qua atravesar esa superficie verde y corru-

gada de una salva que en todas partas tiene el mismo espumar .

En esas Gltimas instantes, el doctor Larent pudo ver a San ,

el corazén ardiendo como un aviin incendiado, cruzando las cie-

los muy negras de los ajas de Caty Plettikoff .

8111 Rogar 11996 retrasado ,

Se notaba que na estaba animado y que la embargaba una



gran preocupaclín. Trata el mismo aire de culpubilid3d qu e

tenía la primera vez que Sin lea trajo a la cesa . Ella lo de—

testa desde el primer instante porque sabia lee que iba €a su—

ceder .. En el fondo, yen creta hacerla un favor trayendo a su

casa un ,joven, de su misma edad ; con el que pudiera conver-

sar . Por eses misma ella le eaborreacii enseguida . Era 8i11 un

muchacha de ases que todas las casas las hacen muy callados .

Un * tipo de esas, que seagGn su mamá, "mean eapasit®" . Humbrea

que hacen da toda en la vida y que traten de pasar Jasapercí -

bides .

8111 Está mucha más preocupado que lee que podría imagi-

nar Caty. A ella neo lía gusté su cara . pera lo saluda enfadada.

— Te has demorada tanta, que vwmos a perder al a vién.

Suben ligera. Tenemos el tiempo justn para negar,'

Seo decía que 0111 era coma un hija para él. a adrada se

engañaba, diciendo que a nadie le confiaba sus crasas más Inti-

man, sino a su uncio . Tenla plena y absiluta confianza en su

juicio y en su conducta tan correcta y ,juiciosa . Se engañaba a

si mismo q~ cruyeandu que 8111 y Ceaty lea eran tan fialus coma

el quisiera imaginárselo. Adrede se olvidaba de: que es la con-

versacién la que lleva a la intimidad que es otra forrara de cean-

ve3rsacién, y no a la Inversa- Y que cualesquiera que ese la e -

dnd del marido, sluinpro es peligrosa tener un hembra de más a l

ladee de una mujer . Sobra to u cuando casta hembra ara Bill y su s

?f aneas.

-- Hel Ici Frnú



Fred 1s enseñe su perro y dije . "Guau-guau" .

El doctor Lorent las sigui& can esa extraña mirada qu e

causa indignacién.

Caty dejé caer sum asiento. La dejé deslizar hast a

tocar a 8111 .

- tunca me hagas esperar #

Bill no contesté. Estaba preocupado sorteando los otros

vehículos .

- Fui hermano viene mañana a llevarse al carro . Yo la de-

jé una llave. Me lo mandara por bardo a üuayaquil . De allí en

tren a Quito . Creo que lo podré vender bien allá .

- Sam n® demarará en llegar .

- Ojalá se acuerde de ajustar el condensador .

Caty se encogiéi de hombros . Estaba acostumbrada a otr ha-

blar de problemas de mecánica de axt avién que ya las detalles

no le interesaban. Pero Sill hizo un esfuerzo para que lo enten-

diera.

- Le advertí a Sam que tenia un condensador quemado r

- Sam sabe la que hace.

- No me gustaría que le pasaría algo.

- Sam sabe cuidarse .

- Es que uno nunca sabe cuando el azar se nos cruza por

el aire. Entonces, nada más es cruzar los dedos y cerrar„ $ V)#S.

- No me gusta tu conversacién

- No me gustan los accidentas de aviacién . La gente queda

toda destrozada . Ni siquiera se les puede recanocer por la cara



que queda irreconocible .

- Ya te dije varias veces que no quema que fuéramos

a trabajar con los arrozales del Ecuador . Pero tá te enca-

prichaste.

- Es majar salir. Así estaremos lejos . Me parece que

la gente empieza a maliciar .

8111 corrí la boca . Para ello tuvo que apretar los dien-

tes, Si nguia hablando tendi# que descubrirse . Es muy diff-

cil callar en un momento coma este. El sabía que el aviin es -

tallaría por las nubes . Sam ya lo sabia todo, Y se vengaría .

Varius vacas se lo había soplado en la oreja, Pero al voltea r

las espaldas se había sncsntrade con el rostro sonriente d e

Sam que se encendía de rojo cada vez que ss agachaba para mete r

la cabeza dwntro del matar. 8ill sentía un estremecimiento ca -

da vez qua se encendía con su cabellera rubia ; era como un Dios

vengador con un gran herida en la frente y dos dientes menos ,

Por eso tenia que acwbar con San, porque los hombres cuan -

do van a matar a su rival, jamás se divulgan. Un día el aviin

se vendría abajo y odios 8111 . Sam cobraría al seguro del apa-

rato y toda quadaría como un accidente . Por eso tenia qua hacer-

lo. Hay ciertos hombres que no soporten el recuerdo de un ultra-

je conyugal, pero callan y esperan la venganza . Sam se vendría a-

bajo porque su fórmula no podía fallar, la misma formula secret a

utilizada por los aliados para sabotear a los aviones alemanes du -

rante la guerra . Era muy fácil . Invisible, Paro el aviin se ele-

varia . recorrería alegre los espacios abiertas y di repente, cata-



plum. El avi&n se estrella . Y todo ha concluido .

t?ejaria pasar algún tiempo y se casaría con Caty .

Criaría a Fred como a su propio hijo . El nunca se daría cuen-

ta de nada. La juventud es siempre optimista y la parece que

el rocuarde se gasta con el tiempo

8ill Regar llegó al Aernpuerte de Tecumen justo a

tiempo pars alcanzar el aviin. Lleg& can les dientes apre-

tadas

Cuando 8111 y Caty llegaron el hotel "La Censtituciin "

la noticia de la dosaperici9n de un avién de riego estaba ya

en todos los pnriédlcos .

Rill escondi& su aire de culpabilidad detrás de la cons-

ternacién de Caty . Para ella, la noticia fue horrible . Inersi-

bla e ins&lita . Sam no podía heberse matado .

Hay ciertas mujeres que no timan sentido de la fidelidad

conyugal cima es el caso d3 3therinR . Pueden asar viviendo con

su amante ; pera se trastornan de les celes si descubren una man-

cha roja en la ropa de su maridar IRgal. El hecho de que Caty a—

mara sinceramente come aloe nuevo a Bill, nunca fue íbice para

pue desoyere la voz de una esposa abnegadas que agota todos los

recursas de las autoridades civiles y militares para buscar a

su aspas@, perdido en la inmensidad de las selvas ecuatorianas.

Durante muchas meses, se dadicA con obstnaci&n fang tica

a investigar el parRdRro del aviador perdido . La bisqueda es pro»

long& por tres largess meses . 3111 quiso persuadirla para que aband



donara la bGsqusda infructuosa. Y afila, posalda da una

extrana, pera no menos justificada intuicién le contest é

con infinita amargura .

Parece quE tuvieras miedo de verle la cara de nuevo .

Hill apreté los dientes pero en silencio acepté que er a

cierta . No quería volverla a ver . Séle can su recuerdo se es-

pantaba . Ahora Caty era de él y la compañía "Air Sprayar Asso -

ciated" era tan suya corno le era Caty . Al principio su intsn-

clén de ganarse a Caty fue dmplemente para que ella compartiera

sus mismas ideas dP cama manejar la compañía . Sam na pedía luchar

contra das socios a la vez ; Pero luego ella acepté dejarse toca r

cuando e2 quería hacerle conocer una explicacién . Después probé

a tocarla las brazos, meramente como una cartcasia y elle se dej é

apretar, é M

	

o~ un poca más .fuerte al momento de sal-

tarla . Cuando empezé a aceptar sus caricias era porque ya habían

nenversade mucho.

La obstinacién de buscar a Sam está unida más a un amor pa -

ternal que a un amor de espesa amante, Las mujeres cuando todaví a

no han llegado a la mayoría de edad, a pesar de haber madurado muy

rapidamente un le que se refiere a sus intereses, no han madurad a

nada en la qua sa les antoje es el deber de la fidelidad, Caty no

pensé casarse nunca cen 8111 y mucha manos en fugarse con él . Pera

después que las autoridades ecuatorianas le formularon las mismo s

razonamientos de parsuasién que 8i11y ella decidlé abandonar l a

bGsqueda, ya infructuosa . Aun cuanda hubiera sobrevivida a la cal

Ma



de del avfén, no habría pedido sobrevivir a la salva que se

les habla tragada a les des .

Triste y abatida la vil regresar a Panana el doctor Lerent .

8111 Reáer se cenvirtié an el propia dueño de su compañía y

ambas declaren que después de que pasara un aña l a~r~r- ►
ea'm~x
unirían, legalmsnts, en matrimonie . 8111 fue muy sincere cuando

ella acepté esperar un año para casaras.

- Después de todo, fue mejor así. No hubiera nunca sopor-

tado verle la cara frente a frente .



El doctor Lorent . 12 :00 m.

El cielo está muy bajo para que sea la vez del infini-

te . Y demasiado alto para que los buitres puedan alimentarse

con las entrañas de los diosas arrepentidos .

Es medianoche .

El cielo está ahora al nivel de las ejes de les buitre s

que se remontan hasta donde sus pripios ejes son las astro-

llas más lejanas .

Sin embargo, para el doctor Lsrent f para el vagabundo

de Diese el infinita está detrás de las últimas estrellas .

El puede conversar con los hembras y con los dieses . No im-

parta cuán lejos anden ya sean zurcandos les ocaanos correm-

pides a acercando ese infinita per donde se desplazan lo s

buitres y las avi®nes que concluyen en el lomo ds las mis —

mas tenstaletiens que portan sus propias estrellas terre-

nales .

Ahora llega Miguel Alvarade :

= Buenos noches dactdr Lerent . No sabe per qué estoy



aquí? Me fugue ]

Me levantaron temprana para que fuera a lavar los ca-

rros Radia Patrulla de la policía da la zona . Tenía un miado

espantosa . N2 me había cambiado da ropa. Estaba solo . A quldn

se la pudría decir?

Hice muy mal . Para Dania Flor se la buscé . Ella su-

be c6ma ya me pongo cuando se me calienta la cabeza . Además ,

a Ella le gusta. Le gusta respirar in¡ aliento cuando me enfu-

rezca .

Cuando entré en el cuarta me miré aterrada . Grité Esta-

ba vianda a un fantasma . Creía que ya estaba en 1E cárcel de

Balbaa . A veces ae vuelve histIrica * ella salita . Empieza a

llorar y a w ~ que esta_harta de los hambrea y que nada

más se la pasen hublende vascasidada3 . Entonces no quiera *a

ver a nadie . Se encierra en su cuarto y permanece allí hora s

y horas rezanda . Sin hablar con nadie . Cuanda 39 va deja una

vela prendida frente a la bibli#abierta. Dice que as al sal -

mw para líbrarnas de las enemigas .

Estaba rezando cuando entró . Sus ajas se abrieroncúl ta-

maño de des platos . Ya le dije despacito .

uMamacita * levántate que nos vamos a casar . «

Me miré espantada . Sin peder hablar ,

"Vístete . lio grites! "

f1v
ataj Vetal .- Gritaba "

Me fugué de la palicí2 de la zona . Son las once de la mañan a

El Juzgada Municipal la cierran a las doce del día . Me quedan das

horas para regraszr"

"Vienes a matarme .- Aul1é 0



"Vamos a casarnos te he dicho . Te llamarás desde ahora

en adelanto la seriara Dania Flur de Alvarada . "

"Tu quieras que ya salga para volvarme u pegar "

"La podría comenzar a hacer, ahora c .iis ►na "

"Ya no tendrás más marido que yo, nadie se volver é

a acostar cantiga que no sea yo . . "

"Tú eres un embustero¡ "

" Ya na habré otra mujer Dania Flor . Ya no habr§ otra

parque nos vdm®s a casar . Una vez la quisiste tanta que de

tanta insistir hiciste que me arrepintiera. . . .Vamos vístete

y punta tu mejor traje que nos vamos a casar can testig o

y todo u

Dania Flor sabia que ye ma había fugado . Na sabía ci-

me lo hice ; para sabía que no era par gusta . Ya estaba man-

guersando un carro . Hay come veinte para limpiar . Hay que mara:

sacar las alfombras . amas varias . Ya me escurrí . Nada más

hay un policía cuidando . Medí la luz . Verde, amarilla y raja .

Se detiene al tráfico de corres . Verde : arrancan . . . Va-la medí

bien . Me arreglé la bocamanga de los pantalones y corrí des—

preocupada, saltand€a dentro de la chiva . No se asieran cuenta .

Pera tengo que regresar, negra tenga que regresar .

"Este tarde es la aidiencia "

"Si, asta tarde a; la audiencia . Tú eres mi mujer . Te

prometa que seré bueno contigo . . .Que voy a trabajar para tí.

Que no te voy a quiñar . . . 0



O Siwipra me dices lío raisr.o "

"Mara es, P.n serio. NOG V' ü- ;G5 a casar. i-.Pfjrate . . "

Y al na dcrptuee ?

Te mato .

"Lri misma día e.,¡t,-4r í?.iuf
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e1(YMCA) guayasioi . . .Y reyresá, a plena sal sin que me viera

el pulida.

Uno de lAs presas me dijo .

"Déjate de coger chance,pui en la zona"

Nada la cantusté . Me afané para sudar . Quería ver el

show que se iba a formar por la tarde aun la audiencia. Y efec-

tivamente, doctor Larent, aquí estay. Libre. El Juez me miré

can rabia y can asco, cuando Dance F'lsr le entregó el certifi -

cada de matrimonio .

Con la más amargas palabras de un juez burlado, el grin-

ga se dirigió a mi, toda vestida+ con su gaga y birrete negras .

"Es la primera vez, en toda la historia de la justici a

zoneita, que un panarieflo logra burlar nuestras leyes . Ha sida

muy hábil porque la espesa no puede acusar a su marido ; pera

no vuelva a caer por ,_,ue la justicia de las Estadas Unidas n ®

se burla dos veces . ."



Dictor Lnrent, la habla Nasmí Salamanca. No imparta

que aparuntam8nte haya transcurrido tanta tiempo . Qué es

el tiempe7 Nada. Eltíampa es un concepto de la vida per o
Re.

no de la eternidad . Miguel Alvarada ha podido vislar las

leyes de las hombres ; pero acaso doctor Lgrent, se pueden

vIular las leyes de la vida . Ya al crea que se pueden vio—

lar, por ese mismo no ha querido violarlas . Toda la evo-

luci6n del hembra desde las especies mas inferiores hast a

lograr el misterio de la mente, no es más qua una perma-

nente y sistemática vislacién de las layas de la vida . Lás

mutaciones bialégIcas violan el orden establecida . No tio-

nw ninguna importancia violar &as leyes bielégicas qu4 secro -

tamante están cambiando continuamente .

Ahora 3ay una oatudíante de la Universidad Nacional



de Axics . La UNAM, Estoy estudiando sicología y me encuentra

muy bien. Estoy fascinada. Estay estudiando con un fervor des-

con9cido an mi. aunque mis arafesores me dicen q@e no sabré mu-

cha más sobre mi misma de lo queltabia cuando entré . A reces

crea que el hombre no tiene r :zén de existir . Y que todo debe-

mas dejársele a dios, a fin de cuentas él es quien hace las le-

yes y es 61 misma el que las viala . Desde Freud a Eric Framm el

mundo no ha cambiadu mucho, aunque busquemos otras formas de en -

tenderle . Usted es muy feliz doctor Larent . Tiene tan pocas nece-

sidades que ne se humilla . Mucho más se humilla * que pide u n

empleo que le cuesta acostarse con el jefWus usted que recib e

la lismosna sin dar nada . Mas hambre tienen los ricas que usted

qua le echa un punads de sal al agua tibia y se bebe esas sopas

de Uxfceno, hidrégene y nadium .

Usted querrá saber que sucedí& con mi barriga . No es cier-

tez Pues le cantarL Me negué rotundamente a abortar . Con el di-

nero que 61 me di& para la operaci&n, me instalé bien en méxic o

y me dediqué a prepararme para entrar a la UNAM . Mi madre me ayu-

dé mucha . Pobrecita . Sufre mucha cuando no le hable . Creo que los

sicélegos no valen nada ante un casa sin camunicaci&n . El hombre

es un animal que inventa s ft.qbulus y las sabe traducir, La palabra

nada más es el vehículo de comunicaciin entre nuestro mundo in-

terior y al exterior . Sélo can la palabra podemos sondear los

ignotos abismos de la mente . Y sin embargo, el mundo habla y ha-

habla todos las días . Ya la sé#luga hablaré hasta por los codos

cuando mi mamé le lleve su hijo y le pida una pensién que servi-



rá en parte para seguir mis estudios . El bachiche se va a

encolerizar, pero ya lo pasará . Todos llevamos un agu-,cera

por dentro .

Es un linda nífia . Se llama Hugn come su padre . Y 6 1

la querrá . Las hijas de 61 na han querida seguir estudiando

a pasar de tener mande . Es buaná que elgo de la que ellas no

gastan, la pague Huga en mi escuela . Algún día quizá so l a

pague, haciendole un secsanálisis o uno de sus hijos .

Aunque no pueda megurar que vNIverá a los brazos del

padre da mi hijo, creo que no será por ahora . Estoy fascina-

da con mí profesar, el doctor D-1 Valle, Es tan fácil su con-

versdelén, tan persuasivo, tan intrigante que bamae llegado a

la intimidad sin darnos cuanta, ., .

Si no hubiera sido por él, nunca hubiera sido aceptad a

en la Universidad de México . Ponen muchos obstt4culas para en-

trar, sobra a estudiantes como ya de escuelas nocturnas que en -

9@Man con un título de bachiller . Grua que 61 también está fas-

cinado conmigo .

Es una lástima que los hombres de calidad siempre esté n

casados . Y que siempre se hayan equivocado al escoger a sus mu-

jeres . Sigo creyendo en el amor libre . Gran que algún día las

problemas sicalégicas de las colas, la infidelidad, el domini o

y la admíracién serán tomas anacrínicas . La relacién entre lo s

sexos cada día as más libra y llegará al día en que seremos hi-

jos de Días y no da las hombres.



En cuanto a mi boca, ye sé que Huga es todo un hombre

a pesar de que es incapaz de escribir una letr% » padre m e

mandé a decir que no quiere saber del niño ; pero que a menuda

lo va a visitar. De la que estoy segura es que ya nadie me acu-

sará ante el Ministerio da Educación de que estoy embarazada .



Una terrible explasián ha despertado al doctor La -

rent . Olor a pslvora y visceran .kmmanaa

El cielo azul mediterráneo es de una lImpidez increi -

ble, aun para los hombres del tripico que creemos en la ma -

gia d€: la luz .

El doctor Lsrent ha visto desembarcar en Port Said a

Mister Pwrsuani . Ha dejado encerrada cían llave, a su malet a

de cuero de lagarto . La ciudad está inquistapara le han di—

cha les guías que la situacian pslitica de Egipta es 40tran q

quila, ~ qua las turistas nao tienen de qué preocuparse .

Rara Taurmal Pwrsuani es un hambre sumamente descenfia -

de . "La Reina de Madres" se quedara en Part Sald cuatro días .

Las pasajeros han sido notificados qua por unas cuantas li -

bras podrán visitar la tumba da Micerina y del rey Mufrán .

Por supuesta que podrán admirar la gran pirámide josab~
del rey Meeps .y la gran esfinge de Gizeh. Pero a P®rsuani l e

intereeklegar a la India . Ingleses, frdncases y narteamricanos



abandonaron el bares y marcharan en tourné a fotografiar a-

quellos monumentos que tienen bloques do piedra mayaras que

un hembra de alta estatura .

Para el viajera que ha cruzado el Atlántico, la ciuda d

huele raro . Es el olor acre de la arena del desierto. Alreda-

dar del muelle hay café de diversas categorías . Es mejor un

café caliente y volver a su camarote . Para un hombre qua lleva

un gran maleta de osero de lagarto, las cambios bruscos no de-

ben ser saludables .

GAFE LA REPUBLIQUE

Pareciera que todas las muscas del dtsierte su hubieran da —

de cita para meterse en las narices de Pwrsuani cuando bebe café .

Verdaderas enjambres de pprdioseros pululaban afuera, vigilado s

por un portero senegalés . Un viejo matrimonia inglés

	

unas

cervezas . Un grupo de arabas, entre les cuales se distinguos el

mes venerable con un turbante nsnzx verde que le dato jerarquía

parque confirmaft que ya h~ cumplida con su peregrinaje a da

Meca . Tourmal recordé que habita sido muy criticado por no tener

turbante, pera ya en la india, los nativos más distinguidos ha-

bían introducidu la costumbre inglesa .

5e senté solitario . Necesitaba hablar con alguien .

Afuere, una legiin de niñas huérfanas e sencillament e

abandunades en las días de la guerra se las ingeniaban para se-

brevivir . Lustraban calzados, servían como alcahuetas par a

ofrecer mujeres o sencillamente se ofrecían como invertidos .

Para el fino hindustán, había un exceso de pobres . Que

diferente la ciudad de Panamá, en donde s&le, la mano sucia del



doctor Larent le pidié una lismosna .

Pero, Dios mío, qué vas a hacer tú que estas demasiad o

alto, más allá de ese cielo color de gruta marina ?

El doctor Larent se ha levantado en la medianoche es —

pautado, Una explosiin ha estremecida al GAFE LA R€PUOLItUE .

Durante varios minutos se vio salir humo, Y después se oye —

ron gritas . El doctor Larent está segura que Pwrsuani mur¡ &

Instant~aumnte sin sentir ningGn dolar. Nadie sabe cuando

levanta su taza de café, por 61tima vez . Pronto el local se

lleno de soldados egipcios en uniformas oscuras . Can fría

brutalidad ejecutaron a las primeras sospechosos que encon-

traron. Paro ya nada de atto reviviría al opulenta histestá 6

Terumal Pwrsuani que yacía con el cuerpo deformado por la

explesién. Tenia abierta el vientre msqueresamente . Y las *Se

ejes biliosas, miraban, todavía abiertas, las patas de la s

sillas despedazadas .

Les camilleras se llevaran el cuerpo sin vida del res-

petable comerciante . Pera ninguna mano piadosa cerré sus a-

jos .

Por esta misma razén el doctor Larent estaba en su re —

fugas de cartones siquié las líneas de un cielo que lleva un

mensaje . Un lacénice mensaje que la compahla de vapores ho-

landesa envía al Gerente del Chase Manhattan Hank de Panamá .

Unas cuentas lineas nada más .

INFORME h TOURMAL PURSUANI TIENE PARIENTE S
RECLAMEN BIENES' .

H. Uan Dock
Cap. Reina del Madras .



10 : Z©

Pancho se levanté sobresaltado . No era verdad .

Para días después la naticia salid en LA NORA.

Yinf había matado a la Marfe Estor .

Piara--pfam, Vitarie, Flaca Yasps y el viejo Chinga habían

estado tomando fuerte con Yinf . Y él íes había dicha que la

iba a poner en su lugar .

Entonces regresó y dijo :

— Maldita sea, Esta noche me ha vuelta criminal . Le

entera la que llevaba con guste y nada más dijo : AVY. . .

Se lo metí varias veces y he salida huyendo .

Piam—piam, Vitoria y Flaco Vaspa se miraron incré ..

dulas .

— Viste Yinf. Y el has matado a la negra . Tú vas la que

sacas de eae vacilén7

— Ya no quiero naa con la ley .

Se fueron y lo dejaron sale .



Cuando las autaridsdes del Depart€3mentc racional de

Investiyacianss Iza
dicemJARJEl! # Anterlia Alherte CestEMe . a-

lios Yiní, sn la cantina casa 01ainca, tadavíu ley encentrare n

maldiciendo sus manchas de san gre .

- Ese fue el vacílmn. EEitaba escrita bpai . Pura va-

cilén. Ella quería vacilar conmigo y vacilar con su marido .

Esa ría es de ahí bnai . 3

Pancha había señalo que el dactor Larsnt la había d i

"Pancho, Pancho, fue Víní . . .fue Viní. . . 0

- Entuness ya: mandé a ccmprar el 17 9 tG vas, Esa ere

el cuarto mía, cn donde la maté Viní .

El Fiscal dijo, quiera 20 eñes ,

- Veinte efiias es muy pace Fspar . María & ter valía mu-

cho más que esta . Me gustaría saber si algunas de les muchachas

da la gallada pude hablar con Yini . . .

51 hambre. Le dieron chance en 41 salón de la audiencia.

Llamó a Flucu `!aspa y la dijn : Tú stfis vianda ranqui la que

me pasé par estar mucilandm . Tengo veinte años como Sarna . Voy

a salir viaje .

- Qulán sabe si María Ester se hubiera quedado conmigo

tadrvia estuviera viva,
,
El baai sabía rue ella era mi mujer .

El nm debía coger chance así canmiga . Pero las mujeres san

así, duras da hacico . No man, ya no pedía seguir vacilando

can usa guial.

Una lágrima han desmentida el rostro de Punche .

cha :



– Sabes el vacilén . A mi me tacé enterrarla . Yo le pa-

gué toda . Tú ves coma es el vacilén. Y ella me estaba chiflan-

do a mi. Esw es la Biblia, pana . A la mujer que tú quieres ,

dale su mancha da nudo . Te quiere más '

Ese fue la que le pasé a Yinf que quise aguaarla a su

lado con los nudos . Pero ella era muy rebelde . Ella sabia qu a

Yini era pura ritmo . Fíjate que la boa¡ se había ido para don–

de la tía . Y el la fue a buscar tres veces .

Esa boa¡ estaba vacilando canmigo . Ella no se podía

aguantar. No se di& cuenta que un hambre con c¢r?bra ea cos a

mala . Y Yiní se la llevé . . .

– Ese es. Candela la Maria Estar . Cuando tu salías can

ella, todos las cuan se nuedsbcan, eje da garza detrés de ti.

Ya esté muerta .

–Si hembra. Es una lástima . Y caen el cuerpo que tenía .

Cuarida supe quE MO Yint la había matado, ya me puse a llo-

rar coima un pelas . Te la jura . Tú sabes, yc la fui a buscar

a pie hastz la montaña . Tú sabes, hasta el mismo buch . Pa-

ra ésa . Vwinte aMms . Veinte @Reas es muy pass aspar . . §

Aguanta la chiva Panch o

– Nr, ti, vayas . Van-ins a Ría Abajo a tomarnos unas frías

el SímUapur .

Tenga que irme .

– Tú ves esa lucscita . Así es la vicia, cuando dobla

la curva, guann . . .desaparecié.

te Así es la vida



C1 día se adentré silbante. Informa el lecho de nubes

luch®zas . Dia grueso . Las nubes gruesas guidan dispersas co -

me ubres celyantes

-f4uchauhia . Y la batea ?

- macho! Muchacha dar diablo ¡

- Si. Ya están !

Chaca-characa-chaca.

Hay un hueca en el cielo rasa . Y pasa al cielo seismo por

61 con las brazas tendidos en la inmensidad dn dando todo la qua

transcurre se ha borrada .

- Muchacha dar diablar . .! Y el querasín?

Las palmaras aplauden cun las alas magras da tanta gallo -

te tempraneras.

- Vas muchacha . . . .en donde dejasteis la batea. . ?

- Arriba del jarén.

- Mujé . .busca la batea, arriba o abajo, que es va a mun

la puerco.



Las mentes brindaran su &ltimo adivs al verano. Carga--

ron el maizal negra con helechos .

Nachs¡ Muchacha! Y la batea¡ Nadie la vela vista pac á

arriba. Ni debajo. Ni naa. . . ¡

Sembrad el negro zurce, señer para que no me olvide la

recitaciin .

Despacito, todavía con el polvo en los dedos. Cuántas

veces el polvo de la soledad ha tapado las narices y recarga-

de de lágrimas las párpados. Hay que brescar un nombre para de-

cir estas cesas tacs alegres, llenas de sonrisas .

- Josefa . ¡ Chefa ¡

- Ve a buscar la bates¡ Maldito cría este con la manía

del tata que tada le sale mal .

- No . Con la manía de decir siempre no y de no oír lo que

sa le manda.

Su madre y su abuela prescupadas par la puerca . Sin embar-

gs el Rata Balbina no ha venido con sus zapatos . Qué ie habrá

pasado? Se habrá volcada la chiva de Puralechs . . . Cuando una chi-

va se vuelca, todas las cesas quedan regadas en los sanjanos .

Nadie sabe de quién son las cosas . Y cualquiera ss las lleva . A

ver, otra vez, de nueva . Sembrad el negra zurce 	

Porque está llorando usted dectar Lorent? Acaso Nacha r »

se sabe bien su recitación . Que est~ viendo usted doctor que

hace humedecer las zurras mugrientes de sus ojos can la dulzu -

ra de una lágrima .



Allt va Nacha cun los pies descalzas, recitando al sa l

y a la mañana su nada al labrador . Pera va can las pies des —

calzas. Pera par qué lamentarse, en Part Said hay nfños qua mm

mueren fusiladas, de cipuéis da una explosión. Qué culpa tenaa-

ams de que su padre haya oficiada con M:3bela per un par de zw-

patas siderales

Dej#mosls que marcha . Ya sublé el puenta . No . Todavía no .

Está limpi5ndese las pies can el yagua fria del rías . Vandrá el

cura y el alcalde. Las consejalas y las padres de familia. Se

sentara muy calladas y atentos . Entonces aplaudirán . Por esa

Nacha se lava las pies . .pnrque no tiene zapatas .

Sembrad seMor, el negra zurcen. Abridla con tu mirada pu-

ra p?rn qua penetre la semilla quE dará de cumer. Turba a Bul-

binea cuya semilla nes ha garránado tadavía . Sin ambargaa, nadie

siembra caen zapatas nuevas. Y Chemitea el hijo del alealda, fen-

dr# c€an sus lindna zapatas de charol, hará una inclinación y

no saibrb qué e-ticir después .

Macho se estriega laos pies con fuerza . Ihara arranca

hojas de chumica. Así nadie notará qua no lleva zapatas pues-

tas .

Entonces subil al puente, agarrandos s

Se pa76 la mane per las cabellos .

Pero* Días mis la maestra ha llugudu

lli caen el majar traje de la semana, Está

Y las padres de familia ya han cumanzade a

can su mamé y sus zapatos de Q charol .

Dios mis, doctor Larent, no 1?are,

do las atribes

temprana . Está a-

jestida de dealóge,

llegar. Chemita va

si usted suba ya



Diestías zapatas nueves nu siempre duelen en las pies ,

a veces duelen en el almz .No dejes que la maestra diga la que

va a decir . Es ten delaresa mirla en baca de una maestra qu e

siempre da dolar .

Nacha ha llegada y la maestra le vii llegar con el p

rastro alegra y preocupada . Quizá ha dichef pubrecite . No hay

pecad® más grande que hacer sufrir a un niña . Y ella es ha dizf

dirigido a la directora del colegia y le tia dicho .

—Señora directora, vamas a tener que cambiar un punta .

— Cuál . . . ?

— Cambiar m Chemita, por 3gnzicia Puga porque sin zapatosé

no ► puede recitar.
ha

Nucha ha Jído a la maestra y a la directora y/vuelto la s

espaldas para que no la vean lluraro& esrandiú un el escu-

sada de hueca, en donde lau 13grimas nn se ven a plena luz de l

día.



12 :39

PrendíM y enseguida apag& la luz ,

0
Giovanna estaba plácidamente dormitín con la cara contr a

la pared. Rx*xkx~~a=x~x

Se había sentado al pie de una caja de n&qica y he bebido

para ~rutecarnew repitíende :

*No pueda ser. No puede serw

Las hombres modernas llar-in sus penas, ul pie de la cnr> -

aula truganiquel,

Se datuvn unas inatuntns para apreciar los contornos de

du cuerpo envuelta en ljs sábanas . Fueran 4~ segundos de *>

estremecida irresoluclén. La pastén Inmiscri.corde la entreniacía

hasta hacerla temblar . So Ecercé turLadri pfjw tina olía de celas

incontenible, pero tcada- 17tio un ge ,,,tn de cininar 13,1 puntillas íJa-

ra asomarse a ver u3e rostro dE pestañasa

	

pro-

tegídn sn una nutilla sin calor ,

Se conmovin crin un rictus de dolar .

Se acercé con cautela al lechG, dende Gítivanna alk3ntiiba lega



pliegues de la sábana . Su raspiracién sp, qtisbré Imperceptl-

blementew cambiando de ritmo .

Seguramente habla tamade una amital cíjnpuagt , :a .

La vIu ninversu . Abrir las ojos . Agitar las manes a-

terrada y lqg~W entre las sabanas cama una gallina que

salta antre

	

las últimos estertaras ,

Impzrceptlblemente lavantn 18s s5banas y la vi& in-

tacta- Un }pude. Y C-,yé aplostado a su lado con todo y rapa

Unos instantes udespuls roncaba estrepitosamente .

A la manan siguiente el teléfono

J~ La dolía la cabeza. Movama ahora fue a cotestarle,

Adalberta no pude centenar un estramacíanto de edia .vorquen-

za y miedo . El hubiera querido qua ella hablara primero . Pe—

ro tuvo que enfrentaras a al míspmo

— Hemos terminada Giavanna ,

El no la vid al rastra; para sh ¡magín& que había ba-

jade los ejes avergonzada,

— Pude haberte matado, Ese ws la qua ha debida hacer ,

Gíavanna dejé caer el teléfone,agradecif:ndo un macada,

Su rastro ara dura . OW una severidad de piedra ,

T5 no eras más que una cara de barra'-'9

Glavanna se irguié desafiante.

— No me hables más. Sabes . .? No me hables ade



- Tsdavia tienes el coraje de hablarme . . . ?

- Viyi . .1 Yiyi 1

- Ah17 TG también la conoces . Ya me hablé de olla Mistar

Grobman . !moche vid* a buscarte . Y tG no andabas can 91 1

Gíavanra recelcé cada una de las palabras .

- Que master Grebman estuvo aquí anoche . .? ?

- Si . Estuvo aquí, anoche. Estaba sumamente preocupado por

tf y me urgié que te llamara a todas partes . Y en ninguna parte

estabas. Viniste borracho como un carde y te caiste en el eleva-

dar.

Qué extraMa confusión invade el alma de tus'cr&aturas, ay

ssñer, cuando té dispones las cosas a tu manera . Ay sehor, té de-

jas que las hombres inventen paced*e y después que las crean.

Gievanna volvié a repetir el nombre con malicio .

-

	

piensas conseguir un ascenso en la campe-

fila si no demuestres que eres un hombre responsable. Ya estés

muy vieja para andar dando espect9culos coma si fueras un chiqui-

lla que no tiene hijas, . .

- Que rara . . .17 Qu9 vine a hacer master Grabnen aquí en

mi casa . . ?

- Tu misma quedeste en que la ibas a traer a cenar . Parece

que tenia algo muy importante que decirte porque estaba desespe -

rada. Me advirtié que me cuidara .

- Y qué mas te dije .

- Hablamos largo . Es un hambre muy atenta y la de Yiyi salté

parque me dijo que por haberse quedad* hablando can ella no se ha -

bla podido otcontrar cantiga .

Adalberte empezé a sentir verguan=a d9,4 mismo . 94001~



Sín duda alg^y ál ha debida haberse confundida . Se levanté

con ganas de meterse en el b€afta para rafrescar su cuerpo es-

tropeada . Pera se acordé del * traje verde.

- En dende atuviste ayer de 3 a seis y media de la tarde?

Gievvanna encendida de la calera sacudía una peq~ risa

no definida. Unta risa que acuatumbran a dejar explotar las ~

jeres cuando es les riñe. Una risa que es cama un pequeño erupta .

Una risa nerviosa, ni siquiera promovida que es como una invi-

taciin a que las perdones, á a dejaras perdonar .

- YiyI estaba vestida con un traje verde coma el tuya, `

-
la
Ame lo sabes? Te 10 dije master Grebman 7

Adalbarte quedtpahora mas confundido que nunca . Si pudiera

saber siquiera en dónde estuve su mujer . Paro si hubiera sida

ella de verdad, no la habría encontrada durmiendo plácidennente .

Era muy cierto, es había equivocado lamentablemente y había ar -
mada un acándala per gusta . Se estaba comportando cama un perfecta

imbécil. Entonces vulvii a insistir para derrotarse .

En aénde estuviste ayer en la tarde . . En la casa?
•

Gievanna lo miró con un poco du lástima . Y contesto.

- Puede que si, puede que no ?

Esa era la forma irinica que ella siempre us€iba para tortu-

rarla . Era su forma favorita prora decir no ; aunque t,adavía alga

más adentro de sus conocimianta+s le duela que las mujeres nos a-

costumbran .a cierta estilo da afirmaciones, para poder míantir1.11~
.

cuando queda el margen de la duda . 0 para aparecer ma*s intrigan-

te cuando ya han empezado a dejaras conocer .

Entonces Adalburto hizo, lo que tado hembra sensato daba



hacer en casas análogas, aunque séla fuera por higiene y paz

mental,

Se senté avergonzado con la cabeza entra las piernas y
lazundo - -

sin mirarla la cara a su espesa idcápté toda la historia da

YiVí y de Trini Ivanna ,

—Perdéname Glevaana . .Estaba loca. Iba ackstruir el hogar

tan bonita que hemos levantado . El futura de nuestras hijas ;

en fin, le manera a que nos hemos acostumbrado a visir .

6

	

-1~*» Se escandalizó- ..más dB

la debida por los dafic.a, v - duati-Kiíi-i--causados al apar am

de Trini

	

lada . Y ni síquia-

ra llegí a preguntar como era la mujer con guían ál es había

acostado . Hay mujeres que son muy raras, porque despu ga de co-

nacer la verdad la hizo saber con amargura .

Ese traje verde no me la ponga lmAs. Me ha traído mala

suerte. Se la vey a regalar a la empleada, para que Owff- nunc a

me confundas con una

Adalbertay Ya completamente relajado se puse la toall a

en el cuello y se metas en el baño ¿ a sirvienta de

la cesa se acerca a üinvanna y con la 4Y.I'cpráb de las emplea

das que,' lo saben tito le dije .-

	

7 'b-U

Por favor senera . . .No me regala ese traje,

	

e po-

dríoi canfundír'~~con la señora de la casa .



3 : 45 P. M.

El largo viaje hasta California fue muy bueno . Un

largo trayecto en que nos atendieran espléndidamente . A las

mujeres nos gusta viajar mucha por un desee saerRta de encon -

trer la felicidad. Mi padre siempre Ona para mi un talismán.

Y las hijas que no son criadas por sus padres, siempre, en

toda circunstancias se le reprochan . No existe un sustituto

para el cariMo de lar sangre. Un deseo Intensa, inexplicable

me obliga a buscar a mi padre, aunque presiento que rae voy

a desilusionar cuando lo encuentre. Debe ser un chinin ha-

rriblemante feas . No obstante, tengo tanta curiosidad por co-

nocerla como tiene tanta curiosidad una mujer impedidas de

tener hijas por al misterio de la gestacién.



No importa que otras tormentos tenga usted en la cabe-

za doctor Larent ; díganos que sucadl& con Ilsa Tawan que he-

bla tanta de la felicidad camc si la canacirra . Dudamos mu-

chos de las mujeres modernas .

*Oh si # ya crea que lus maridos y las novias no deben

dejar salir solas a sus mujeres cuando quieran ir a otras paí-

ses distantes y desconncidas . Las mujeres siempre nocesitamas

can quin conversar y par allí siempre se comienzan los man-

ees . Entonces decimos : fue un desliz, nadie la sabrá . Pero es-

tAm tan sala y la soledad es no conversar aunque estemos ro-

deados de miles da personas que pasan a nuestros lados sin ca .

n¿-jcornas. Entonces agradecemos la voz del waltar a la del cho —

Per del taxi . Hay hambres que saben que los turistos siempre

quieren conversar. . .

"A mi me oucedi g lo mismo. Estaba en S^n F"anciscº y el

avi&n para Hunalul6 salía des días dospu ga . Entonces me encon-

trá un el bar un joven muy simpático qua me dije que habín a —

tado en Panamá, un al ejército . El me llevé a conocer la ciudad

y decidí quadarme una semana en San F ancisca . Dug.pués de tod
o

mi padre no me estaba esperando "

"Entonces
llet

el azar*

La última nucha que estuvo en el Hotel RITZ de San FEa».

cí.gce w MI amiga Murgan me invito a un teatro muy pequeño en din—

de estnbE*>Pasundo un documental sobre Takio . Las callas hervían

de gente a las ocho de la nucha . Escogimos un puesta al azar y



a mi lada quedé un omento vacante .

aEntraran acuchas clientesv para ninguna se senté a m i

lada. Estaba reservada parir &l. Para William McM anais, Nao es—

nacimos en la respirwcítn . Y nuestras carazonas es llenaron de

alegría. El estaba más feliz que yo . Mimas los tras a tomar

unas cepas y estay seuura que Margan da buana gana hubiera me-

tada a Willy. Mergan quiso quia nos quedáramos las dos durmien-

do en un Motel . Pero ya, no tenía necesidad da eu conversaciin ,

aunque mutuamente debíamos estar agradecidms . Si no es par ál

jamás llega a encontrar a willy . Crea que bias sabe arreglar le s

casas con sabidurtaa .

"Esa misma noche me cambia de hotel . Ya savia que Mar-

gan iría a llamarme a mi cuarta. Al salir del hotel llame a W1-

lly. Y desde entencas, jamás nos hamos sepsarada *

"Ajara rastff3moa en Tokatujscando a mi padre ciega ."



6 s 30 P. M.

Que nos dice el doctor Lorent de la muerte de Samuels

Merris, el hérce de la guerra que desafié las defensas alema-

nas para bur+-bardsar sus ciudades infectadas del nazismos ?

El avión ha caldo dsterierando el vello visible de la

selva . Pero se ha vuelto a cerrar y el sal n® entra por el ntum

lugar por dando entré el aparato . Allí va Sao3, moviéndose en

la salva con su pistola en la mano. Hay un silencio total .

Un silencio br%tal . Sála la selva del cine y la televisi% n

tienen sonido. Es un mundo en donde la vida es la misma soledad.

Y allí va 5am. Recuerda todas las lecciones para sobrevivir en

la selva. Cae y se levanta . Se arrastra para comer orugas y gu-

sanos . Araña las raices y en beba la humeddad de los noches .

Han pasado los días y las noches son iguales .

Camina buscando el sal. Dios mío, el sal no puede es-

tar tan demasiada alto . Ahora sabe que Craty lo busca . Le ven-

drán a buscar. Bill y Caty . Vendrán a buscarlo cogidas de la



las manos . El pequeño Fred preguntar á'por 61 y la dirán que

vendrá .

Ahora veo un ría lleno de paces y ofidios asustados qu e

huyen a su paso . Pera ahora han llegado unas fieras en dos pa-

tas . Son las jíbaras . La han venido siguiendo par el ría . 58

detiene. La selva se ayo ahora. Sam dispara varias veces . Que

importa que mote a fieras, si las bembas que dejé caer en la s

ciudades civblizadas, también mataron miles de hambres, mujere s

y niños.

SaarP No te d etangas#Sigue,#Aquí no hay piedad Tadas son

cobarde . Las fieras nunca han tenido piedad. Ahoru vuelven de

nueva. Una lanza ha atravesado su pecho . Una, lanza que nunca lo

hubiera alcanzado allá en las remotas corrientes de aire en dond e

siempre se ve el sol .'

Pobre Sam, Todavía esta viva y le cortan la cabeza con u n

cuchillo de canchas. La sangre chorrea y las fieras sa han reu-

nido para fortificarse . Su cabeza charrea sangre . Ahora han traí-

da las tinajas sagradas de barro sagrada y el valiente jíbaro qu e

lo maté se ventosea encima de si cabeza que mira el sol can los ojo s

sin vida.

Despierta 8iJQua van a hacer con la cabeza de Sam? Le ha n

cortado el cuero cabelludo por la mitad y ahora el guerrera tiro

con fuerza . La cabeza de carne y m6sculas es desprende de los huesa

de las ajos y dei cerebro . Ahora danzan y danzan las jíbaros. Allí

está Sam. Es un cuerpo sin cabezas . Una cabeza sin rastro . Un rastra

que le sostienen per la rubia cabellera, Oan cosido con corteza



la piel dividida» y en la* ella* de barro sagrado están coci-

nando a Sam. Su cabeza se achica mágicamente y las ellas d e

barro la arrojan el ría .

Para las ritos no han terminada Bill . Dile a Caty qua

los jfbarqs encinan arena caliente y que aután llenando los

bileces de la rebeza de Sa1&Han amarradas sus lp hius para que
nn hable . Han cins#d4 sus ojos para que no ves . Ya no hablará

ni verá nunca M003 .

Las Cu8rrerme danzan alrededor del cranen mientras el

guerrupn que mató a Sam le @plancha el rastro con una piedra

caliente.

Ahora la han dejado quieta . Su cu2rpa se pudra . Su cráneo

seobscompone. Pera su r,~stro, n eterna maravilla de las ritos

, ;-t3lvajnsp mía preserva para qu3 nu habla y p~ara r us no vea . A—

hora In ahuman. Huele a j3món ahumado . Si les vieran los miles

de hombres que murieran cuando el aprett el batán . Allí está

con la elp riada a cicatriz de la frente intacta . Nadie podrá

decir que no es 98m. Sus facciones guardan la dureza de sus

emociones . Sus labios deformes tienen el embruje medico del

brujo de la tribu para .un no hable .

Ya es un trefen de guerra . Es un est,3ndF~rte glariosa .

Pero la selva se ha llenado de aullidos y otras fieras cae n

sobre las fieras y repiten la mism@ caramanín con l@s muer-

tos. Ahora no son una sala cabeza . Ahora san dpcenas de ca-

beza . Y suenan dispares de rifles civilizados matando indios .

Huyen las vivos .



Las jíbaras huyen ««pq Algunas trafaga caen al suE319 9

Oyela bien Billa llis de ellos es Sam Y un soldado los recoge

del sueli para vendarlos, a escondidas fame suavenir en la

pulpería del primer pueblo que encuentra .

En la tienda que huele a canclazo, guinda Sum por la s

cabellos . Ven a verlo . Ni todo el ora
im

la compañía ds wgu-

ra OW la pagará 0 3u viuda! podrá bajarla de allí . La manda.

r5n Pig6n día a un musas da

	

gleAlemailía

el~ donde Irán a mirarl tos hijas de las que ayer murieron ,7-

cnme la sansa de un india albino .

Recuerdas Caty. Tú querías un trafan aut6ntics . Y allí

va 21 trufec . El pulpero 1n ativolvid un un peritAce viejo d a

,0

El Tele_r-ifij dr. Quítej . Fin puedUquejarte del Gapitan Gonzalo

Muelas . Allí te envía el suuvenir que tG solicitaste . Sabes

quién lo trae . Su prcpiu ha-tmano .

Te llamur5n por teléfono desde Fort Sherman . Y te anun-

ciaran clije ya llegó Sam que huele un peca a carne ahúmada . Pa-

ra que guarda su vísja cicatriz de hIrme de la guerra .

Si Caty, dila a Bíll que te van a llamar . Que a 91 Te-

niente Enrique Kaclas tes envía un suav 9,nir en nambre da sg her

mano Gonzalo . Dila üilly1u9 @tienda bien a Enrique que está

siguiendo un curso uspacializadu para b cabar con las guarri.

llas en América . Dila que la vaya a buscar a Fart Sh9rman en

Colán.

Dile Caty que sea amable con Enrique que ha vuelta d a

nueva a casa

7

al querida Sam



% tengan mistis Síllo el na Predrá ya f3ncanderse- CM reJ ii

e~ un vikinga, cuanda compangas el nueve avién que pagA la

C@Mpanía 39egurudrora . El ne puedt-:, hiiblarg el no t=unde ver . :--a-

tz=A Igual coma cuanda disimulaba tu prsuancia . No la hagas ca-

sa 3111. Ll5valo de meaceta a tu avIén. T6 bien sahe3 cl-me le

Cuntab3 valara 11 nunca te harg un 391n reprocha, A fin de

cuantas que ahuma ni tendrán necesidad de tener ¡micha violar

pura p9dar mirar 3 Sera, frente a Frinte.

DIganºs algo más doctor Lisrent desde la profunda r-fachO

de tua' 9ueAnew en donde no transitan los buitres ni los @vía-

nos *

Ch al ha llegado gin. Sam est& de vuelta a su hogar» Aho£

rea 9111 bu tomado el paquete en sus manos *

.. 111 hermano le envía mucnes saludan y me dIjo qua la en-

tregara nato suivenír, Es autgntica. Me da verguanza decírlo ,

pera me da varquenza. Todavía en el Ecuador no he-me acabado

de civilizarnos .

- En toda3 putea de América es la mismo . La Anícu diferen-

cia es que sus salvajes preservan sus fecharías .

811 se ha a-zren-ecído . Horrar,

– jetY, Es Sara¡ Es Sam f

Caty lo mirá y caV5 desmayada . B111 harrerízadn culsa decir

algo osa y no pudo .

Todavía los doctores na han podido hacerla hablar *
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EL ENGAÑO



81 usted sugiera ocupa, cémo ye le mecerla . Cdao la llevaba todita

par dentro de al a¡~* . Desde que la vt es me encendié en el cuerpo

cama quien raya un Meforo . `le la perseguí, hasta que se fue oenmíge .

Y desde entonces la: cnidé ceso* una flag de rasa que tuviera en el jar-

dín.

Pera me engeg 3, campa: Se lo juro por esa► lusa que está alumbrando

que mee engañé . Y eso no se hace con los hombros. con un

	

como yo,

crm}pa. modos llev

	

la heseatbrfe colgada dml costado o

	

;a n ge nretille ;

pera cdaae me engUé la Chesaba, y amo ella. neo ses vuelve a engahar nin-

guna otra mujer .

Ella era otra, caspa. Tenía unas hermosas culeras de mujer pauridora .

Tenía unos ajos gateados amo =s1 fueran de venaalo la mpareaclo. Y toda -

ella tenía una forera de moverse así, medio de lado cace rae hacia pensar -

en ella todo el ti~ que me encontraba alejado .

Pero me engaf é. ccmpa., me en~Mo

La pru*rak vese de toda* me dijo : «Sabes ñnMe que estoy preflada ?

Qne te voy a dar un hijo? Entonces, oampa, yo brinqué de alegrla .



Salmé muy hFMo en el llano y los pajonales, se lo juro compadre po r

esta luz, temblaron con un son =ue no era riel viento . Pero a los tres

asasen abortó la pobre . Yo supuse que mi hijo no había cuajado porque

como la tenía ten adentro le había hecho mucho debo con al amor. Y la

perdoné . . .

La segundo vena de todas me dijo la Chambas "hora el que es ole -

verdad Andrés . Voy a parirte un hijo tan macho que ninguna otra mujer

te pueda parir uno igual . Todítas las mujeres van a sentir envidia del

hijo nuestro .* Y como se lo digo, compas A los dos meneas juntitos, l a

Ch se me abortaba de nuevo . Yo tuve rabí«, pero de nuevo se lo so -

porte .

La tercera ves de todas, ate dijo la Ch+saba campletamente convencida s

*Andrés, ahora si que vamos a tener un macho . Un macho bien formado como

lo nos vos . Para que las gente no es ría dar ti y te digan que te hiciero n

incompleto.,* Y le digo compadre, que entonces si le creí a la Chamaba .

Para la tercera va las vencida, me dije . Y yo le creí porque me la llevé

adonde el doctor que le recetd a*dicfna y porque desde entonces la cuid é

como ni fuera una vasta fina de pura rasa lechera . . . Y e~ qué -

Pasé c uspadre? Rada, madre : A los don mesen, vea usted justita ríe l a

dltiaaa vena, la Chamaba se ase aborté ciar nuevo y casi se me muere . . .

Y por eso la he alejado. Fan qué quiere un hombre vaca que no di ter-

nero. Diga~ usted, parad qué? Y no por eso por lo que ledíQ0 que la s

Chemba me engauió. tia engalíd con sus cedaeras cíe hembra paridora3 me enga-

fid con sus ojos de venado la pareado, me engatd con todito su cuerpo que

yo no le rauda sacar ningún hijo. Me engaste$, compadre, porque mas tenía -

como había llegado hasta donde ella, solito con la familia que mi papa y

al aa~ me habían dejado.



Ya re cm0a@ sí na tercos rarén en z~ la hemhat me encalló . >w

dejó amo un macho ,r la mitad . Y para

	

quiere un h~* una mujer

que nos le d4 hij#c ►e. . .?



CUMBIA EN EL ZOMBIE CLUB



~umbia :

A

	

s . .~ . A

Vuelta aqu#• Vuelta &wá. Anjá.

Baila la ~la brujera. Bailaron las ancan, renas

sueltas al rumor de tu traje de a u tina . ato? Ay m~498 Los

pies : uno detrás del otra. Ahora**

	

sltat cintura que -

vira y vira *- el vientre sobre laos #bien .

Goya

Mujer . Por ti y la ~ia las hombres han enfermada est a

noche en la cantina del mero",mientras el g«íra-Mira de las

maracas del ciego„ desmenuza la nocha y se desliza en el pino s

cimbreando alegres las balineras de la cintura caliente de Gó-

ya . De Coya, la cal

	

Club.

- Otro trago más cantinero: Carajo,* Que la mujer del -

dueño de la cantina fue la per de mío hijos. Bu madre ; pero

a ninguno los parid. Cantinero** Digt más cerveza que a est a

negra surnapia que beba+ ponmígo la daré das patadas . . * y se vaso *



si arseor. Se va:

Florancio E a3umbia-craud. . .

La ceásthia 00 pato en 41 . Tieno ere la sien una herida y en la otra

*ten una herida que le divide la !rente paartl4ndole el ponado en dogs .

Se mueve . SI : n la cintura. Un duaseo dolor oor uesve su frente rota .

Ya tiene las seseo sueltas, Sufrente . En a#1'postreasdcar de la ca ►rtina

está coy&. Lszá Coya su asujor .

Yoreataa Coya . Car-me duras . Horena y #merca cera de violín ~le.

ro. ira che pecaras y de aataaaoas . Coya la laureen& es dura. Alegra y suel-

tae. #alta alerta sobare el aaaaae o bebedor e entra bollando en das pue s

a la ~tina. Lo asbaeaam y sobre el mostrador beben . Adentro el patrón

aasira . Afuera. Coya .

Flor anclo eeastá en la cantina esta noche . Coi--ltínae del casaeby Club .

Dellaco en moro* F`lorencio . *o se Ongrie con los mujeres . Amor que

gamma* mujer que sufre pU* y rejos mujer atta+ goza. La que !ue muje r

de Flor encio gaza, cuando se ya lo llora y no lo olvida nunca . En el

regreso de Florencio peno, G3oyaa . . .

En los ataoaaaalcoe del pino : (Nobia. Que vuelta aquí y que vuelta

ella, i.a oexmb a suena que suena anee tararees de cuero y loado . f~uncun-

dw*. Sabare el ente del !violín saaw stuno el piso rajo de luz borrach a

y la aa *. Ay. sí : La noche. Babia una guaricha en la trance del -

potrero. Se habían marchado los últita os m~o a *molar en la madruga-

da . En los jaronos vecYSíos, algteaos gallos l a otoaasarbasabaaan el sol que

todavía &ssiddba lejos .

Aquollas madrugada es forre con Floreenciea . . .

Ella *aal#8baa► oh -~nelaaas de rayas negras, de rayas blanco* . Tenía

los ojos etawz reetaco ° de la golpeado del malo . i . Si . . . Ella no lo



quema. Se iba con él porque la mujer n#ocuita hOMbra que la COnGUCIO -

bailía lo cabía . ágvg trances r =,e la a~tien con frecuencia eran

porque le faltaba un taaaaabre . Por eso lary6 can Floarene--io. Nolo yloren-

*lo. Había largado a *~loness a m otra mujer para aeterla a eála da

aq`,:e1 rauco que todavía olía a la otra . Malo Florencio.* ella lo -

eabia; pero gana mujer no ~cíe vivir sin Mmbre y él la en ró . . .

lesos después e parerrieron huellas con el raigo el revés en loes alreecioa -

res del bohío. Entonces murió Pellin, el más chico de los hiioo de T ela-

reacio. Y lueco la zadre entró el rancho parwi ver su hiáo muerto .'

Poll#n outaba violetas y tenia los ojos abiertos quériéndo*e llevar al -

tata

	

lo cuajó. . . ntomea: talo Florencio! Se p meo el mejor lia r

the botas de vaquear y las echó del rancho a paterMst . Y la csombelcna -

lloró contra el narro lelgrix,es muy largas que se huhdieron hasta muy

adentro do la tierra que risa ti* on hijo . . .

Falce !'lorencio. Y leí c~uahia-c*

	

ia.

€ oya aae:ude su melena negra y aun asee dieren eaentir roe turra a l

hombre que fue suya. Wi . Nuncs lo habla que9rldo haete que su eboslo

emperró y las tld era el rancho . arriba, en el jorón, "-re que no

mera lo luz —el día, i .4ra que 3 .o viera a Florencio . . . Y tercio. . . para

que ► Entunomo so fug& coas sil . . .

Malo Floreenci+o .,

Que el aco~n en la noche brille .

	

brille sobre el piso moja-

do de cerveza. Y <. vuelta aquí y que vuela allí. La cintura. Anj£

la - .inturea : qutsesa y caliente . Sí . Que la cintura de Goya de vuelt a

nuí y vuelta acé, eobrw el piso rojo, frente al e s -ajo grato, encima dei

vientre tés chivero lees dos tienen .a ceangre de vidtios rato» . . . Y

las cambia . . . Que vuelta aqu$. vuelta a*¿.



llorona¡*! Florencio! Patea la negra que baila contigo .

Patéalo Ponte tus mejores botar y que se pongo ella el raso . Contigo

nes iré a dormir cuando se vaya el patrón . Có>t vos Florencio . Contigo

y conmigo y con todas las mujeres que han u~ tu cuerpo y que han be-

soda tu boca de tabaco y de palabras malas . Esta noche, te cambio clo n

tierra y toco por mi marido, el patrón. . .

llorenaio acá . Ay yorilé yorilé. Dios que si . Y que la cumbia-

cuabia. Que vuelta acá . Mereces! Grito de sangre que bogo y reme so-

bre la arena, sobre la playa . Y las maracas que chiqui-chaca, que chiqui-

chaca sobre la playa de tus muslos solemnes . Y lea cambia puncundum . Y

puncunduem. Que vuelta acá violinero que el arco dei violín recorra la s

cerdas doradas de tus ancas. Potranca. Las nalgas altas . La bocha ancha

muchacha con el hombre entre tus labios, dando ruelta esqui, vuelta acá .

Aquí y acá. Anjá: Ancha la noche del catre . este noche eta tu cuarto

y en los muslos de los menos cargados de manos gruesquí junto a la vela d e

cera. .Ancha, Gioye, la troche . . Ancha la curva del violín ceumbi ro en el

caorpiio de tu cuerpo . Gaya esta noche cuando se vaya el patrón. Si n

miedo Coya. Si . El patrón . . .

- hoya que el atrán te llama . Atiende la gente que cholo Cqfu"

chupa aguardiente es hombre para el lugar . Anda Soya. . .

Soya la del mercado . Si . Y la cumbia-cumbia. Con Florencio y

con T mnasn Con los chiveros de Antón y ?amasa la chimcsnera . Bruja

mujer chimanera la que Fiorencio lleva en los pies .

Que malo Floareancio; Qué malo verdad. . .? Qué malo . ., quíamelo. . .

Quémalo con candela, con tizones de maracas . Ay yorilé yorilá. Mira,

traca y vera . Ese negra ahimanera . . . Ayayay carajo : Réstolo del guay a-

bal, los gúiros de tus pudo*, el chríRo de otros abos . Ayayay . Yorilé

yorilé. . . :



• Florencio, vos cabes que te tse querido y que he llorado . :tes

vos., unís brujería para las mujeres . . .

(• Soya: Te llama el patrón . )

0oya jumada respeta . Tiene juma blancas pero esta noche, Goya -

quiere ron. El patrón se enfada al rojos Mujer que traga ron se de -

bilita, se la lleva el hambre y no deja su plata en la entina .

- hoya ~ t^o cerveza ,

- No quiero . Yo taso ron.

Ya no Ascanio . £rus el dueño y eres mi marido ; pero esta noche no

calientas mis ansíen . Atrévete . Pon tu

	

en mi cuerpo qua el hr ere

que ay"r fue mío está aquí, patrón. . .

- ylorencio .

- hoya.

- Quiero ron. Aquí los das to~r+emos ron . Qus tacas cmervesa la chi -

manera . Aquí los dos tkm~s ron.

• Que venga un botella Qrende de ron . (llw envio pide ron)- babes

Coy&. Esta no~ .

• Quiérn . . . Yo . . .? Tango al marido . Tiene plata y es patrón .

- Esta noche hoya .

- Déjala pues, - dise la chi nera - el ella tiene marido, soy ~e

para vos .

Mujer td de el marido. Cud-©ud. Oíste vos . . . De esa sucia des•

gra~csta ►da. . . Y

• Desg raciada td, q :e los hemtbres que yo

	

ha echado, no los lo-

ventas tú ni en la acera.

. ami, no . . . ?

Yo y tí . Con los halinss de PUMO, los pies giran en el q«Ira-

g«íra. Y la ~la . Que suelta aquí, suelta acá. La cu ca con ron



sabe a oalmt„ cerveza con la chimmanera. Cara ya, Plorencsio y ron .

Recuerdas vos. Hacia frío. Chico había vuelto dei %ertb y traía

pagada el azule ^ las ropas . Traía el frío del mangle verde . Tú no

habías llegado . Pobrecito Chico: Nacía frío, traía las ropas mojada s

y despu4s de comer, arrua, en el jorén nos acostamos . Chico y ».

OL*to Florencio, lo pertenecí aa tu hi#o, malo y hermoso casco vos . -

£chado para adelante en cosas de mujeres y de hombres . Con Cuico estuve

comosi durmiera con vos . Entonces: Xos encontraste .' Largaste por la

tajona y nos echaste rojo hasta que el pellejo se hizo sangre en el cuer-

po de tu hijo . Cuando cansado lo echaste del jorén, caíste en mi cueerpo .

Violento y viril . Todo un macho furioso. Ftundiste tus putos grandes e n

al cuerpo sonoro . Y ase sentí entonces, cado que nunca, la mujer cate te ha

querido. Tus manos brutas amorataron mí cuerpo ; pero yo no sentía el -

dolor, sufría por el dolor che tenerte por ultima vez, de gozarte a ti ,

Plorenc*io, bruto salo, salvado ; perro m"<> *** Ploreneio~#oew tu higo .

Cuando catete sobre Ud ¡'or $!nafta ves deltraando de calera, te juro que

lloraba de quererte . Y ces te fuiste sin volver, yo seguí viviendo co n

Chico tu mieamito hijo . -0,* guiaos viviendo juntos, tp y yo Florencio, -

porque tu hijo eras td aismo con esas alanos grandotas, con ese cuerpo -

noble gane

	

estremecía . Y la miemo que td, Chico vivía conmigo sin que-

rersee, por pura saldad, para ofenderte y provocarte, para entonces cruza r

el machete suyo clon el tuyo y vengar a su madre . Todas laos noches te es-

peraba despierto hasta muy altas horas, con el ~*te a sano, `=len afi-

lado, detrás cíe la puerta . Y vos, el macho corajudo río volviste nunca a

averiguar al la mujer: e dejaste te sequía queriendo, no volviste par a

quitar des la boca de la gente del pueblo tu honor . Tuviste miedo . Sauces

echar rejo, pero tuviste aledo che volver aa provocartde macho a macho,« tu

hijo . Vos, carajo, Florencio que te muerdes la lengua cuando le echas -



fuete a las mujeres. Vos, bruto, malo que metes brujerías para que te

pierdan la voluntad. Carajo,, Flor~p .cio, esta noche nos vamos a dOrmí r

para ver el sabes ech rme fuste, si sabes usar tus patas, carajo : para

saber si tienes la raen del macho que cucred a su hijo, el hijo que le

quité la mujer para pescarla por la c~la del *Cristo~. Esta noche, bru-

to, me noy oon vos aunque ~e;n& ase dejes tirada amo ya lo hiciste, como

lo hizo Chica cuando ya no volviste a cama para recoger tu honor .

Coya piensa . Sobre su vientre, piensa . Salte el tambor y pica que

pica las tendones de oro de sus babuchas negras . Y piensa,

Enelmma del mostrador, Tmasa .

Y la cumbia . Ají y ajá. Cumbia que $ere y flor* con granitos de oro .

Que fiero, y fiare con pianiente y sal . Cu 14 * con vuelta de trapo :, crum-

bia que vira el revén . Ares . Unas. saos . +hoya : Virola ardiente cinttua:

Uno . Loar. Tres. Mira atrás . Tu cintura en la pretina de Florencio se peg a

como el dolor a la herida, cacao cristal de lado en la piedra del camino .

cm* almidón de río por donde caminan las lanchas sobre la piedra más pro -

funda que brilla en el fondo.

Encima del mostrador, Tdatasa . Toaeasa reata en silencio :

Ésta noche, Boya robona de hombres te voy a regalar un pedacito de na -

da para que compres poquito . Te voy a dejar un Adiés para que en la esqui -

na lo cambies por ~ena. Te voy a ver con un gringo cuando la acarea suba

y bajarás atrasada Wm miras para atrás . Robona! Te voy a dar una cosa

parar que le envuelvas en algo ; para que sufras las cosas que fueron tuyas

y quieres recordar . Esta noche con el padre o con el hijo se hundirá la

lanza de flores vinajeras sobre el peche: de tu amante. Lo almo el padre

quer al hijo, esta noches uno morirá, aunque te vayas con cualquiera ; la



moho ve a poner una puhalada encima del pecho ensangrentado del hombre

cure te lleves. Esta noche Moya, ha llegado Chico. Y cm* td estas con

el parare., como otras

	

hez, no olvidarás su imagen en sus brazos nuevos .

Mala Coya: Xaldícibn para ti, ltlsla como tambor ~toro que ee deja

tocar de cualquier cuero que la saque un sdn . $oya perversa que viejas tus

lesos el aire en el pellejo do cualquiera tocando el *lomo rumor. Ay,

hoya, mujer borracha, mujer sin hijos, mujer sin vos„ tienes el alma de mi

pellejo y lo seismo te da ánnan, Vicente -,ue Reiaundo, lo mimo el ~dn q ue

se tu marido o el chivero Camarón . . . Este noche, Coya, clon el padre o co n

el hijo emameerds despierta. . .

1'mase baja d*1 mostrador a loa brazo- del chivero .

Sí . Tomo& abre sus brazos y baila también la ouabte porque de la

aantafta he llegado Chico en fuerte camión frutero . Sus manos gruesas de

conductor detén áoidas ocio las sanos de todos los cholos quo llevan e l

csotesd~ de las matase tienen las cona# muertas que pastaron eaminando

Ahora con las brazos abiertos, Teomen& la ahimanera tiene las manos en -

vueltas en la noche de sangre . Ahora el ~ el tambor, dale que dale, caem-

bia sus nota* para ahuyentar las airadas de Chico y Florencío que han puesto

sus anulas encl~ de loa potro* que han traído debajo del pellejo . Y el

acordeón dirá que ha e~. Dirá que fiare y ftere un poquito oon la boca

salada de sanare; Itere que Itere con la boca mojada, de ron . Y que vuelta

aquí, y que vuelta acá, el aecordeeén canta que las cosas que los hijos tie-

nen no se la roban a las padres, no ere la esconden en los ojos y que arre

son malos, cuando malos, malos son . . .

En las ubre» de los güiros, salta la sangre valiente de le noche .

Sobre el mostrador audado, de cerveza el giliro canta que d1 hombre con pelo

en pecho no busca la mujer que dejó . Y echa el chingo el agua. Que la



mujer que no diere hcansbre, busca gringo y busca plata . Y echa el chingo a l

agua. Que la mujer que no tiene higos busca la plata del gringo y se va co n

01

él, con el gringo . Y echa el ohingo al agua . Y la de mala cabe*a aje no

asienta con ningún marido . Y el chingo al agua . . . Ast canta el gúiro en e l

calle ján Hondo%& .

Y el chingo al agua . Lo mimo des noche que de madrugada . Y el chin-

chingo en bocee de montuno, lejos de loe gringo* . Aesi *e ¡La noches, los güiros

alertas saltando por los rincones sonoros del Cajáején Juan Ponce y

puedes, del Terraplén y el Mesrcedito . Que esta noche sangro habrá en la -

cantina del 7oatby porque el hombre que ee bellaca cuando se va regresa, s e

burla y regresa para saber que olvidó . Los hombres de pelo en pecho quieren

mujer que no quiera gringo para quitarle la plata, para burla del iNOidad o

El hombre de polo en pecho, satta afuera, mar afuera, en la madrugada, ech a

el chingo y esa las olas canta lo que los ~e no han cantado para traer lo

que otros se llevaron. Y echa el chingo al sguis . . . Aflójame el trin~te

y apriétame la trinquetiáa . Ajé y ajá. Encantad--,sa *recién . En los vien-

tos del recodo se elevan murmullos de oro . Ajé yorilá con el chingo al -

agua.

Florencia. Cumbía - cumbia :

Qoya en sus brazos con Chico en loe brazos de Toscas& . La frente de

Chica está intacta, limpia de acero y de sangre . Sus nalgas aceitadas sal-

tan de aquí para allá. `obre el cansancio die la madrugada tiene el vaivé n

en el asar. Y el equa del mar es salada como los ojos de la misma madre :

Carajo Florencio : Aqui tu hijo, allá tu mujer y mi madresta . A al

madre la echaste del rancho a patadas para meterla a ella ; pero Dios te

castigó y te dejó sin higos cae ella . A mi madre la pateaste porque era s

muy macho; pero aquí está su higo, el hijo de al madre que cumplirá con s u

nombre que tu miemto lo humillaste . La mujer que mató a mi madre ., fue al



mujer hasta que no did la gana y te la pasme por el pueblo para que nadi e

olvidara a mi vúa , ni que fuiste td el que le enterraste las botas en l a

bocea del astiésago, la noche aquella en arte ~id Pellín, mi he=&~ .

Mero aquí está el hermano de mí hermano, peor que su podre para vengar e l

ultrajo que esta noche a quí y# canto . La mujer que ahora tienes, te l a

quito padre . . . Ya dur & consigo, y te la quito . Lo que hiciste con mi -

madre

	

lo cobro con tu fama. I etsro: Que al filo de al navaja te es -

pero para que sepias que el placer de una noche no se rasga con po*adas . Y el

hoaabre que te viene a ver soy yo.

Fue soy yo y yo no lo ad . Cau+ino del puerto aeavido, camino -491 guaru-

má, esztrse el polvo de cautarras . calseina de otras palabras . Camino de Ven-

sabá . Y yoÍo OC FiQJ48 de gu&~ caída# en redes de peces muertos . -

Cosa* que han caído en el assar#~y en las ola* de los puertos . Hoyando can
rv

las escamas por dentro del aque, ~al~r del muelle los ojos de lo# psoess, s e

ven los h~res t tienen sed, en Monasabs Y yes no lo sé. Yo no sí si ere#

mi padre: pero lo que hiciste a mi madre me las cobro yo . fínele nsi boca

que huele a hoiabre, sin que este enjuagada de aguardiente para cae irme e n

ceAor . Aquí estoy, verde comes espavd el pie de la quebrada junto a 1

caeaíno de ojos marinos, como hojita cae plata que asada para venirte a decir ,

que los rios que llevan el agua ni td ni yo lo conocemosi pero todos tie-

nen laso mimms distancias cuando se quiero morir . £ata noche, Tata, estar

noche, con la sangre verde: con la sangre blanca, vamos a haber . Vasco#

a beber :

Adidse Tata . Adl.ás ass &#te . Para donde van lo dos . Yo virus a

encontrarme clon la mujer que ya he asado y me los encuentro a los 'los e

Que domo Tata . ~yTe gusta buscar at tu mujer cuando nes la tiene tu hijo :?

Cumula .,

Plorencio mira altanero al hijo qua aca ►rtció en el cuerpo intacta de

la mujer que olvidara .



Chico respeta a tu padre . Respeta por &,aor de Dio&. lo quiero de -

rramar de nuevo mi a lama sarigreer ni que la pise aquí en la cantina un

borracho sin honor,

t Vos VA padrea Ja: M* Te acostarias con al madre ; pero al padre:

no: Que el hombre ffi* respeta su sangre +pruarda el respeto de su hijo ,

no le ultraja la ~re, no se parta amo otros.

s Miro Chica que tenga la sangre sin sanare y que no temo un látigo

a mano para que llores las palabras que en pdblico m has pro am .

Cklate ;

s,i

Cumbf a:

Un violento grita salta espontáneo reventándoare* en al picea como cric -

tal de <>angre despedazado. En Un roanos de Chico salta unta navaja y la

sarígre ~liente brinca en chorreas . Y el ciego maraquera que canta y trac a

por dentro las zcaracas, es pode a cantar pa ga que la sangre de leloreenci a

me doten«*.

Ay, Aye s: Ajo, carajo mujer : dale la pit1a al padre . Con Flo-

rencio y clon Tcaaaasa . Con Chico el vengador . Aj000 . . . la n*ohe► sangre

tiene. La =iwnre de las venas qus se han unido al alcochol . Y dale la

pifia al padre . Violín cuerda sin sangre, cuerda de atados de amor . La

sangre en el piso se daaslista . Ajá . Yayá. SI . Yayá . Y dale la pifi a

al padree . Pifia dulce, pina de agua que raya la alano y e*pina la langu a

del hablador. La .sangre al tarde del acordeón ve detiene porgtee está

lema y loes zapatos se beben la cerveza del vuelo, e*1 cordón del margque-

ro, los caos dei pujador . . . Larga la puRalacda. En *l mismo vlent ro cate

estuvo petdada e la madre . Qua venga el D tor . Que venga .' Desgraciado .

Se muere JYlorencio . .e muere doldolor . Ayayay carajo : ena ma-

raca. Mía *. lis : Y loáis . M* te deteen4 as maraca, Ublame por dentro



con tu locura die balines dentro del toga . Y tú, guitarra. . * la cum-

bia . Salta cumbia con al sangre

	

no se detiene, buceando el cansino

de la lusa . Ay cvabiamba, cantando que la piffm que viene en las olas

viajeras tienen espuelas de gallo . Y dale la piara al padre . Y* mueres

Soya .

	

amera . Dame ron, dama ron que tema el ruido de las pitarr a

montuna y qu,: debajo esté el maraequero y el tam horero que probó mi sea-

qre en leas cueros de lo&a y todo . Pwcuná -pwuaunc . Mreha .me .

marcha la noche . Dem@ de beber de tus locas, Goya . Me muero . Mi hijo

m ha a~alado. Perro desgraciadlo . Rijo de porra eu parro ya los ma -

taré a los dos . Goya: Ay Goyita . . . : No tw

	

dejes morir a

tu hombre . No quiero morir, quiero tener otro hija que tsua la sangre

ata. Ay, no e* dejes morir

	

la cumbia *o buena J~41 cuando se -

baila el revés, Chica! Chico hijo aafo . Tu madre en el cielo te mira .

Tu padre al cielo no irá ; pero la mujer que aro he s`~i nunca de cut se

olvidaré. $éocarr®e un orara Chico : Bdecame un cura que quiero ir al cielo

a Junta~ con tu miss, para bailar la cuabia al son del arpa sonora .

Para que la cuatbia en lea matas estén Ácidas y venga de nuevo la luz . Mus-

ca el carbón, busca la vela, las manos leidas de tus enanos, el corez6n de l

olor, da~ un mito e agua, dame un poquito cae ron, dame la noche, lome e

la cumbia, dame el corazdn que me ,walté.

Y la cambia. Ajé y ajá . Sangre en el piso rojo . La noche alta.

5,alta potranca, las ancas trotaand ..", en la pretina $el hombre . La noche

aYanza.

Anjá:

La sirena alcaza la ambulancia viajera.

Ir el piso rojo en la laguna de oro. Puncundum • puncundam. Tómala

la chimene=ra busca un hcabre, busca plata . Musca la sangre caliente para

beberse el dolor. Y las dores des matas viajeras canta cure canta, canta .



Ajé y AJA . Lod* por loa caminos . Caemino de Men~a«W . Chico ten l a

cárcel por macho . Ay yorild-yorill .

Y cota noche, Coya runa de hombres, te voy a dar un ~Ito cae

nada pare que busques ataliano . Un aaeinito salada . Una cuerda de vio-

lín . Mat.a de pisos fue yerba. Y pan saar«uero borracho para que/padre

muera y el hijo viga. . . Ay. yo nos . . . Yo no o¿ hojita de .:latas que-

~ tembleque del quarusaá . La laaGngossta de tus ojos se beben los pe-

c*e de oro. Ay yoril6, yorf lá .



C 0 C I C U E N



El viento norte tras los últimos cristales del bajarequ e

que se deaaal e en los hueso* * En el ventarrón de la mohtafia ,

las hora# de las *~as van subiendo en medio del misterio de i

otros aatundos que llegan intactos hasta la tierra fértil em-

briaaVada de inmensidad.

Ast aquella no~ en Boqutete . Noche que por ser fría

arrastra entre el l amo del recuerdo, la e ransa nueva d e

un alma que vaga por las tierras untadas de clorofila y en lan

corrientes dulces de agua de lluvia, mojadas de atardecer .

Pero esta noche, junto a at, un anciano de profundos ojos



Dock en tema sed en los ojo* y la mi~& fiebre del rmo-

lino caliente de las 11anuras soplaba muY adentro dO tu ~«"n

en pobre► rojo de agio antep~s. Trata en sus M~4 el brío

de la rasa desperdigadaj sobre sur hceec *e cuadradox aíl siglos

de libertad.

En~lto en su colar, miraba desde los arma deofilado-

ros el ralle co ovido por las cabelleras lanosoladas de lo s

pajonales. Allí el aire ere caliento y podía cantar a la luna

reja en la madrugada . Pero el blanco invasor llog6 profa~

la

	

tierra removida en las hu*Mae de sute padrea que pasa-

ron; el rayo que se escucha de lejos había fertilloado la tie-

rra con la sangre que brotó de leas guterreros .

Los hombres blancas habían caído sobre ellos tal que dio -

esto m*nt~* en su mismo arpo. El rolin+cxho de auto bocas gran-

des tos enredaron en lato pierna* de loa valientes y cayeron pri-

síoneroa« Ahora en la llanura, las guerreros morados oargraban

legos con las raíces colg~ en las *~da* .

La tribu +qt ndoss en ~ gritos traq~ como sosas -

Solitario en el pefi6n vigía,

	

ricusn, ertaba ausente con-

t lag la tierra de abajo pon&* los guerreros Ovenes y

audaces m~ el puma negrea habían saltado temo llamas de candel a

por los aires, chillan► gritos de guerreros que desafiaban cal



grito xi.~ de la tierra de nontafta que lo ll

	

deaartor .

Dooiouen no tenía miecta había ha~ o*n la ternura che

Terábión iras m je3e es

	

habían rabelado y a 1 apilo de

la noche es había dirigido al monte para traer bejuco y rama*

víg mm para que las s tuvieran *U ~a& para qua eua

broma mataran mejor *

Lía peoaa mujeres que se habían saly~ y ~ no habían

aufrído la lasoitia del ego~tacar pedían a los ,h~eee

sangre rara los mueerton y muertos pana lo* dioses *

Y los nífios que se habían hez hmbres hacían resonar los

doboceos en la tierra paríete sonadora que es dividía &ir"

pidiendo sastre .

	

ntands que la culebra ouandc► o~ eau+~

la cola al arwéao

Tesmb 4n la luna roja *u~ *e"&. alum~i~raba mero* en e l

dolar.

El viento he~ rwi" las hoja* y las bee jaez caían en

la tierra.

Y el mis D icau+en pasada a~e para -los blanc.oe y aguo

para annagraceeer la eme,, Pero en ~ o joa de sa~ naohear

de

	

tees brillaba el reoueerdo de una virgen ~vid& en anda*

de vnaraoda.

Cu~ llegaron ices e

	

leee Daoie rsaen peleó eaon loe bru*

tres en cuatro pata* u flecha y su sestea ae ere loor h~ea



que era eeeisarlo del Rey desconocido le habló de la mujer lisaja ,

aquélla vestida de azul y de cabellos amarillas coso barbas s

maíz nuevo que escuchaba W601 desde la **quíá* auavemante í-

laminada por un mechero brilladose

La piel de esa mujer sera blanca como pulpa de corozo, s

palmito tierno recién cortad* * Así era ella. tenia los ojos

grandos, lejanos, con una aureola de orza y un reguero de osan-

clan a su alrededor.

Poza aquel hambre que sabia su lengua, había dicho mugías

dadas a tus preguntas . Y dijo esas como estas : Por qué cuan-

do D aiauaa fuera cristiano y besara el crucifijo, aquella mu-

jer que lca miraba de lejos llegaría hasta 41 por un camino de



nubes y se lo llevaría.

Í*aicau*n no podía aooprendeer estas eras. Los hoabres de

su tribu catan despedaeeack►a al látigo anudado de las e

	

les.

Y su VIOJo Y anciano Poblad* estaba negro de las cenia" gri00

te* que los viento,* se llevaron, Las aujeres que eran las .s

madres de los ~reo* habían sido derribadas en las noches

mas @scuras. Todp era ruina y ces olaci6n.

	

Las aiseeeas

	

as

Y así pasaron au~ lunas que el mi seso Docicuen paseó Con

el hm re Mena entre los haeeelares malos . Pero Aquella no~ en

que brillaban todas las estrellas, de entre los montes altos y

le►jaws brillaran lees ~eras de la tribu ofendidas Y el hom-

bre en plato efe arcilla no jo sus ~e en la misma aMos en don-

de se contemplaban todas las estrellase Con reverente gesto

puso junto a sus labios ~l nuevo Dios que tenia otros ~**#

pero su vos, lo llamé por dentro en la noche de sus ojos brilla -

ron las hogueras y un grita de guerra ~id a las lejos partido

per su gar6tctntae Entona*# saltó muy lejos perseguidos die tiros

de arce eas y cuando los hambres llegaron a los maderas del

palenque ya su mis cuerpo es lo habían tragado las sombras ,

montafta arriba del mete.

Y era Por eso por 10 q" envuelto en su dolor, Docícue n



Baten*** grité a su* haaaabres que es movían dentro de su ar-

dora Cullar*n todos* Y a este palabras la alma selva gritó a

sns *~das g ta rrta resanaban, Vengadores cuando bajaban late

,tallas pera Pla&r la tierra caliente de la llanura.,

T1 ancieno dei mi histeria retorna aat tour breve silencia . El

ti

	

, deseadan+áe las edadec . no detiene en sus labios# Re-

lleve de lncse que no ce **£u n parpadean yen las acant~o «.

En la lesa a de huc e sa desliza de su b~a llaga Dociauen .

Cuando íncen d l+a aurora y 0

	

nes era noca* alma, ar»

i*cict entró el plade en llaaas; trenza* ~*e des

h envolvien les techo* payo que se oon~~A entro el

pelr►e y la piedra, Duras fleachaas de peces treíd * del mara, vi-



braban al viento, íncrustadas en el me~ de los ea*~les.

Silencio de aamterte„ husma y tierra qu

	

. Las d1timos dora-
cvea entraron al ~ado. olían a sileaen ca, huna y tierra que-

Los caes de Da►eic:uen teniasa nebliaea de hua, las légr~

Costea de reses ardían en el Tolo, gua~, tia ,

las oracaiera ommentel,lanas .

	

ic en abaei6 la puerta y dilató

aun pilan mojadas de triste~. Temb én se le h

	

cíwon

de la v~n, reflejada las s~as que es eneegrfan en la

pared. £ano la sautiabra de lusa y grabe~*, i vil, el sacerdote

rasaba a la rr~n, pidi

	

cal d escza~ eterno para lcanque

murieron y para leas que murieron y► para les que► en la embra

de las selvas no habían den tica s me alarma .

Docíolusa llora arrepentida en brames del sacerdote areeear .»

dar las palabras ail~►sas de hearasandad9 ~ aus la cías aa»

bellas las m~s tiernas del pastar +envíum nu* pensamientoes

Ah***** Lao t~loe de lua

	

Mieaas+s de 5

	

x►cude g el

• &acícuen valiente q erra ro tiene a~s caras de doncella



que busca emita. Decic en tiene ~a& que► piensas la e ulebra

que sute el pajarito en su nUb ; viene y es va; *alta un »

poquito adelante, verde a estar, D #.eueee valiente quenW0 4,

en la ~ de luna roja dará tres vueltas a► la hiera* ím6n

y candela, pondrá su lengua mis larte para queeear la ~a& gran-

de de las este llegaren atrio de la coro .11erae Matará al brujo

que lo tiesa en sus

	

s.

• Nf

C00 Va arep tlendo el ec # por las paredes, Aciyaden

repite :

- Decícuan 'caliente , rrreree matar[.

	

bares y Mu vares

- Doc caen valiente guerrera, matazt e

- Vibreende, vibr~ la ~arte hablará en torrente* eme*

rasas .

:ende en el aire, una fl

	

parte el tierno csorax6n

del sacerdote que ese~ la serte mía en oración. Las s*s

de Desoímwn ser humedecen de la sa rs caliente del Po~ ceca-

tellex o►

Docicuen +este, tarister„ Desde, la carilla dei suat oJos reira par a

atarás d rde está la vir~, Manca en ~a~as ~*me
- Dac+aen - halla Anáyaden - Fama recabes berberis auras asn

las raubreos

Desde la orilla de ellas ojeas Docto~ miran hacia atrio *

El hacha de piedra en sus &~*. Y lurio la piedra del hacaha sea



Incrusta en su si4n.

âesde la orilla de su* ojos Docimen no mira las o*~*

av nte ~ en la tierra, leas comm eje ha~ tran uren-

tes en la prefundí~ delicueaente la se rte .

X ees£, ode el fondo che la mirada acsuitíca del í~ ~ae

el sol gtee decl ín a por el miew zurco, Docicuen es fué undiexu

en su propio silencia.

Estas es la hi*torie de Docivuen,, vaelíente querrero. Y la

mmt e para que la vagrarn repitiendo los que la han oIdo con

nosotros.



No tengas miedo Sill, el no podrá ya encenderse de rojo

comu un vikingo, cuando compongas 9Y nuevo uvi6n que pag(13 la

compañía aseguradora . El no puede hublar, el no puede ver . Es-

tará igual como cuando disimulaba tu presencia . No le hagas ca-

so Bill . Llévela de mascota e tu avign . TG bien sabes cImu le

gustaba velara b, nunca te hará un solo reproche . A fin de

cuentas que ahara no tendrán necesidad de tener mucha velar

para padex Edrar a Sam, frente a frente .

í)fIgiznos alge nán doctor Larant desde la profunda noche

de tus sueñas, en dende no transitan los buitres ni los avía-

nes .

Ch al ha llegado Sam . San, esté da vuelta a su hpgar . Ahn-'

re 8111 há tatuada el paquete en sus manas ,

- MI hsr'manoº la envía muw¡os saludas- y me dijo que le en-

tregara eGto sunvenir . Es atit6ritíce. Ma da vurguanza decirlo ,

para me de verguanza . Todavía en el Ecuador no hemos acabado

de civilizarnos .

- En todas partes de América es !u misma . La &nica diferen-

cia es que sus sHlvajss preservan sus fechurias .

Sil se ha estremecido . Horror .

- CatV. Es Sami Es Sam !

Caty lec~~~~ desm9yada . Bill harrarizadn guise
d Ci

r

tilrjo mIs y ne pudo .

Todavía los doctores no han pedido hacerla hablar,



la piel dividida. y en lea ellas de barro sagrado están coci-

nando a S~. Su cabeza su achica mágicamente y las ollas d e

barro la arrojan al rte.

Pero las ritos no han terminada Bíll. Dila a Caty que

los jíbaras cocinan arena caliente y que están llenando los

huecos de la cabeza de Sa~n amarrados sus labios para que

no hablea Han conodos sus ejes para que no vea. Ya no hablará

ni vara nunca más .

Las guerreras danzan alrededor del cranse mientras ¡al

guarriarg qua maté a Sam la aplancha el rastro con una piedr a

caliente.

Ahora la han dejado quieta . Su cuerpo so pudre . Su cráneo

se ~compone. Para su rastro, a eterna maravilla de los ritos

Esalvajeay se preserva para que no hable y para ¡,ua no vas . A.

hora la ahuman, ¡suele a jamén ahumado . Si lea vieran los miles

de hombres que murieran cuando el apreté si batán . Allí está

con la glariada a cicatriz de la fronte intacta . Nadie podrá

decir que no se S~. Sus facciones guardan la dureza de sus

mociones. Sus labios deformas tienen sal embruje taligica de l

bruja de la tribu para i us rea hables .

Ya su un trofen de guerra . Es un estandarta glorioso .

Pare la salva es ha llenado da aullidos y otras rieras caen

sobra las fiaras y repitan la mima coremanis,con los muer-

tos. Ahora no son imni sala cabeza. Ahura son dpcw~ de ca-

beza. Y suenan dispares da rifles civilizados matanúm indios .

Huyen les vivos .
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